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Presentación

2022, año luminoso en el calendario    
simbólico de la Universidad

En la vida de los países y de las instituciones no hay día que ca-
rezca de importancia, pues su trayectoria en el tiempo está he-
cha de la suma de actos cotidianos realizados por las personas 

que integran sus comunidades, todos ellos trascendentes desde una 
consideración histórica de la más ancha perspectiva.

Bajo ese punto de vista, la historia de las instituciones se con-
figura a la manera de un calendario simbólico en el que importa 
tanto un acto de fundación y una ceremonia de graduación, como 
el ordinario de impartir una clase, realizar un seminario de investi-
gación, expedir un nuevo título profesional y ejecutar una obra de 
remodelación a la infraestructura, así sea de monto menor.

Sin embargo, hay franjas de ese calendario simbólico que se pre-
sentan especialmente nutridas de acontecimientos memorables que 
marcan la vida institucional y la de sus integrantes, al desprenderse 
de su realización auténticas hazañas que lo iluminan en su integridad.

El año de 1952 representa, sin duda alguna, una de las fran-
jas luminosas en el calendario simbólico y en la historia moderna 
de la Universidad de Guanajuato, al haberse fundado durante su 
transcurso varias entidades académicas y culturales de fecunda im-
pronta en el estado y el país, cuya presencia se mantiene con vigor 
y brillantez en la actualidad.

Como lo recuerdan quienes integran la comunidad universita-
ria, en 1952 se establecieron las escuelas de Filosofía y Letras, Arte 
Dramático, Música y Artes Plásticas, así como la Orquesta Sinfóni-
ca, el Cuarteto Clásico y el Teatro Universitario, creadas bajo el im-
pulso del rector humanista Antonio Torres Gómez y del gobernador 
José Aguilar y Maya.

El sueño de perduración con el que esas tradiciones fueron es-
tablecidas se ha convertido en una esplendorosa realidad y en 2022 
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nuestra comunidad festeja y recuerda los primeros setenta años de 
vida. Tan importante conjunción de efemérides hemos querido se-
ñalarla con la edición de sendos libros conmemorativos dedicados 
a tres de esas entidades universitarias: el Teatro y la Orquesta, y al 
lado de ellas, la emblemática escalinata de la Universidad, que en el 
mismo 1952 estuvo prácticamente terminada y se utilizó por pri-
mera vez, lo mismo que el Auditorio a cuya entrada conduce, con la 
visita del presidente de la República, el licenciado Miguel Alemán.

Conmemorar editorialmente a esas tres entidades significa ha-
cerlo también con todas las que se crearon ese año, y con tal acto ins-
titucional reconocer siete décadas de logros académicos, artísticos y 
culturales, así como el hecho de que continúen respondiendo al pro-
pósito que justificó su fundación, en algunos casos con nombres que 
indican su evolución (las escuelas son hoy departamentos), en otros 
con su misma denominación (la osug y el Teatro Universitario), y en 
un caso más bajo una modalidad diversa y de mayor alcance todavía 
(el Cuarteto dio paso a los distintos grupos de cámara, dependientes 
hoy de la Orquesta tanto como del Departamento de Música).

Y, no obstante, el propósito conmemorativo es más extenso aún.
En 1972, exactamente dos décadas después de aquel 1952 car-

gado de realizaciones, tuvo lugar otro acontecimiento mayor, en 
buena medida consecuencia de los referidos en primer término: se 
realizó la primera edición del Festival Internacional Cervantino, 
que en 2022 celebrará la quincuagésima representativa de su me-
dio siglo de existencia. Cada una de las 49 ediciones del fic hasta 
ahora realizadas ha contado con la participación de los artistas y los 
grupos artísticos universitarios, cuya presencia, además de haberlo 
originado, lo ha engrandecido hasta hacer de él el más importante 
del país y uno de los mayores del continente.

Uno de los grupos que ha tenido un desempeño extraordinario 
en el fic y en otros foros nacionales e internacionales es nuestro Ba-
llet Folklórico, que en 2022 conmemora su trigésimo séptimo ani-
versario de fundación.

Hecha esa consideración, el proyecto editorial conmemorativo 
que aquí se presenta celebra también a nuestro Ballet y a la mul-
tifacética presencia universitaria en el Festival Internacional Cer-
vantino, realizada no solo por medio de sus grupos (el Teatro, la Or-
questa, el Coro, la Estudiantina), sino también de otros organismos 
culturales de gran tradición (Radio Universidad, Cine Club).

De esa manera, la Universidad de Guanajuato, por medio de la 
Dirección de Extensión Cultural y con el apoyo del Programa Edito-
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rial Universitario, se honra en presentar los cinco títulos de la colec-
ción institucional denominada Conmemoraciones ug:

Por amor al teatro. 70 años del Teatro Universitario,
Escalinata de la Universidad. 70 años de gloria,
osug. 70 años de tradición y vanguardia,
La ug a escena. 50 años de universitarios en el fic, y
bafug. 37 años de presencia escénica, ritmo y tradición.

Sobre los libros, es importante señalar que su coordinación y la 
elaboración de sus respectivos capítulos ha sido confiada, en cada 
caso, a personas que pertenecen a nuestra comunidad universitaria, 
sea como elementos activos (profesoras y profesores investigado-
res, funcionarios y autoridades) o en su calidad de egresados de re-
conocida trayectoria.

Une, además, a los libros que hoy se ponen a disposición de la 
sociedad, la presencia de elementos complementarios al objetivo de 
la conmemoración: la voluntad de reconocer las contribuciones de 
quienes hicieron posible la creación y permanencia de las tradicio-
nes que se celebran; la intención amorosa de traer al presente la 
figura de sus protagonistas —los primordiales y los menos conoci-
dos—, así como el propósito de ofrecer a las lectoras y lectores que 
recorran sus páginas la repetida ocasión del gozo visual y del disfru-
te intelectual.

Dr. Luis Felipe Guerrero Agripino
Rector General de la Universidad de Guanajuato
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Tradición y memoria viva

Para hablar del Teatro Universitario es menester hablar también 
de la vida de nuestra Universidad, puesto que no se puede en-
tender el ámbito cultural de la ug y de nuestra ciudad sin remi-

tirnos a los célebres Entremeses cervantinos, expresión escénica de 
una tradición muy particular en nuestro país y origen de uno de los 
festivales culturales más importantes a nivel mundial: el Festival 
Internacional Cervantino. Este es justo el enfoque que nos ofrece la 
presente obra: dar cuenta del impulso constante que representa el 
teatro, tanto para nuestra Universidad como para nuestra ciudad.

A lo largo de siete décadas, desde los tiempos del entrañable En-
rique Ruelas, el Teatro Universitario ha sido semillero de excelentes 
directores, actores y actrices emanados de los más diversos ámbitos, 
aunque, por supuesto, con predominancia de nuestra comunidad 
universitaria. Así, el impacto que tiene nuestro Teatro Universita-
rio no solo permanece en el espacio local, se trata de una expresión 
artística que trasciende y deja huella en todo aquel espectador que 
visita nuestra ciudad y que tiene la oportunidad de asistir a sus re-
presentaciones.

Como comunidad conmemoramos esta larga trayectoria, y lo 
hacemos no únicamente como un mero recuerdo, sino como una 
tradición que sigue sucediendo y que sigue impactando a nuevas 
generaciones; en este sentido, vemos al Teatro Universitario como 
una memoria que permanecerá viva en el alma de nuestra querida 
Universidad.

Dr. José Osvaldo Chávez Rodríguez
Director de Extensión Cultural
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Introducción

El viernes 8 de agosto de 1952, el Teatro Universitario de Guana-
juato —la agrupación teatral más antigua de la Universidad de 
Guanajuato y la que por antonomasia la representa— estrenó la 

obra Arsénico y encajes bajo la dirección de Enrique Ruelas, con un 
elenco conformado por una mezcla de estudiantes de la naciente 
Escuela de Arte Dramático —que, tristemente, tuvo una vida muy 
breve— y profesionistas de diversos ámbitos, amas de casa e incluso 
insignes personalidades históricas.

Este 2022, por lo tanto, el Teatro Universitario de Guanajua-
to cumple setenta años ininterrumpidos de trayectoria. Toda una 
vida, podría decirse. En realidad, muchas vidas: las vidas de miles 
de personas que han pisado un escenario bajo su abrigo, y las vidas 
de millones de guanajuatenses que han visto a su Universidad, su 
ciudad y su estado transformarse en lo que son gracias a una obra 
de teatro. Efectivamente, el presente de Guanajuato no podría ex-
plicarse sin la influencia del Teatro Universitario: no habría Festi-
val Internacional Cervantino, ni Capital Cervantina de América, ni 
Ciudad Patrimonio de la Humanidad, ni Destino Cultural de Mé-
xico, ni tantas otras denominaciones, instituciones y eventos que 
definen la identidad guanajuatense.

Por si fuera poco, el Teatro Universitario trasciende su ámbito 
geográfico, ya que sus Entremeses cervantinos solo compiten en an-
tigüedad con la famosa puesta en escena de La ratonera, que se re-
presenta en Londres desde 1952, como el montaje con una trayec-
toria más larga a nivel mundial, y sus actores Francisco Caballero y 
José Rubén Araujo perfectamente podrían solicitar el récord Guin-
ness por representar de manera ininterrumpida por más tiempo un 
personaje —por el Gobernador de los Entremeses (más de cuarenta y 
seis años) y Brádi, de Dos hombres en la mina (cuarenta y cinco años), 
respectivamente.1

1 Terence y Malini Ranasinghe obtuvieron en 1991 el récord Guinness —vigente 
actualmente— por la carrera más larga como actores de teatro en el mismo per-
sonaje, al ser los protagonistas en la obra Sinhabahu, de E. R. Sarachchandra, 
en Sri Lanka, durante apenas treinta años (Guinness World Records, 2021).
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Por estos motivos —y muchos más que se abordan a lo largo de 
la presente publicación—, no podemos dejar de aprovechar cada 
oportunidad para celebrar la existencia del Teatro Universitario de 
Guanajuato.

Este libro, pues, se suma a la conmemoración de su septuagé-
simo aniversario y a otros materiales previos que, en conjunto, nos 
permiten conocer mejor su trayectoria, sus características y su le-
gado. En este sentido, nos parece fundamental reconocer la impor-
tancia de obras como: Artífices del Teatro Universitario de Guana-
juato, volúmenes 1 (Testimonios escritos y orales 1950-1960, 2008) 
y 4 (Retrospectiva fotográfica 1953-2009, 2009), de Rolando Briseño 
León;2 Enrique Ruelas y el teatro: mundo imaginario y realidad de su 

2 Sabemos por buena fuente que los volúmenes 2 y 3, dedicados al periodo 
posterior a 1960, están listos para su publicación. Ojalá que pronto encuen-
tren las complicidades necesarias para salir a la luz.

Vista general del pú-
blico asistente a una 
función del XXV ani-
versario de los Entre-
meses cervantinos el 
24 de febrero de 1978. 
Entre los asistentes se 
encuentran: el gober-
nador del estado, Lic. 
Luis H. Ducoing Gam-
ba y su esposa, la Sra. 
Martha Alicia Nieto 
de Ducoing; la presi-
denta municipal de 
Guanajuato, Lic. Elisa 
López Luna Polo; el 
rector, Lic. Néstor 
Raúl Luna Hernández 
y el Lic. Antonio To-
rres Gómez (ahug)
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mundo (2007) y Reflexiones al paso (2008), de Edgar Ceballos, que 
en compañía de Voces en torno de un personaje (2008), de Laura Lo-
zano Fuentes y Luis Miguel Rionda, nos permiten conocer mejor la 
figura de Enrique Ruelas y, con ella, escudriñar el origen del Teatro 
Universitario, así como la gran cantidad de cuadernillos, números 
especiales de revistas y, en la actualidad, documentales y materiales 
multimedia que la propia Universidad de Guanajuato le ha dedicado 
a lo largo de los años, entre los cuales cabría resaltar el documental 
Guanajuato, capital cervantina de América (2006), dirigido también 
por Rolando Briseño y ganador de un premio por parte de la Aso-
ciación de Televisiones Educativas y Culturales Iberoamericanas 
(atei); además de los más recientes formatos, como la sala hiperme-
dia dedicada al Teatro Universitario en la página web del Sistema de 
Radio, Televisión e Hipermedia (sirth) o las diversas producciones 
especiales incluidas en la lista de reproducción “Teatro Universita-
rio” de su canal de YouTube Ciudad ug, que es un repositorio excep-
cional y al alcance de cualquier persona.

La presente obra, entonces, en diálogo con sus precursores, 
concentra su atención no solo en la historia del Teatro Universitario 
—su historia con mayúsculas: sus grandes personalidades y aconte-
cimientos—, sino también en la forma en que ha incidido en las his-
torias particulares de las personas que han pasado por sus filas —sus 
anécdotas, sus opiniones—, así como en su presente y su futuro. Por 
ello, mezcla el rigor académico con la frescura de las voces coloquia-
les y su estructura se permite ser lúdica, pues emula la forma de una 
obra dramática.

A manera de prólogo, abre el libro un artículo compuesto por 
fragmentos del texto inédito “¿Por qué Cervantes en Guanajuato?”, 
del finado maestro Luis Palacios Hernández, a su vez una figura cla-
ve en la historia de la ciudad, de la Universidad de Guanajuato y 
del estudio y la difusión del cervantismo. Agradecemos a su fami-
lia, especialmente a su viuda, Margarita Sosa Álvarez, y a su hija, 
Valeria Palacios Sosa, por su generosidad al permitirnos incluir su 
trabajo. Valga también como un homenaje personal a un admirado 
amigo y mentor. En el artículo, Palacios hace una reconstrucción fiel 
al aspecto histórico, pero que se permite ficcionalizar y con ello, a 
través del recurso de la imaginación, profundizar en el origen de los 
Entremeses cervantinos.

Los actos primero y segundo son una dramatización, una pues-
ta en diálogo, en conflicto, de las palabras de nueve participantes 
del Teatro Universitario de Guanajuato, recogidas a través de siete 
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entrevistas realizadas durante el año 2021. Somos conscientes de 
que, desgraciadamente, por los tiempos, los límites y las caracterís-
ticas de esta empresa, han quedado fuera muchas personas cuyos 
recuerdos e ideas son fundamentales. Sin embargo, intentamos que 
los testimonios recogidos dieran cuenta de diversas épocas y con-
textos en la historia del Teatro Universitario: desde sus orígenes, a 
través de doña Josefina “Josita” Castro —que era una niña durante 
las primeras representaciones de los Entremeses, en las cuales par-
ticipó como hija del célebre “Palillo” Luis Pablo Castro—, pasando 
por Francisco “Paco” Caballero y José Rubén “Pepe” Araujo, activos 
en el Teatro desde finales de los años sesenta y principios de los 
setenta, respectivamente; Patricia “Paty” Figueroa, maquillista y 
vestuarista, artífice del Teatro tras bambalinas desde hace más de 

Escena de la función 
77 de los Entremeses 
cervantinos en mayo 
de 1954 (ft)
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tres décadas; Bernarda Trueba Uzeta “Tutú”, participante desde la 
misma época y que además aporta los recuerdos familiares de su 
padre, don Eugenio; Mariana Lara, como representante del periodo 
más reciente, ya que se integró al Teatro en 2014 y, finalmente, la fa-
milia Vázquez: don Pedro Vázquez Nieto, Óscar Vázquez Peña y una 
de las actrices más jóvenes del Teatro Universitario, Pía Paula Váz-
quez García, que nos permiten conocer de primera mano diversas 
épocas del Teatro, además de la forma en que estas se integran en la 
historia de una familia cuya identidad ha sido moldeada de manera 
significativa por su influencia. Por supuesto, muchas de sus pala-
bras no han llegado a la versión final de este ejercicio compositivo. 
Su discurso ha sido filtrado, enfocado y recontextualizado con el fin 
de destacar sus conexiones sutiles, potenciar sus ideas esenciales, 

Escena actual de El 
enfermo imaginario 
(pvn)



20

resaltar sus relaciones con el contexto histórico, entre otras opera-
ciones similares. Por lo anterior, resulta innegable que las personas 
entrevistadas son tan responsables de las palabras que aquí apare-
cen como quien esto escribe, por lo que se sugiere leer esta sección 
con estas consideraciones.

Entre ambos actos, a manera de entremés, hemos incluido un 
artículo que rescata el papel de las mujeres del Teatro Universitario 
de Guanajuato, con la intención de que se convierta en un hito que 
abone el terreno para futuras investigaciones que sigan colocando 
en el lugar de protagonismo que corresponde a las mujeres que tam-
bién han construido, codo con codo, el monumento que es hoy el 
Teatro Universitario. Hemos buscado, además, con este texto, dar 
voz también a la comunidad estudiantil, a su talento y el resulta-
do del trabajo que se realiza en las aulas universitarias, por lo que 
firman este artículo las estudiantes Marla Alondra Argüelles Ro-
dríguez, Hannia de la Luz Gallegos Zavala, María Fernanda Osorio 
Cruz y Yanndy Arely Rangel Palacios, a quienes, por otra parte, se 
deben muy diversas labores en la confección de este libro: investi-
gación documental y en archivo, catalogación, lectura crítica, trans-
cripción de entrevistas y corrección de estilo, entre otras.

Interpoladas entre todas las secciones aparecen, ordenadas 
cronológicamente, once cápsulas temáticas que tienen la intención 
de contextualizar y profundizar, con datos precisos, en algunos 
momentos históricos del Teatro Universitario de Guanajuato, des-
de sus antecedentes en el Estudio del Venado, los acercamientos 
preparatorios de Ruelas al teatro y la Escuela de Arte Dramático, 
pasando por los estrenos de sus piezas iniciales; algunas épocas y 
hechos particulares entre 1960 y 1980; enseguida las figuras de 
sus últimos directores, Eugenio Trueba y Hugo Gamba y, para ter-
minar, la forma en que el Teatro Universitario se ha adaptado a 
nuevos lenguajes en el contexto de la pandemia ocasionada por la 
covid-19.

El acto tercero es una entrevista a profundidad a su actual di-
rector, Hugo Gamba Briones. Centrada en el presente y el futuro 
—aunque no escapa a la remembranza, sobre todo cuando se trata 
de reconocer las influencias y los logros de otras personas—, explora 
las dinámicas habituales del Teatro Universitario, lo que ha ocurri-
do en los últimos años y cuáles son las vías que se vislumbran para 
continuar.

Finalmente, a manera de epílogo, quien esto escribe se ha per-
mitido firmar un artículo que busca establecer algunos elementos 
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para la valoración del Teatro Universitario, con miras a explicar su 
gran éxito y —empresa aún más arriesgada— a proponer caminos 
para que perdure muchos años más.

¡Que así sea! ¡Por otros setenta años (y muchos más) del Teatro 
Universitario de Guanajuato!

David Eudave
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A manera de prólogo 
Una ciudad que renació gracias a una obra 
de teatro presentada al aire libre3

Luis Palacios Hernández 

3 El texto que se presenta a continuación ha sido elabo-
rado a partir de fragmentos del original titulado “¿Por 
qué Cervantes en Guanajuato?”, en el que el maestro 
Luis Palacios trabajaba al momento de su defunción, 
ocurrida el 31 de enero de 2020. Se presenta aquí con 
la autorización de su familia y como un sincero home-
naje a un hombre que fue partícipe, durante toda su 
vida, de las más diversas empresas en la construcción 
de nuestra Universidad de Guanajuato.
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Los tiempos previos

La “semilla” cultural de la vida conjunta de la Uni-
versidad y la ciudad de Guanajuato fue sembra-
da en la tierra potencialmente fértil de los años 

cincuenta, cuando incidieron en el ámbito cultural 
y político —Universidad y gobierno del estado— tres 
personajes cuyos deseos y logros cristalizaron sus 
respectivos objetivos profesionales en una meta 
que hoy define a Guanajuato capital como pobla-
ción significativa en el mapa cultural mundial.

Estos tres personajes ocupaban sendas funcio-
nes que les permitieron tomar decisiones con una 
misma ruta y un mismo destino; el gobernador del 
estado de Guanajuato, José Aguilar y Maya; An-
tonio Torres Gómez, rector de la Universidad de 
Guanajuato —en ese momento (1952) dependencia 
gubernamental, no autónoma—, y el arquitecto Vi-
cente Urquiaga y Rivas (autor del proyecto arqui-
tectónico).

El gobernador tenía el poder político y econó-
mico para destinar presupuestos a la instancia edu-
cativa, más allá de las nóminas regulares, salarios 
necesarios y prestaciones laborales insignificantes; 
y el rector Torres Gómez veía a su Universidad como 
una base sólida de la cultura en la región del Bajío. 
Ambos, quizás, intuían un futuro más luminoso.

En el mes de febrero de 1952 fue fundada la 
Facultad de Filosofía y Letras, y en el marzo si-
guiente la Escuela de Música. En abril tuvo lugar 
el primer concierto de la Orquesta Sinfónica; en la 
ruta del mismo año se abriría la Escuela de Artes 
Plásticas, inaugurando su primera exposición pú-
blica en febrero de 1953. En agosto se daría inicio 
a los trabajos de la Escuela de Arte Dramático —
proyecto seminal, suspendido en 1963, cuya rea-
pertura se objetiva mucho más tarde, en agosto de 
2012, con la Licenciatura en Artes Escénicas en el 
Campus Guanajuato— y el Teatro Universitario de 
Guanajuato, actividades paralelas y concurrentes 
que Enrique Ruelas concibió como germen para 

Visita del gobernador constitucional del 
estado a las obras de construcción del 
Auditorio general de la Universidad. De 
izquierda a derecha: Arq. Vicente Urquiaga 
y Rivas, encargado del proyecto; el gober-
nador, Lic. José Aguilar y Maya, y el rector, 
Lic. Antonio Torres Gómez (c. 1950, ahug)
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“que esto cunda en todo el país y así cada año, Guanajuato será la 
capital teatral de México” y, por fin, el estreno de los Entremeses 
cervantinos a cargo del Teatro Universitario de Guanajuato el 20 de 
febrero de 1953.

En esos años cincuenta e inicios de los sesenta, la ciudad minera 
guanajuatense estaba viviendo las últimas imágenes del paisaje sa-
batino de “raya” en la ventanilla salarial localizada en el mineral de 
Cata (Sociedad Minero Metalúrgica Santa Fe de Guanajuato. Socio): 
sobre color amarillo para billetes que, rápidamente abierto, se esti-
raba al mostrador de la cantina más cercana al corazón (El Cañón 
Rojo, Los Barrilitos, El Viento Libre, el Aquí me quedo, El Incen-
dio). Cascos mineros de época con soporte frontal para la lámpara 
de carburo cuyo “reflector” aún mostraba los estragos grumosos del 
golpe de la piedra y el polvillo de la silicosis futura. Ahí estaban los 
mineros, llenando los espacios cantinescos —con sus mingitorios a 
la vista de todos, con sus ramas de pirul para neutralizar el mal olor, 
y su “aserrín carpintero” a huella de piso para exorcizar el resbalón 
vergonzoso. Llenas las cantinas en esos sábados esperados desde 
los lunes tristes —“¡Ah, Guanajuato, bella ciudad, con una cantina 
en cada esquina…!”, escribió el caricaturista Rius en alguno de sus 
Supermachos— donde solo los mineros machos podían acceder se-
dientos de mezcal y cerveza Corona, mientras en rutina las mujeres 
enviaban a los hijos a buscar por debajo de las batientes persianas 
para ver si por “ahí está tu papá y que no se gaste la raya”.

Con estos sucesos culturales-universitarios de los años cincuen-
ta se enraizaba una nueva etapa de una ciudad-universidad que hoy 
testificamos en sus transformaciones. Ello iniciaría una dinámica 

Página anterior arriba. 
Mineros en la labor 
durante la primera 
mitad del siglo xx en 
la ciudad de Guana-
juato (ahug)

Página anterior abajo. 
Estudiantes de Minas 
durante la primera 
mitad del siglo xx 
(ace)

Izquierda. Escena cos-
tumbrista a principios 
de siglo xx (ahug)

Derecha. La oficina de 
una mina a principios 
del siglo xx en Guana-
juato (lp)
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citadina y estudiantil que modificaría el rostro físico urbano y mo-
dus cultural a su población, perfilando un nuevo horizonte de la vi-
sión que tenemos de nuestras calles y callejones. Sin estas acciones, 
la Real de Minas Santa Fe de Guanajuato podría haber sido un Real 
de Catorce; es decir, una ciudad en bonanza que brilló y se apagó; en 
cambio, hoy este Guanajuato, que no ciudad minera fantasma, sigue 
fulgurante gracias a aquellas iniciativas visionarias de mediados del 
siglo pasado.

La semilla

Ya para entonces el abogado Ruelas, nacido en ciudad minera de 
Pachuca y recién venido a estudiar Derecho al entonces Colegio del 
Estado de Guanajuato, había montado varias obras teatrales en Be-
llas Artes del entonces Distrito Federal y otras en el Teatro Juárez 
de la ciudad de Guanajuato. Destaca, sin embargo, la obra teatral 
Arsénico y encaje antiguo, de Joseph Kesselring (9 y 10 de agosto de 
1952), “con bastante decoro, una comedia de humor negro que es-
taba de moda en Nueva York”—como lo atestiguan Eugenio Trueba 
y Edgar Ceballos, quien cita los volantes pegados a la entrada de los 
callejones guanajuatenses: “La comedia moderna más espeluznan-
temente chistosa presentada por los alumnos de arte dramático de la 
Universidad de Guanajuato. Teatro Juárez” (Ceballos, 2007, p. 223). 
Se evidencia en esta colorida cita de Edgar la confianza optimista 
de Enrique Ruelas en su proyecto de la Escuela de Arte Dramático, 
nacida al cobijo —o al alimón— de la Facultad de Filosofía y Letras 
guanajuatense, cuyo nombramiento, como director de la dicha Es-
cuela de Arte Dramático, fue expedido por el rector Torres Gómez a 
partir del 1 de marzo de 1952.

A mediados de 1952, el rector Antonio Torres Gómez le enco-
mendaría al flamante nuevo director de la Escuela de Arte Dramáti-
co pensar en un espectáculo para ofrecerlo a los distinguidos recto-
res que concurrirían en la Universidad y ciudad de Guanajuato con 
motivo de la Segunda Asamblea Nacional Universitaria (equivalen-
te a la actual Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior, anuies). La fecha: febrero del año siguiente. 
Para entonces los funcionarios universitarios estaban cumpliendo 
la propia tarea: se había entroncado la cepa de las humanidades a 
partir de la Facultad de Filosofía y Letras, cobijando asimismo a la 
Escuela de Arte Dramático (por los profesores compartidos); cuaja-
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ba el ámbito de las artes con la creación de la Escuela de Música, la 
de Artes Plásticas y la fundación y presencia sonora de la Orquesta 
Sinfónica de la Universidad de Guanajuato (osug); todo ello en los 
meses de febrero a abril de ese fructífero 1952.

Se acercaba la segunda quincena 
de febrero del 53

Una de esas noches, Enrique Ruelas y sus amigos deambulaban por 
las solitarias callejuelas guanajuatenses, horas tempranas de la no-
che, épocas y noches de almas piadosas recogiéndose en habitacio-
nes de ventanas fisgoneras. Los fraternos tenían como meta llegar 
al Estudio del Venado, un modesto espacio en típica callejuela cén-
trica, cerca del ya casi famoso Callejón del Beso, casa que Luis Pablo 
“Palillo” Castro alquilaba como sitio de reunión —varios años an-
tes— para los cómplices de la literatura, música, pintura, discusión 
e intercambio de ideas siempre estimulantes al calor de una cuba 
caribeña.

La Plazuela de los Ángeles era paso obligado de aquellos bo-
hemios de mediados del siglo xx en una ciudad, en estas décadas, 
arrinconada en el olvido. Atravesando por ahí, alguno de ellos —se-
guro el imaginativo Ruelas— sugirió que ese espacio resultaba ade-
cuado para representar el drama español en honor a Cervantes o 
dramaturgo peninsular como fuere el caso.

Izquierda. Reparto 
de obra desconocida 
durante los años cua-
renta (ft) 

Derecha. Enrique Rue-
las en su biblioteca 
(adex) 
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La respiración de esta idea, lo creo ahora, tiene un par de afluen-
tes; por un lado, la formulación urbana de la ciudad minera de Gua-
najuato —cuya cañada accidentada por la veta madre obligó la apa-
rición de las casitas colgadas en los cerros limítrofes— y, por el otro, 
el recuerdo de la experiencia teatral de Federico García Lorca en el 
venturoso proyecto español de La Barraca, grupo de teatro univer-
sitario de carácter ambulante y orientación popular de inicios de los 
años treinta de la Segunda República Española.

Esto lo recordaban y experimentaban aquellos caminantes pio-
neros de Entremeses futuros, pero no lo sabían.

Tiempo antes se cocinaba la idea de homenajear a Cervantes, 
autor del Quijote, siempre en la meta de destacar la riqueza lingüís-
tica española, y no tanto —lo veo ahora— por la aportación creativa 
de esta novela moderna tan ponderada actualmente por escritores 
e intelectuales.

En efecto, desde mediados de los años cuarenta, en las tertu-
lias del Estudio del Venado y los encuentros en la librería de El 
gallo pitagórico, de don Lupe Herrera, donde este con Armando 
Olivares y Eugenio Trueba coincidían, se gestaban proyectos más 
allá de las plaquettes cuentísticas que publicaron en esos años. Ar-
mando Olivares reconocía en las plazas y callejuelas cierto carác-
ter escénico que podría vivificar el teatro español de la Época de 
Oro. Lo rememora así su viuda Aurora de Olivares: “Armando era 
rector de la Universidad […] Fue a un congreso y viajando por al-
gunos pueblos de España se dio cuenta del parecido que había con 
Guanajuato, tuvo la impresión de que los callejones y plazas eran 
un escenario de teatro. La idea de hacer teatro en la calle fue del 
rector, entonces, de la Universidad de Guanajuato” (Briseño, 2008, 
p. 186).

En esta misma frecuencia, Luis Rionda, en el cuadernillo Voca-
ción Cervantina de la ciudad de Guanajuato (Universidad de Guana-
juato, 1991) dice:

[En reunión con los miembros del estudio del Venado] Olivares 
sugirió que las piezas dramáticas jocosas escritas por Cervantes 
en un solo acto, conocidas como Entremeses, se prestaban a las mil 
maravillas para su representación, además de ser algo muy propio 
y característico de la producción escrita por el autor del Ingenioso 
hidalgo don Quijote de la Mancha.

Retrato de Enrique 
Ruelas (lp)
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En ambos testimonios se resuelve que, para lle-
var a cabo el proyecto, era necesario traer al joven di-
rector teatral Enrique Ruelas, quien había estudiado 
abogacía en el entonces Colegio del Estado de Guana-
juato y, para entonces, había adquirido buen prestigio 
como director teatral en la Ciudad de México.

Regresemos a la Plazuela de los Ángeles. Añoran-
te plaza, buen escenario de paredes típicamente gua-
najuatenses y escalones encantadores. Pero —habría 
dicho alguno de ellos— espacio muy ruidoso con su 
calle aquí, a la orilla vehicular; camiones pasando con 
mofles olorosos y presencias escandalosas ahogando 
las octavas del Siglo de Oro español apenas naciendo 
en esta ciudad de impronta minera.

Eran los años cincuenta en esta población casi 
agonizante y, a pesar de ello, se sufría cierto ruido 
contaminante y olores que corrían (y aún siguen co-
rriendo) por las calles y callejones, ensuciando al Gua-
najuato paradójicamente inspirador de un aconteci-
miento vivificantemente artístico.

Más discreta, más silenciosa, estaba la Plazuela 
de San Roque.

Al fondo se destacaba —desde entonces— la fa-
chada frontal de la nombrada iglesia seguida a des-
nivel por su propio atrio, muchos años antes atrio y 
panteón, plaza de tianguis frecuente y, en fin, plaza 
pública para el descanso y deleite de los vecinos de 
otros campos compartidos tales como Plaza de San 
Fernando. Distancia urbana que se recorre, caminan-
do, a manera de andador frecuente y popular entre el 
Mercado Hidalgo y el centro guanajuateño, que sabe-
mos es la Plaza de la Paz y el Teatro Juárez.

La Plazuela de San Roque, elegida 
para montar los Entremeses

Cristalizar el proyecto, tal como lo conocemos hoy, no 
fue inmediato. En esa plazuela, espacio de marchantes 
de las ollas de barro, canastos y vendimias ocasionales 

Arriba. La Plazuela de San Roque a princi-
pios del siglo xix (lp)

Abajo. El Cristo de los Faroles, en Córdoba, 
España (lp)
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—habilitada así a principios del siglo xx—, se percibía la necesidad de 
recuperar aquel aire de feria madrileña manchega, o de la Córdoba 
andaluza, entorno visible para que deambularan los personajes tan 
vivos en las páginas de Lope de Vega, Calderón, Tirso o Cervantes.

En la buena fortuna de los asistentes al Estudio del Venado, de-
cíamos arriba, estaba un gran artista guanajuatense llamado Manuel 
Leal —que enriqueció con sus crónicas literarias y pinturas la vida 
guanajuateña en sus varios momentos—; este caballero de la pluma 
y el pincel, fue quien sugirió (en alguna tarde inspirada, boceteando 
sobre servilleta de cafetería la cruz, visualmente equilibrante, de la 
plaza) que, al centro de la Plazuela de San Roque, se instalara una 
réplica del monumento del Cristo de los Faroles, visto en Córdoba, 
España, ubicado en la Plaza de los franciscanos capuchinos nacida a 
finales del siglo xviii.

A Manuel Leal le animó la intención urbanística y motivo tea-
tral original de vestir el espacio escénico necesario a los sueños de 
sus cómplices creativos. Ahora sabemos que fue un acierto justo, 
hoy día probado y testimoniado magníficamente en más de sesenta 
años de representaciones, cuyo monumento en su versión austera 
(cruz sin Cristo), ha sido el centro visual dramático de los tres Entre-
meses, prólogo, epílogo, detonando la simbología cervantina.

El otro problema físico, de infraestructura, diríamos, lo cons-
tituían los cables de la corriente eléctrica que alimentaba de luz y 
energía al barrio de San Roque, San Fernando y callejones vecinos.

Quiero imaginar esos postes para los cables eléctricos, de rugo-
sa madera puestos en medio de banquetas, calles, esquinas o plazas, 

Izquierda. La Cruz de 
San Roque (ahug)

Derecha. Retrato del 
Lic. Salvador Estra-
da Ruiz, presidente 
municipal de Guana-
juato de 1952 a 1953. 
Durante su gestión 
se le dio nueva forma 
a la Plazuela de San 
Roque de la ciudad de 
Guanajuato para la 
escenificación de los 
Entremeses cervanti-
nos (ahug)
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como era el caso para la de San Roque a la manera de bastón de pa-
raguas con sus varillas saliendo cual rayos de bicicleta, pero aquí, 
telarañas ominosas invadiendo el azul celeste virginal. Había que 
limpiar y adecuar técnicamente aquello en función de una represen-
tación teatral en espacio abierto. Tarea nada fácil para una puesta 
escénica inédita en muchos sentidos.

Previas aventuras teatrales 
en Guanajuato 

y el Estudio del Venado

Finales de los años treinta del siglo xx

• Era centro de reunión en los años cuarenta el café de Tereso, 
un chino bonachón. Allí, en un rincón, solía estar Enrique Rue-
las, por lo general escribiendo versos que leía o amenazaba con 
leer a quienes llegaban a su mesa […] estudiaba en aquel entonces 
Derecho en nuestra Universidad, pero con frecuencia gustaba de 
presentar sainetes y, posteriormente, algunas piezas teatrales en 
las que era él director y actor (León Rábago, 2008, p. 151).

El desaparecido café de chinos en la esquina de Alonso y pla-
za de la Paz, —donde ahora se ubica una parte del vestíbulo [del] 
Hotel San Diego (Moreno Moreno, 1999, p. 1).

[Ruelas y Trueba] Tenían buena amistad con las señoritas 
Rocha, descendientes del gobernador Rocha y Partu, prominen-
tes damas muy católicas que para reunir fondos para los necesi-
tados hacían incansable labor para la Iglesia. Ellas se dedicaban 
a escenificar obras de teatro —sencillas y didácticas del teatro 
español—, con damas jóvenes de la sociedad guanajuatense, al-
gunos estudiantes y jóvenes aristócratas residentes en el Paseo 
de la Presa. Todos eran aficionados pero muy entusiastas, pero 
no tenían director escénico. Ese lugar […] lo ocupó Enrique Rue-
las […], dándole cultura al pueblo de la ciudad que se acercaba 

A. Retrato de Enrique 
Ruelas en su juventud 
(c. 1950, ahug)

B. Representación de 
Por los intereses co-
lectivos. Dir. Eugenio 
Trueba, en el Café 
Marcelo, otro espacio 
frecuentado por el 
grupo (1959, ft)

C. Obra no identifica-
da (c. 1950, adex) 

D. Fragmento del ex-
pediente de Enrique 
Ruelas como estu-
diante de Derecho (21 
de agosto de 1943, 
acsug)

E. Fotografía de la 
finca con el número 
20 del Callejón del 
Venado (ahug)
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espontáneamente a estas funciones que se daban en el Teatro 
Juárez, siempre de beneficiencia (Ibid., p. 2).

1938
• Se estrenó en el Teatro Juárez El cuadragésimo, una chispeante 
comedia de Pedro Muñoz Seca, y en donde representaba el papel 
de Casquito (Enrique Ruelas) y la señorita Alicia Barajas (su futu-
ra esposa) interpretaba a Emilia (Lozano y Rionda, 2008, p. 29).

1941
• 28 de mayo: Por sexta vez actúa en el Teatro Juárez el Cuadro 
Estudiantil de Aficionados, que dirige el maestro Enrique Ruelas 
Espinosa, llevando a escena la comedia No basta ser madre (Mar-
tínez Álvarez, 2019, p. 170).

Caricatura de Luis 
García Guerrero que 
representa a los asis-
tentes del Estudio 
del Venado: “Rodolfo 
González, Agustín 
Lanuza, Jesús Villa-
señor Ayala, Manuel 
Escurdia, Alfonso Sil-
va, Luis Calvillo, Cris-
tóbal Castillo Arvide, 
Manuel Leal, Eugenio 
Trueba, María Luisa 
Zozaya, Enrique Rue-
las, Armando Olivares 
Carrillo, José de Jesús 
Gutiérrez, Antonio 
Torres Gómez y Luis 
Pablo Castro”, entre 
otros (Briseño, 2009, 
p. 61) (ft)
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Años 40
• En una vieja casa del Callejón del Venado, po-
bremente amueblada, un grupo de amigos solía 
reunirse con frecuencia. Formaban parte de él 
[Armando] Olivares Carrillo, Eugenio Trueba 
Olivares, Luis García Guerrero, Cristóbal Casti-
llo, Luis Pablo Castro, José Guadalupe Herrera, 
Enrique Ruelas, Manuel Esturdia, Manuel Leal, 
Josefina Zozaya viuda de Romero y Paula Alco-
cer. Luis Echeverría Álvarez formó parte tam-
bién del grupo durante su estancia en Guanajua-
to (León Rábago, 2008, p. 135).

El objetivo del grupo del Venado era funda-
mentalmente cultural. Los que al estudio iban 
leían […], conversaban y discutían, a veces aca-
loradamente, y los que no sabían aprendían de 
los que sí sabían; planeaban en sesiones diversas 
actividades culturales: publicaciones, represen-
taciones teatrales, conciertos […] El Estudio del 
Venado no era solo un refugio bohemio, sino un 
verdadero centro universitario del que brotó una 
intensa actividad cultural básica para el Colegio 
[del Estado], inicialmente, y después para la Uni-
versidad (Ibid., 2008, p. 136).

Izquierda. Fotografía con la anotación “En 
el estudio” (¿del Venado?). Se reconoce a 
Eugenio Trueba (izquierda) y a la poeta 
Paula Alcocer (centro) (18 de septiembre 
de 1948, ft)

Derecha. Cartel de la función de Don Juan 
Tenorio, el 3 de noviembre de 1952 en el 
Teatro Juárez
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Imágenes de la puesta 
en escena de Don Juan 
Tenorio (c. 1952, adex)

• De vez en cuando hacía teatro, en ocasiones con Enrique Rue-
las al frente, cuando este venía a la ciudad invitado por el mismo 
grupo. Don Juan Tenorio, de Zorrilla, fue puesto en escena varias 
veces y el papel de Don Juan correspondía a Armando Olivares 
Carrillo (Ibid., p. 151).

1949
• Salvador Novo, jefe del Departamento de Teatro del Instituto 
Nacional de Bellas Artes, visita Guanajuato a petición de su ami-
go Ruelas y el Centro Guanajuatense de Teatro, quienes lo invita-
ron para presentar la puesta en escena Danza macabra de Augus-
to Strindberg (Lozano y Rionda, 2008, p. 39).

• 4 de febrero: Con la reciente visita a la población del Lic. Enri-
que Ruelas Espinosa, oriundo de Pachuca, Hgo., se reúnen varias 
personas de la localidad para integrar la delegación estatal del 
Instituto Internacional de Teatro. A consecuencia de ello, se for-
ma la representación, con el Lic. Armando Olivares Carrillo como 
presidente; Lic. Eugenio Trueba Olivares, secretario; Luis Pablo 
Castro, tesorero; Manuel Leal, Rodolfo González, Dr. Eugenio 
Illades Arizmendi, Salvador Lanuza, Lic. Luis García Guerrero y 
J. Guadalupe Herrera, vocales (Martínez Álvarez, 2019, p. 61).
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Arriba. Vista general del cuadro aludido de 
Manuel Leal en el vestíbulo del Hotel San 
Diego (2021, de)

Abajo. Detalle del cuadro (2021, de)

Manuel Leal pinta un cuadro 
simbólico

Este momento crucial rememorado por el testigo 
Eugenio Trueba también es visualizado plástica-
mente por el artista Manuel Leal, tan cercano igual-
mente a la gestación entremesina. Uno de los óleos 
existentes en el Hotel San Diego (justo el que hoy se 
ubica en el espacio administrativo) representa un 
carruaje llegando al pórtico del Mesón de San Die-
go; un cantaor apoya pierna y guitarra en peldaño, 
un chinaco caracolea su caballo andaluz entre los 
otros viajeros y, dentro aún del cansado carruaje, 
Enrique Ruelas —porque es Enrique Ruelas— mira 
indeciso un libro en cuya portada cabeza abajo al-
canzamos apenas a leer: “Comedias, Lope de Vega”. 
La cercanía de Manuel Leal al grupo rueleano fue 
sensible a esas dubitaciones en los días de las de-
cisiones (en tanto el “Lope de Vega”, por tan largo 
viaje, llegó cabeza abajo tanto por la perspectiva del 
lector representado, como por el encuadre plástico 
del pintor).

Bien lo confirma Trueba, fue un “gran acier-
to” haber pensado en los Entremeses. En otros tes-
timonios o en sabrosas charlas cafeteras con el 
propio Eugenio, cuento seguro que hubo regocijo 
cuando se pensó en los jocosos y cortos Entremeses 
cervantinos como elección adecuada para la plaza y 
callejones guanajuatenses perfilados a la luz de la 
luna pálida.

Aquí el óleo costumbrista de Manuel Leal se me 
transforma en un icono: la llegada de Enrique Rue-
las en carruaje tirado por caballos. Se esboza para 
entonces la escena cervantina. Llega el carruaje con 
los bártulos hispánicos, se estaciona al fin, en la 
plaza elegida. Se modulan los tonos y las palabras. 
Ya se van viendo las acciones, ya se oyen los gritos 
y susurros de los personajes variopintos: “Qué me 
quieres, sombra vana…”.
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La elección de los tres Entremeses
Escena posible y conjuntada, donde los pioneros 
Armando Olivares, Eugenio Trueba, Enrique Rue-
las, Luis Pablo el “Palillo” Castro, el artista plástico 
Manuel Leal y quizá algún otro entusiasta del tea-
tro y la lengua castellana, se encaminaban hacia la 
elección final de la obra teatral a representar en esa 
fecha significativa por la reunión pronta de recto-
res nacionales en Guanajuato.

Los ingredientes faltantes: ¿cuáles piezas cor-
tas? Los Pasos, de Lope de Rueda —dijo alguien. 
—Son “breves escenas cómicas” ¿no?

—Mmhh —masculló otro.
—Hace tiempo que he sugerido los Entremeses, 

de Cervantes —dijo certero Olivares.
—Mmhh, es posible… —dijo la voz casi dubitati-

va de Ruelas, con el índice en la barbilla y a punto 
de encender la pipa reflexiva. —Si tal cosa decidi-
mos —agregó—, sin duda tendríamos que pensar en 
El retablo de las maravillas. Pieza teatral simbóli-
ca, representativa, con gran tradición literaria y de 
mucho significado para los tiempos que vivimos.

—Totalmente de acuerdo —dijeron los otros.
—¿Y qué me dicen de La guarda cuidadosa? 

—musitó otro contertulio. —A pesar de ser entremés, 
es decir, “género menor”, como le llaman todavía 
algunos, me parece buena muestra de lo que Espa-
ña vivía en el siglo xvii. Soldados españoles de capa 
raída, frente a sotasacristanes olorosos a cabos de 
vela y orgullosos del poder económico para la con-
quista de esos futuros reinos más allá del Atlántico 
sumados a los de Flandes, Castilla y Aragón.

—Quiero agregar para mí mismo —dijo otro casi 
a punto de conferencia. —La milicia española po-
bre y hambrienta; la Iglesia, cada día, fuerte en sus 
riquezas materiales apoyada por el martillo con-
tundente de la Inquisición. Una España naciente 
hacia la identidad posible nacional, aquí, en este 
entremés, simbolizada por la Cristinica, muchacha 
hermosa, tentación de ambas fuerzas: el rojo y el 

Arriba. Representación de El retablo de las 
maravillas (c. 1953, ahug)

Centro. José de Jesús Zepeda, Virginia 
Smith, Hilda Paúl y otros en El retablo de 
las maravillas (c. 1953, ahug)

Abajo. Humberto Guevara, Chanfalla, y 
Virginia Smith, Chirinos (c. 1953, ahug)



41

A. Pedro Ortiz, Antonio Sánchez, Aurora 
Ramírez, Luis Ferro y Jesús Domínguez, en 
La guarda cuidadosa (c. 1953, adex)

B. Gloria Ávila de Martín del Campo y 
José Hernández representan escenas del 
entremés Los habladores (c. 1953, ahug)

C. Antonio Sánchez, el Sotasacristán, y 
Pedro Ortiz, el Soldado (c. 1953, adex)

D. Guillermo Puga, Gloria Ávila de Martín 
del Campo, Lucila Carmona Lozano y José 
Hernández en Los habladores (c. 1953, 
ahug)

E. Otra perspectiva de La guarda cuidado-
sa (c. 1953, adex) 

A

C        

E

B

D
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A-B. Armando Oliva-
res Carrillo, caracteri-
zado como Miguel de 
Cervantes (1954, ft)

C. Armando Olivares 
Carrillo, como Cer-
vantes, descendiendo 
las escaleras del tem-
plo de San Roque (c. 
1953, adex)

A

CB
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“Quijote y Sancho Panza dando vida a la 
estampa soñada para siempre por Gustavo 
Doré” (c. 1953, adex)

negro stendhaliano que sigue vigente tanto por los 
militares cuanto por el poder de la Iglesia.

Irrumpiendo, la ahora llamada “conferencia”, 
agregó alguien sagaz: 

—¿Y qué me dicen de solo, el entremés atribuido 
a Cervantes? Sí, por cierto, hablo del entremés cono-
cido como el de Los habladores. ¿Lo consideramos? 
Es ingenioso, muy “hablador”, y también divertido. 
¿Brindarían por él? —dijo el alguien cauteloso. 

—¡Que valga! —exclamó otra voz solidaria.
Y sí, de forma rápida, otras exclamaciones ama-

bles, pero firmes, se sumaron al entusiasmo parlan-
chín.

—Bueno, bueno —dijo uno sumándose a la algara-
bía festiva—, tenemos tres piezas para la equilibrada 
duración escénica: La guarda cuidadosa, Los habla-
dores y El retablo de las maravillas. ¿Qué les parece?
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No había duda que los tres Entremeses seleccionados en su bre-
vedad podían atrapar el interés del público posible. Sin embargo, 
eran insuficientes considerando la densidad escénica prevista para 
un espectáculo teatral frente a tantos rectores y puesta en escena en 
plena plaza pública.

A la vista de las circunstancias Ruelas, en creativa interrelación 
con Armando Olivares, Eugenio Trueba y en obvio de los muchos 
entusiastas “venados”, ideó un prólogo y un epílogo al espectáculo 
en la plaza próximamente teatral, que fueran redactados por el pro-
pio Armando Olivares Carrillo, rector previo y futuro de la Univer-
sidad de Guanajuato, justo en este año del 52, ínterin en el camino 
de los cargos oficiales de Olivares.

El texto base que tuvo a la vista el rector Olivares —temprano 
actor entremesino, encarnando a Cervantes— fue el de Francisco 
Navarro Ledesma, que termina con la “Letanía de nuestro señor 
don Quijote”, de Rubén Darío. 

Para el que esto escribe, por siempre será ánimo intenso; es 
decir, emocionante, revivir aquellos instantes de noches tibias en 
San Roque —¡hace tanto tiempo!— y “ponerse a cuerpo chinito” 
oyendo la bien modulada voz del actor-director Ruelas, doliéndose 
al conjuro de los versos bruñidos de Darío:

Rey de los hidalgos, señor de los tristes,
que de fuerza alientas y de ensueños vistes,
coronado de áureo yelmo de ilusión;
que nadie ha podido vencer todavía,
por la adarga al brazo, toda fantasía,
y la lanza en ristre, toda corazón.

La voz “en vivo” de Ruelas envuelve la plaza, al público y a los 
actores montados en caballo macilento y burro obediente bajando 
por la callejuela empedrada.

Desde la cabina improvisada en la azotea vecina a la plaza, Rue-
las, cual demiurgo febril, revive a los personajes memorables del 
Quijote y Sancho Panza dando vida a la estampa soñada para siem-
pre por Gustavo Doré.

Recios golpes de cascos y herraduras. Caballo y burro, rompien-
do la noche cervantina en mitad de la plaza guanajuatense para re-
cuperar un pedazo de la lengua española del siglo xvii.

Brotan las chispas de herradura contra piedra minera, en medio 
de la noche de viernes entremesesino. Ruido de campanas simultá-
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Eugenio Trueba, En-
rique Ruelas, Bennie 
Smith y José Gutié-
rrez desde la azotea 
vecina a la Plazuela de 
San Roque durante la 
función 77 de los En-
tremeses (1954, ft)

nea a la oscuridad escénica, casas cómplices, rincones furtivos, ca-
llejones acompañantes. Asoma una luna de vez en vez. Se adornan 
los perfiles de los cerros silenciosos. Los hombres todos se herma-
nan con la voz castellana acordada en tierras americanas.

Los textos teatrales de los Entremeses
A sus cuarenta años Enrique Ruelas, instalado en Guanajuato con la 
grave responsabilidad del espectáculo representativo universitario, 
echa mano de su experiencia teatral, radial y —principalmente— ci-
nematográfica para trazar el texto dramático; esto es, “la concepción 
original del director y/o la colaboración de grupo creativo, si es que 
lo hubiere” (Adame, 2005, p. 148). Esta concepción teatral origi-
nal se debe particularmente al mismo Ruelas, quien tuvo la idea de 
aplicar el recurso cinematográfico de la “edición” al discurso teatral 
alternando las escenas de las piezas La guarda cuidadosa y Los ha-
bladores y cerrando con El retablo de las maravillas.

Como arriba se dijo, estas representaciones se complementan 
con un prólogo, un epílogo y textos de enlace, todos ellos dichos 
“en vivo”, primero por Eugenio Trueba y luego por el mismo Enri-
que Ruelas, a través de un sistema de sonido, cubriendo la plaza en 
el momento mismo de la representación; el efecto técnico que con 
esto se logra recuerda la voz en off de ciertas películas que manejan 
una voz narrativa fuera de la pantalla.
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Diversas perspectivas 
de la Plazuela de San 
Roque (ahug)
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Como virtualidad, en esta fase se prevén el vestuario, el maqui-
llaje, la música y posibles efectos de sonido, e igualmente la ubicación 
y manejo de luces. A esto se le llama, en el análisis semiótico teatral, 
texto espectacular, que considera la concretización en el escenario; 
en este caso, en una plazuela real con sus callejuelas y callejones 
desembocando por los cuatro rumbos a un social espacio dominado 
por la atmósfera recatada del templo cristiano, tal como lo presen-
cian los espectadores.

En una ponencia presentada en el XV Coloquio Cervantino In-
ternacional (2003), en la que expuso diversas caracterizaciones del 
entremés, el cervantista del Colegio de México Aurelio González —
acompañado en esa mesa por el fundador y continuador de la vida de 
los Entremeses cervantinos en Guanajuato, Eugenio Trueba—, aborda 
la noción mencionada arriba al señalar que “la auténtica vitalidad” 
de los Entremeses cervantinos es en el escenario, en la representa-
ción misma, donde aparecen recursos típicamente teatrales como el 
aparte (frases del actor dirigidas al público, nunca escuchadas por 
los demás personajes y que establecen un puente de complicidad en-
tre público y actor interlocutor), especie de guiño privado que

Escenas de los Entre-
meses cervantinos (c. 
1953, ahug)
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implica pasar del espacio de la ficción dramática al espacio teatral 
real que es en el que se encuentra el público.

Ejemplo de esto lo tenemos en El retablo de las maravillas. 
En este entremés encontramos el manejo del aparte que establece 
la complicidad con las maravillas inexistentes del retablo ya que 
es el propio alcalde el que confiesa al público, que no a sus entu-
siastas vecinos, que no ve nada de lo que dicen los dos brillantes 
embaucadores (González, 2004, p. 265).

El respeto al texto dramático (la concepción original) en relación al 
texto espectacular (las primeras puestas escena en la plaza) en más 
de sesenta años consecutivos, ha significado motivo de crítica (“no 
ha habido innovación, nada ha cambiado…”), pero, por este respeto, 
resalta la virtud de haber permanecido fiel a su original trazo y lugar 
de representación con actores, desde el inicio, aficionados.

Se antoja la comparación: solo La Ratonera de Agatha Christie, 
estrenada en Londres en 1952, se ha representado desde entonces, 
pero en diferentes espacios teatrales y con ciertas modificaciones 
sobre el texto dramático.

Con motivo del 50 aniversario de representaciones de los En-
tremeses, en agosto de 2003 la Dirección de Difusión Cultural con 

Arriba. Escenas de la 
función 77 de los En-
tremeses cervantinos 
(mayo de 1954, ft)

Página siguiente. 
Otras perspectivas de 
los Entremeses cervan-
tinos (años cincuenta, 
adex)
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Juan Meliá Huerta al frente, publicó una edición conmemorativa 
cuya compilación e investigación estuvo a cargo de Jesús Antonio 
Borja. El título: Entremeses cervantinos. Su mundo imaginario y rea-
lidad de su mundo.4

El texto se abre con el prólogo y evocación cuya voz principal 
es la del narrador (en este caso la voz en off de Ruelas) que va des-
cribiendo lo que los espectadores ven en la plaza al tiempo que les 
cede, en algunos casos, sus propias voces. Así, sobre el oscuro inicial 
emerge el canto grupal de la “Gañanada manchega” más tarde, el 
animero, el pregonero, el ciego y el diálogo amoroso de la dama y el 
caballero “a la puerta de la casa solariega”.

Una vez que este prólogo ha cumplido con su función ambien-
tadora y contextualizadora al mundo vivido por Miguel de Cervan-
tes, la vibrante voz del narrador introduce la situación dramática 
del entremés de La guarda cuidadosa.

Este mecanismo se sigue en el desarrollo escrito en la alternan-
cia de las escenas de los tres Entremeses, los textos de enlace y el 
espectacular epílogo donde los numerosos actores participantes en 
El retablo de las maravillas se quedan “congelados”, al tiempo que 
la voz narrativa conjura la aparición del Cervantes que deambula 
entre sus personajes y se desvanece escénicamente, lo que da pie al 
descenso por la calle empedrada de las siluetas inconfundibles del 
Quijote sobre Rocinante seguido del fiel Sancho jalando la rienda de 
su burro; momento climático del espectáculo enmarcado por la voz 
en crescendo de Ruelas vibrando con la sextina de Rubén Darío que 
da fin al espectáculo.

La edición conmemorativa es pues, en su texto impreso, el guión 
puntual y fiel del espectáculo; es decir, el texto dramático tal como 
fue concebido para 1953. En la presente y sucinta caracterización 
se mencionan, sin embargo, algunos aspectos que el impreso no 
acota, por ejemplo, las “cortinas musicales”, el repique de campanas, 
el “congelamiento” de los personajes, el juego de las luces, etcétera. 
Ello constituye el script técnico previsto o la puesta en escena real 
en sus primeras noches; esto es, el texto espectacular.

La puesta en escena de los Entremeses representó una gran fiesta 
con la participación, no solo de los funcionarios, profesores y estu-
diantes universitarios, sino de los vecinos de la plazuela y de todos 

4 Sería deseable que este texto pudiera reeditarse ya que ahora es inconseguible 
a pesar de su tiraje de 1,000 ejemplares en su aparición. Nota de Luis Palacios. 
En cursivas en el original.
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Participantes en la 
función 77 de los En-
tremeses cervantinos 
(mayo de 1954, ft)

aquellos entusiastas de los más diversos oficios que nunca habían 
pensado en el teatro como ocupación; se encontraban los sastres, 
comerciantes, mineros, amas de casa, chicuelos hijos y los curiosos 
de callejones vecinos.

Los fuertes aplausos con gritos de vivas y bravos llenaron de 
sorpresa y emoción a los participantes de esa primera función del 
ahora icónico 20 de febrero de 1953, y fueron el preludio de entu-
siastas notas periodísticas y menciones en diversos medios ponde-
rando la originalidad de la representación cervantina en la plazuela 
guanajuatense.
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La Escuela de Arte Dramático

1952
• 18 de enero: el gobierno del estado anuncia que desde este año 
funcionarán en nuestro máximo Centro de Estudios dos escuelas 
más: la de Filosofía y Letras, y la de Arte Dramático (Martínez 
Álvarez, 2019, p. 27).

Izquierda. Folio 71 del 
Libro de matrícula de 
1952 de la Universi-
dad de Guanajuato 
con la lista de estu-
diantes de la Escuela 
de Arte Dramático 
(acsug)

Derecha arriba.        
Detalle de las prime-
ras treintaiuna perso-
nas en la lista (acsug)

Derecha abajo. Detalle 
del resto de personas 
en la lista (acsug)
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• Torres Gómez planeaba ya en esos momentos 
el establecimiento de un Instituto de Bellas Ar-
tes, en el edificio que ocupaba el Hospital Civil.5 
Aquí quedarían incluidas las escuelas de Filo-
sofía y Letras, Música, Arte Dramático y Artes 
Plásticas (León Rábago, 2008, p. 147).

• “Informe que rindió el C. Lic. José Aguilar y 
Maya, el 15 de septiembre de 1952”: Se han dado 
ya los primeros pasos encaminados a acondicio-
nar el edificio que actualmente ocupa el Hospital 
Civil para instalar en él las Escuelas de Filosofía 
y Letras, Música, Arte Dramático y Artes Plásti-
cas recientemente inauguradas, con el objeto de 
establecer un Instituto de Bellas Artes depen-
diente de la Universidad de Guanajuato (Guana-
juato en la voz de sus gobernadores, 1991, p. 863).

• En los folios 71 y 72 del Libro de matrícula de 
1952 de la recientemente constituida Universi-
dad de Guanajuato, como una suerte de elemento 
agregado —pues se encuentra después de la rela-
ción total de estudiantes y enseguida ya no hay 
más anotaciones—, aparece una lista de treinta y 
nueve personas identificadas como estudiantes 
de la Escuela de Arte Dramático. La lista también 
señala que dichas personas estarían cursando 
solo dos materias: Teoría y práctica de la actua-
ción y Literatura dramática. En un primer mo-
mento sorprende la gran cantidad de estudiantes 

5 Se trata del edificio que actualmente ocupa la Escuela 
Normal Oficial de Guanajuato. En 1930 fue trasladado 
allí el Hospital Civil de Belén. En 1953 fue inaugurada 
la Escuela Normal Primaria (Herbert Chico y Rodríguez, 
1993, pp. 191-192), por lo que podemos suponer que la 
idea de abrir en dicho edificio un Instituto de Bellas Ar-
tes nunca se llevó a cabo. Sin embargo, existen registros 
de que se llegaron a impartir allí algunas actividades aca-
démicas de la recién fundada Escuela de Arte Dramático. 

Arriba. Programa del curso de Literatura 
dramática propuesto por Ruelas (1952, 
acsug)

Abajo. Programa del curso de Teoría de 
la actuación propuesto por Ruelas (1952, 
acsug)
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con los que habría comenzado la Escuela, pero a 
poco que conozcamos la historia del Teatro Uni-
versitario de Guanajuato comenzamos a identifi-
car peculiaridades: en la lista aparecen personas 
como Josefina Zozaya Vda. de Romero (número 
24 en la lista), Luis Pablo Castro —el “Palillo” 
Castro— (número 6), Eugenio Trueba Olivares y 
Rosa U. de Trueba (números 29 y 30) o Benjamín 
Smith —“Bennie” Smith— (número 38). ¿De ver-
dad estas personas, que constituyen el reparto y 
equipo técnico y creativo de los Entremeses, asis-
tirían a los cursos?

Basta dar una mirada al correspondiente Li-
bro de calificaciones de 1952 para hacernos una 
idea. 

-“Lit. Dramática, 1º Curso (primer semestre)”, 
impartido por Luis Rius y calificado el 11 de julio: 
ocho estudiantes, entre quienes dos no aparecen 
en la lista original y tres no se presentaron;

-“Lit. Dramática, 1º Curso (segundo semes-
tre)”, firmado por el mismo Rius el 17 de octubre: 
las tres personas que no se habían presentado des-
aparecen de la lista, quedan las cinco originales; 

-“Teoría de la actuación (primer año)”, cla-
se a cargo de Enrique Ruelas, calificada el 18 de 
abril de 1953: ocho estudiantes, entre quienes 
una no se presentó y solo dos también tomaron 
los cursos de Literatura dramática.

En resumen, en esa primera “generación” de 
la Escuela de Arte Dramático solo tuvieron cons-
tancia estudiantil: Amalia Vallejo de Ferro, en 
ese momento de treinta y seis años, y Guillermo 
Leonel Puga Sánchez,6 de treinta y dos. Ambos, 

6 Amalia Vallejo aclara que tanto ella como su marido, 
Luis Ferro, tuvieron “la oportunidad de ingresar a esas 
escuelas [de Arte Dramático, de Artes Plásticas y de Filo-
sofía y Letras], porque nos invitó un maestro también de 
primarias […], Guillermo Puga” (Briseño, 2008, p. 367).

Oficio de Ruelas del 22 de abril de 1954 en 
que, como director del Departamento de 
Teatro, solicita que se habiliten algunos 
espacios en el Edificio Central de la Uni-
versidad (acsug)
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además, inscritos en la carrera de Maestro en 
Lengua y Literatura Castellanas de la Escuela de 
Filosofía y Letras —donde presentaron sendos 
certificados de estudios de la carrera de Profe-
sora normalista y del Instituto de Capacitación, 
respectivamente— y, por si fuera poco, en el caso 
de doña Amalia Vallejo, también en la Escuela de 
Artes Plásticas. Guillermo Puga apareció en Ar-
sénico y encajes,7 en su estreno el 8 de agosto de 
1952, y representaba en las primeras funciones 
de los Entremeses los personajes de Sarmiento, 
en Los habladores, y el Escribano, en El retablo de 
las maravillas; Amalia Vallejo, a Teresa Repollo 
en este último entremés, además de fungir como 
asistente de doña Josefina Zozaya en el área de 
traspunte. No existe evidencia de que haya apa-
recido en Arsénico.

En realidad, si bien aparece —tanto en Arsé-
nico como en Entremeses— el resto de personas de 
la lista (y algunas más, por supuesto), resulta muy 
complicado establecer una conexión efectiva en-
tre la Escuela y los montajes estrenados. En el re-
parto de Arsénico, por ejemplo, si bien se anuncia 
en un cartel de la época como “presentada por 
los alumnos de Arte dramático de la Universidad 
de Guanajuato” (Briseño, 2009, p. 70) —y como 
tal es reconocida en diversas publicaciones, tan-
to de su tiempo como en investigaciones recien-
tes—, solo es posible encontrar a tres estudiantes 
de la materia de Actuación: Luis Ferro Márquez, 
Jesús Domínguez Padró y Guillermo Puga.

7 Con ese nombre aparece en los carteles y boletos de 
entrada del montaje de Enrique Ruelas la obra Arsénico 
y encaje antiguo (Arsenic and Old Lace, 1939), del drama-
turgo estadounidense Joseph Kesselring.

Grabado en cantera en testimonio de la 
inauguración del edificio central de la Uni-
versidad, 20 de agosto de 1955. Señala la 
fundación de la Escuela de Arte Dramático 
(adex)
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• La Escuela de Arte Dramático desapareció formalmente en 
marzo de 19598 —sin embargo, como curiosidades añadidas, cabe 
señalar que aparece en los folios 37 y 38 del Libro de matrícula 
de ese año, aunque la lista está completamente vacía, y que en 
1961 se vuelve a abrir una generación con cuarenta y cinco es-
tudiantes, misma que no prosperará en los años subsecuentes. Y, 
aunque no hubo personas que egresaran o, mucho menos, se titu-
laran de dicha carrera, valga este humilde párrafo para reconocer 
a Amalia Vallejo, Rebeca Gómez Salazar, Guillermo Puga, Luis Fe-
rro y Gilda Puga Rendón, quienes —con la salvedad de realizar un 
análisis más detallado—, como parte de esa primera generación, 
parecen haber concluido los cursos básicos propuestos.9

El investigador Francisco Escárcega Rodríguez (2005), en la 
línea del razonamiento propuesto por Nazaret y Arturo Estrada 
Rodríguez (2000), propone que el motivo para la clausura de la 
Escuela de Arte Dramático, para la poca constancia de sus estu-
diantes en las aulas, fue, paradójicamente, el gran éxito de sus 
puestas en escena, ya que “se perdía invariablemente el significa-
do de una educación formal por la facilidad de experimentar en 
las tablas ya que era común la improvisación que se tenía con los 
repartos que estaban fuera de la estructura de la Escuela de Arte” 
(p. 35).

En realidad, tanto Ma. de los Ángeles Moreno (1999) como 
Diego León Rábago (2008), coinciden en señalar que los Entre-
meses, en particular, si bien pueden haber tenido la participación 
de estudiantes de la Escuela, se constituyeron como un producto 

8 Martínez Álvarez cita la nota del 19 de marzo de 1959 del periódico Es-
tado de Guanajuato: “Por acuerdo del Consejo Universitario, se ha suspen-
dido la Escuela de Arte Dramático, ‘en virtud de que el número de alumnos 
ha disminuido mucho últimamente’, sin que ello afecte las representacio-
nes de teatro ‘que seguirán adelante, bajo la dirección de Enrique Ruelas’” 
(2019, p. 104). 
9 Amalia Vallejo, sin embargo, acota aún más la lista: “mucha gente se ins-
cribió en la Escuela de Arte Dramático, pero habíamos de hecho solo tres 
alumnos verdaderos: Rebeca Gómez, no me acuerdo del otro apellido; mi 
marido: Luis Ferro Márquez, y su servidora, Amalia Vallejo de Ferro. La de-
más era gente que iba por el interés del bullicio, la algarabía, lo nuevo, los 
maestros, por otros intereses. Rebeca Gómez desfiló [las cursivas son nues-
tras]. Mi marido y yo terminamos la carrera de Arte Dramático” (Briseño, 
2008, p. 367).
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de la influencia, tenacidad e involucramiento de 
diversos grupos sociales: en primerísimo lugar, 
de las personas asiduas al legendario Estudio del 
Venado (en cuyo seno habría nacido años atrás 
la idea de sacar el teatro a las calles); del impulso 
del rector Antonio Torres Gómez y el apoyo del 
gobernador José Aguilar y Maya, y finalmente, 
pero de manera fundamental para su éxito, “de 
los vecinos de los lugares de las representacio-
nes […] y de todos aquellos guanajuatenses que 
han sentido amor y respeto por su teatro Cer-
vantino” (Ruelas en Teatro Universitario de Gua-
najuato 25, 1978, p. 14).

1954
• 16 de septiembre: en su V Informe de Gobier-
no, el Lic. José Aguilar y Maya comunica que se 
continúa la construcción del edificio de la Uni-
versidad, que en este periodo tuvo un importan-
te avance, “pues se construyeron locales: para la 
Escuela de Enfermería; Salón de Exposiciones; 
Imprenta Universitaria; un salón de Teatro Es-
tudio de Arte Dramático; Escuela de Jurispru-
dencia; salón para conferencias y radiodifusión; 
Escuela de Química; un teatro al aire libre y las 
oficinas administrativas de la propia Casa de Es-
tudios” (Martínez Álvarez, 2019, p. 334).

Arriba. Portada de programa de mano de 
las funciones del 12 al 14 de marzo de 
1954 de los Entremeses cervantinos (ahug)

Centro. Interior de programa de mano 
de las funciones del 12 al 14 de marzo de 
1954 de los Entremeses cervantinos (ahug)

Abajo. Portada de programa de mano de 
las funciones del 9 al 18 de abril de 1954 
de los Entremeses cervantinos (ahug)
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A. Boletos de las fun-
ciones 33 a 40 de los 
Entremeses cervanti-
nos (1953, adex)

B. Calendario del pro-
grama general de la 
tercera temporada de 
los Entremeses (1955, 
ahug)

C. Programa general 
de la tercera tempora-
da de los Entremeses 
(1955, ahug)

D. Invitación a la 
ceremonia de bendi-
ción de la Cruz de los 
Faroles en la Plazuela 
de San Roque, en ce-
lebración de la cen-
tésima función de los 
Entremeses (mayo de 
1955, ahug)

E, H y J. Boletos de 
funciones para los 
Entremeses cervanti-
nos. Incluye la función 
especial en honor del 
presidente Adolfo Ruiz 
Cortines del 12 de 
enero de 1955 (ace)

F. Interior del pro-
grama general de la 
tercera temporada de 
los Entremeses (1955, 
ahug)

G. Portada del pro-
grama general de la 
temporada 1956 del 
Teatro Universitario. 
Incluye los Entremeses 
cervantinos y los Pa-
sos de Lope de Rueda 
(ace)

I. Reverso del pro-
grama general de la 
temporada 1956 del 
Teatro Universitario. 
Incluye calendario y 
croquis de las plazue-
las de San Roque y 
Mexiamora (ace)

A B

E

F

H

J
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C
D

G

I
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A. Portada del programa general de la tem-
porada 1957 de los Entremeses (ahug)

B. Reverso del programa general de la tem-
porada 1957 de los Entremeses (ahug)

C. Portada del programa de mano de las 
funciones del 21 al 23 de octubre de 1955 
de los Pasos de Lope de Rueda (ahug)

D-H. Interior del programa de mano de las 
funciones del 21 al 23 de octubre de 1955 
de los Pasos de Lope de Rueda (ahug)

I-J. Glosario de términos usados en los Pa-
sos (c. 1956, ahug)

A B

DC
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E F

G H

I J
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A. Programa de las 
funciones del 4 y 5 
de octubre de 1957 
del Retablillo jovial, 
todavía en el Teatro 
Principal (incompleto) 
(adex)

B. Portada del progra-
ma general 1958 del 
Teatro Universitario. 
Incluye los Entremeses 
y el Retablillo jovial, 
ya en el Mesón de San 
Antonio (adex) 

C. Interior del progra-
ma general 1958 del 
Teatro Universitario. 
Incluye los Entremeses 
y el Retablillo jovial 
(adex)

A B

C
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A. Portada del progra-
ma de la temporada 
1964 del Retablillo 
jovial (ahug)

B. Interior del progra-
ma de la temporada 
1964 del Retablillo 
jovial (ahug) 

C. Portada del pro-
grama de mano de la 
función del 21 de ene-
ro de 1959 de La soga 
en el Teatro Principal 
(ahug)

D. Interior del progra-
ma de mano de la fun-
ción del 21 de enero 
de 1959 (ahug)

E. Portada de un pro-
grama de mano de 
Yerma, en la Rinco-
nada de San Matías        
(c. 1962, ahug)

F. Interior de un pro-
grama de mano de 
Yerma (c. 1962, ahug)

G. Portada de un pro-
grama de mano de El 
caballero de Olmedo, 
en el paso de San Ja-
vier (c. 1962, ahug)

H. Interior de un pro-
grama de mano de El 
caballero de Olmedo  
(c. 1962, ahug)

A B

C D

E

G H

F





Acto primero
Donde se habla de los orígenes de cada 
quien en el Teatro Universitario, el antes 
y después de la ciudad de Guanajuato a 
partir de los Entremeses cervantinos, los 
directores que ha tenido el Teatro y su 
dinámica familiar
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Personajes

Josefina “Josita” Castro, actriz actualmente en des-
canso del Teatro Universitario de Guanajuato; 
cuando era niña vivió en carne propia el fenóme-

no del surgimiento de los Entremeses cervantinos, 
como hija del famoso “Palillo”, Luis Pablo Castro.

Pía Paula Vázquez García, actriz del Teatro Uni-
versitario desde los cuatro o cinco años (al momen-
to de la entrevista tenía doce), nieta de Pedro Váz-
quez Nieto e hija de Óscar Vázquez Peña. Prefiere el 
futbol a la danza clásica.

Óscar Vázquez Peña, actor del Teatro Universi-
tario desde la reposición del Don Juan en los años 
noventa, actual coordinador de la Imprenta Univer-
sitaria, hijo de Pedro Vázquez Nieto y padre de Pía 
Paula Vázquez García.

Pedro Vázquez Nieto, actor del Teatro Universi-
tario desde principios de los años sesenta, extraor-
dinario fotógrafo y poeta, padre de Óscar Vázquez 
Peña y abuelo de Pía Paula Vázquez García.

Patricia “Paty” Figueroa, maquillista y vestua-
rista del Teatro Universitario desde los años ochen-
ta. Un par de veces también ha salido a actuar (por 
necesidad, no por gusto). Sus colegas reportan que 
hace milagros.

Bernarda Trueba Uzeta “Tutú”, actriz del Tea-
tro Universitario desde 1990, ganadora de un pre-
mio Ariel como actriz de cuadro por su actuación 
en la película La región salvaje e hija de don Euge-
nio Trueba Olivares.

Francisco “Paco” Caballero, actor del Teatro 
Universitario desde 1967. Desde entonces es el en-
cargado de tocar las campanas del Templo de San 
Roque (entre muchos otros roles memorables, por 
supuesto).

Mariana Lara, actriz del Teatro Universitario 
desde 2014, cuando “dio el salto” desde el grupo 
universitario de teatro “Eugenio Trueba” (de la Di-
visión de Derecho, Política y Gobierno).

“Armando Olivares Carrillo… duraba las 
horas maquillándose” (1953, jc) (De Vargas 
y De Reyes, 1953, p. 17)
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José Rubén “Pepe” Araujo, actor del Teatro 
Universitario desde 1972, cuando fue cazado fren-
te al restaurante Valadez por Joaquín “el Flaco” 
Arias a petición de Ruelas, para que participara en 
las Estampas del Quijote.

Durante 2021 realizamos una serie de siete entre-
vistas, en muy diversos espacios y condiciones, des-
de hogares tranquilos hasta restaurantes ruidosos, 
pasando por espacios universitarios emblemáticos, 
como el Mesón de San Antonio y la Casa del Teatro 
Universitario. Hemos seleccionado y organizado sus 
contenidos a la manera de un diálogo teatral, sin 
añadir nada.

Algunos recuerdos, algunos inicios

Josefina “Josita” Castro. Casi desde el principio, por-
que mi papá era de los fundadores. Entonces de he-
cho empezó él y pues le seguimos toda la familia. Le 
quería traer algo que tengo aquí a la mano (Se pone 
de pie.s). Fotos de la casa de mis papás, porque ahí 
maquillaban… Permítame tantito (Vuelve con un par 
de revistas antiguas en las que aparecen sendos re-
portajes de 1953 sobre los Entremeses cervantinos. 
Va señalando diversas fotografías.). Esta es la casa de 
mis papás. Armando Olivares Carrillo, yo recuerdo 
que lo veía ahí, pero ahora sé que duraba las horas 
maquillándose. Este es el escritorio de mis herma-
nos, ese era su rincón y se le respetaba. Porque él se 
maquillaba. Ahí en la sala de la casa de mi mamá se 
amontonaron cosas y se pusieron todas las cosas de 
utilería. Este balcón da a Positos y aquí estoy yo. Yo 
soy ella. Tenía unos seis años en el cincuenta y tres. 
Ahí hacían todos los preparativos para antes de la 
función. Y mi mamá, que está de espaldas, está ma-
quillando al que salía de Hablador. 

Aquí está el cómo se llenaba el tren de la gen-
te que venía a esto; mi tía Gloria Martín del Cam-
po; Blanca Malo, que estaba ahí en los controles Doña Josefina “Josita” Castro (2021, de)
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de callejón a callejón. Por ejemplo, si había algún recado de Ruelas, 
desde la caseta que estaba arriba… se controlaba así. Luego, cuan-
do había dos funciones, al terminar la primera función los señores 
Alejandri, que están ahí en la esquina que baja al Jardín Morelos, 
prestaban su casa para… Pues era un plato con una torta o cosas así, 
refrescos, para que aguantaran la otra función, porque se acababa 
la primera función a las diez y entraba la otra función enseguida. 
Pero daban un refrigerio, que era lo que nos gustaba a nosotros los 
chiquillos, los hijos de los que estaban aquí: de Armando, que era 
Cervantes, y la señora Aurora, su esposa… tres hijas: María Eugenia, 
Elena y Paloma. María Eugenia creo que no estaba, pero salía Elena 
y pues Paloma estaba muy chiquita. Éramos de las niñas que solo 
hacíamos bulto o cómo decirlo… Creo que en una de estas funciones 
salió, no sé si sea ella, no sé si era la “China” Mendoza. 

Las amistades de aquí de Guanajuato que vivían en México ve-
nían a verlo. “¿No quieres salir de ahuehuenche?”, porque así le de-
cía mi papá. “¿No quieren salir de ahuehuenche?”. “A ver, préstenme 
una falda” y esto y aquello. “Solo haz bulto aquí y tú te vienes para 
acá”. Mi mamá creo que salió una sola vez y eso porque se anotaron 
todas las maquillistas. Dijeron “nos toca a nosotras” y salieron de 
aldeanas. Andábamos en la bola y nos encantaba cuando había dos 
funciones porque nos daban las tortas. Pues sí, estábamos chiqui-
llos, nos gustaba el relajo… “Que ahorita no salgan las niñas”… nos 
estábamos en las escaleritas del templo, ahí estábamos todas cobi-
jándonos con las capas porque hacía frío a veces.

“El tren de la gente 
que venía a esto” 
(1953, jc) (De Vargas 
y De Reyes, 1953, pp. 
14-15)
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Pía Vázquez. Yo entré al Teatro porque mi abuelo 
llevaba a mi hermano a los Entremeses, donde ac-
tuaba de Pueblo, algo simple, y pues yo iba a verlo. A 
mí me dieron ganas de entrar y entonces mi abuelo 
un día me dijo: “Oye, ¿tú no quieres entrar?”, y mis 
tíos [Hugo Gamba e Isabel Vázquez Nieto] dijeron: 
“¡sí, sí!”; fui y me quedé. Entré como a los cuatro o 
cinco años. Ahora tengo doce. Pasaron como dos o 
tres años, más o menos, mi hermano creció y en-
tonces su papel, que era el Rabelín, me lo dieron 
a mí. Luego me dieron, creo que para el Retablillo 
jovial, un papel. La verdad sí me gusta mucho. No 
es algo en lo que cada uno tiene su personaje, sino 
que es grupal… entre todos forman la obra, no solo 
entre algunos. O sea, que todos son elementales, 
son importantes.

Francisco “Paco” Caballero. A mí me invitó Arturo 
Padilla, él acababa de entrar también al grupo. Era 
mi compañero de la Escuela de Contabilidad. Fui a 
la función de los quince años del Teatro y después 
de eso hubo una cena. A la segunda función que fui, 
me dijo un compañero, Marco Antonio Rocha: “Oye, 

Arriba. “Blanca Malo que estaba ahí en los 
controles de callejón a callejón”… “Daban 
un refrigerio, que era lo que nos gustaba a 
nosotros los chiquillos” (1953, jc) (De Var-
gas y De Reyes, 1953, pp. 18-19)

Abajo. Pía Paula Vázquez García, acompa-
ñada por su padre, Oscar Vázquez Peña, y 
su abuelo, Pedro Vázquez Nieto (2021, de)
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acompáñame”. Fuimos al campanario de San Roque, 
y me dijo: “Fíjate bien, aquí”. Tocó las campanas. “Fí-
jate bien, ¿eh?, aquí y ahora”. Me empezó a decir de las 
campanadas. “Porque dice el licenciado que como tú 
nunca fallas”. ¡Yo llevaba una función! “Como nunca 
fallas, que tú vas a tocar las campanas”. Él era el cam-
panero. Siempre hay pleito cuando hay un personaje 
que falta. “Que yo lo quiero hacer”. Pero ese nadie me 
lo ha peleado nunca. Todavía sigo siendo el campane-
ro. Cincuenta y cuatro años tocando las campanas, sí.

Pedro Vázquez. Yo empecé a estar en el Teatro Uni-
versitario cuando los Entremeses estarían cum-
pliendo alrededor de nueve años. Yo iba porque uno 
de los actores del Teatro, que después fue goberna-
dor del estado, estaba noviando con mi prima. Sí, 
Luis Ducoing Gamba. Entonces para que mi prima, 
Martha Alicia Nieto Garza, pudiera ir a las funcio-
nes donde salía su novio de Sotasacristán, pues me 
mandaban a mí de su chaperón. Empecé a ir y si 
faltaba Pueblo para las funciones me disfrazaban y 
yo salía. Luego me dijeron que podía dar mi servicio 
social ahí, yo estaba en la prepa de la ug.

Bernarda Trueba “Tutú”. Estábamos súper involu-
crados todos, siempre. Yo no tenía muy presentes 
los Entremeses en sí mismos. Hasta que después de 
muchos años los volví a ver, entonces tuve flashbac-
ks y dije: “Ah, esto ya lo conozco. Ya lo había visto”. 
Porque mi mamá [Rosa Uzeta] estaba súper invo-
lucrada en el vestuario. Desde el inicio, y durante 
muchos años después, ella y Gloria Ávila eran las 
que casi siempre diseñaban el vestuario y estaban 
pendientes de esos aspectos. Mi mamá cargaba con 
nosotros a todos lados, y mi papá, entre los dos. Me 
acuerdo muy bien de que no había gradas, estaba 
empedrada la plaza, y de que nos sentábamos en el 
suelo los espectadores a ver la función porque no 
había sillas, o al menos no lo recuerdo. Solo recuer-
do estar sentada en el suelo empedrado viendo la 
función de Entremeses.

Arriba. Francisco “Paco” Caballero (2021, de)

Abajo. Bernarda Trueba Uzeta “Tutú” 
(2021, ft)
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Guanajuato antes y después 
de los Entremeses cervantinos

Bernarda Trueba “Tutú”. Ahorita en este libro ha-
brá oportunidad de hacer eso. Mucha gente dirá: 
“¡Ay, ya chole con lo mismo del Teatro Universita-
rio!”, pero es que se le tiene que reconocer siempre, 
porque es el germen del movimiento que tiene la 
ciudad. Cuando yo he dicho que la ciudad estaba 
en ruinas, como Ibargüengoitia con Estas ruinas 
que ves, es porque sí es cierto. El lado minero se va 
a pique y la ciudad con eso, la ciudad con las minas 
se van al hoyo. Hasta que llega la Universidad y em-
pieza este grupo de gente a querer rescatar algo…

Pedro Vázquez. A mí sí me tocó vivir un Guanajuato 
en crisis económica, en donde no había fuentes de 
trabajo. La minería estaba agotada. Los que vivía-
mos en Guanajuato, pues vivíamos gracias a que 
era sede de los poderes y a que estaba la Universi-
dad. No había ningún trabajo, no había turismo to-
davía, estaban solamente el Hotel Orozco, el Hotel 
San Diego y el Santa Fe y párele de contar.

José “Pepe” Araujo. Guanajuato era uno antes de los 
Entremeses y otro después. Guanajuato era una ciu-
dad semi fantasma. A raíz de los Entremeses la gente 
empezó a venir a conocer, porque tenían que salirse 
de la Carretera Panamericana para venir a conocer 
un pueblito que estaba por allá perdido. 

Pedro Vázquez. No había gente que quisiera venir 
a un Guanajuato que estaba en ruinas. Otra cosa, 
el río corría por el centro de la ciudad y apestaba. 
Todo lo que es la subterránea, era el drenaje a cielo 
abierto. Entonces no era muy grato venir aquí.

José “Pepe” Araujo. Fue el Festival [Cervantino] el 
que colocó a Guanajuato en el mapa turístico mun-
dial, a raíz de los Entremeses.José Rubén “Pepe” Araujo (2021, de)
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Bernarda Trueba “Tutú”. Tiene mucho que ver que Echeverría haya 
estudiado aquí y que haya conocido; las cosas siempre suceden por-
que alguien tuvo el tino de hacer algo. En este caso [Echeverría] dijo: 
“Vamos a hacer un festival”, y gracias a eso Guanajuato resurge, es 
verdad, y resurge bien bonito.

José “Pepe” Araujo. ¡Por eso tiene su estatua Ruelas ahí!

Josefina “Josita” Castro. Yo creo que nadie, ni el mismo Ruelas, sabía 
del éxito que iba a tener por tantos años.

Enrique Ruelas
José “Pepe” Araujo. Fíjate, lo he platicado tantas veces que ya me 
siento repetitivo, porque fue algo curioso. Yo iba a comprar cigarros 
frente al Valadez cuando lo que ahora son ventanas eran puertas. 
Salió un tipo del restaurante, se fue sobre de mí y me dijo: “Oye, ¿no 
quieres venir a platicar con unas personas que están aquí adentro, 
a tomarte un cafecito?”. En ese tiempo todavía no se usaba aquello 
de “¡Cuidado! ¡Mucho ojo! ¡Cuídate a ti mismo!”, entonces fui. Es-
taba en la esquinita platicando Ruelas con Antonio de la Pompa y 
Pompa, muy elegante el apellido. Y me senté. Seguían platicando, 
nomás me saludaron los dos. Yo no los conocía, a ninguno, ni al 

Izquierda. Actores del 
Teatro Universitario 
momentos posteriores 
a la representación de 
los Entremeses cervan-
tinos. Los acompañan: 
el gobernador del es-
tado, Lic. Luis H. Du-
coing Gamba; el rector 
de la Universidad, Lic. 
Néstor Raúl Luna Her-
nández; el director del 
Teatro Universitario, 
Lic. Enrique Ruelas 
Espinosa; Lic. Euge-
nio Trueba Olivares 
y Lic. Antonio Torres 
Gómez (c. 1977, ahug)

Derecha. Enrique Rue-
las (c. 1953, ahug)



76

otro flaco, que después resultó ser el “Flaco” Arias. Yo volteaba a ver 
al Flaco. “Entonces, ¿qué estoy haciendo aquí?”. “Espérate tantito”. 
Y “¿Un cafecito?”. Ya, terminaron de platicar, se fue de la Pompa y 
Pompa. Voltea Ruelas, enarcando la ceja, y me dice: “¿Le gustaría 
actuar?”. Yo, inmediatamente, dije: “¿Eh? Eh, eh, este… ah, mmm, 
eh… ¡sí!”. Me citó para las Estampas del Quijote. Yo no sabía por qué. 
En ese momento me pareció… cómo sacan de la calle a alguien así, 
así nomás. 

Me imaginé que Ruelas le dijo al Flaco Arias: “Mira, ese que va 
ahí, tráetelo”. Era para el primer Festival Cervantino, cuando se es-
trenaron las Estampas, del 72. Me dijo: “A ver, tome este papel a 
[David] Baena”, que era el maese Pedro. Él decía que yo no decía 
nada. En realidad, era un monólogo del Trujamán, que era el papel 
que me iba a dar. Después de la primera vez que lo ensayé descubrí 
por qué. Me dijo: “Pepe, ¿se acuerda de que en alguna ocasión estu-
vimos allá en los Jardines de San Gabriel en una despedida de la Es-
cuela de Derecho, que se hizo una fogata en la noche y había quien 
cantaba, quien declamaba y usted imitó un merolico que había visto 
en Irapuato? ¡Eso es lo que necesito!”.

Francisco “Paco” Caballero. El licenciado Ruelas era, aún con toda 
su… era muy sencillo. Muchas veces lo veía uno con más confianza 
para hablar, por ejemplo, que con un padre acerca de algún tema 
personal. Daba muy buenos consejos. En el café Valadez, que ya 
eran sus oficinas, pasábamos horas platicando con el licenciado. 
Nos hablaba acerca de los trabajos que estaba realizando allá en la 
unam. No creo que haya alguien, de los que lo conocimos, que hable 
mal de él. Así.

Izquierda. Enrique 
Ruelas recibiendo los 
aplausos con su grupo 
(lp)

Derecha. Ceremonia 
conmemorativa por el 
XXX Aniversario del 
Teatro Universitario, 
3 de junio de 1983. De 
izquierda a derecha: 
el gobernador del es-
tado, Lic. Enrique Ve-
lasco Ibarra; el rector, 
Lic. Néstor Raúl Luna 
Hernández; el director 
del Teatro Univer-
sitario, Lic. Enrique 
Ruelas Espinosa, y un 
personaje no identifi-
cado (ahug)



77

José “Pepe” Araujo. Éramos amigos. Es más… Emilio Carballido, 
grandes monstruos del teatro mexicano, todos: “¡Maestro!, ¿cómo 
está?”. Caravanas. Me decía Ruelas: “¿Ya ve, Pepe, ya ve cómo me 
dice? Usted llega y me dice: ¿Qué hubo, lic?”. “Es que aquí lo quere-
mos. Aquí se le quiere”. Sí, era de cariño. Era como el tío mayor.

Pedro Vázquez. El licenciado Ruelas yo creo que era definitivamen-
te quien más sabía de teatro, era un hombre metido en el teatro, 
era un académico del teatro. Entonces sus conocimientos no eran 
solamente de una experiencia que hubiera vivido, sino de algo que 
había aprendido en cátedra. Sin embargo, el grupo de teatro que 
tenía el maestro Ruelas era mucho menos disciplinado, no era tan 
exigente como lo fue después el maestro Trueba. Era muy bondado-
so, era un tipo muy talentoso, brillante. En fin, era un tipazo, pero 
estaba fuera y a veces eso hacía que el poder, entrecomillado, dentro 
del grupo de teatro se le fuera de las manos. Era un grupo con cierta 
ideología y que tomaban acuerdos para ver si daban o no daban la 
función. Me tocó estar como director de lo que ahora es Extensión 
Cultural, y alguna vez que me solicitaron función… yo hablaba con 
el maestro Ruelas y él tenía que consultar si querían hacerla. Bueno, 
cosas así. Finalmente era hablar con ellos, los convencía.

Imágenes de los Pasos, 
de Lope de Rueda, en 
la Plazuela de Mexia-
mora (1955, adex)
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Arriba. Imágenes de los Pasos, de Lope de 
Rueda, en la Plazuela de Mexiamora (1955, 
adex)

Abajo. Los Pasos en la Plazuela de Mexia-
mora (1955, ft)
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Los Pasos, cuando fueron trasladados a la 
Plazuela de San Cayetano (años sesenta, 
ahug)

José “Pepe” Araujo. Incidía muy poco, decía frases 
muy breves, pero muy llenas de contenido. Una vez 
que fue a vernos a Los Juglares en el Teatro Princi-
pal, me dijo: “Pepe, no les dé tanto. Adminístrese”. 
Al principio no entendí bien qué me quería decir. Ya 
después me fue cayendo el veinte. Él hizo muchas 
cosas, pero siempre las pensó para quedarse, no 
como una obra efímera. Había empezado, aquí en 
Guanajuato, poniendo Arsénico y encajes en el Teatro 
Principal. Pero después de los Entremeses, como que 
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le vino la epifanía y dijo: “No, hay que sacar el teatro 
de los teatros, sacarlo a los lugares donde ocurre la 
vida”. Entonces, primero los Pasos, que se hacían en 
Mexiamora, luego se lo llevaron a San Cayetano; el 
Retabillo jovial en el Mesón de San Antonio; Yerma 
a la orilla del río. Desde que murió Ruelas, primero 
desaparecieron los Pasos, porque era un lugar muy, 
muy pequeño. Quitaron la gradería y ya, entonces 

Imágenes de Yerma en la Rinconada de 
San Matías (c. 1962, ahug)
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Arriba. Otra perspectiva de Yerma               
(c. 1962, adex)

Abajo. Imágenes de El caballero de 
Olmedo, en San Javier (1962, ahug)
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era el paso de estudiantinas. Pero el Retablillo jovial se seguía hacien-
do. Yerma fue porque ya no había río donde ponerlo.

Francisco “Paco” Caballero. Yo creo que el grupo de teatro se hubiera 
terminado si el licenciado Trueba no toma la rienda.

Pedro Vázquez. Hubo un director, un interino. No se supo a quién 
dejar en la dirección, entonces quedó esta persona a cargo del grupo.

José “Pepe” Araujo. Hubo un tiempo, cuando estaba Virgilio Fernán-
dez como Director de Difusión Cultural, que nos dirigió Miguel Án-
gel Martínez. Pero él quería poner sus obras. El Teatro tenía otro 
estilo totalmente.

Pedro Vázquez. A lo mejor sí tenía una buena experiencia, pero…

José “Pepe” Araujo. Tenía otro estilo, otras miras, y como que la gente 
hizo una revuelta, como una rebelión, la gente de plano dijo: “¿Sabes 
qué? Nosotros ya no”. Entonces se tuvo que ir y hubo otro hueco 
y empezamos a dirigirnos. Yo iba a dirigir El retablo de las mara-
villas. Cada quien. El Flaco Arias iba a dirigir esto… entre varios. 
Pero cuando hay varios directores, pues no. Cuando hay muchas ca-
bezas, hay problemas. Entonces tampoco cuajó. Lo que queríamos 
era mantenerlo, que no fuera a desaparecer aquello. Entonces se-
guíamos como podíamos. Y seguían corriendo las funciones, porque 
además ya estaban hechas para correr, ya nomás era de seguirle, de 
subirte al carrusel y seguirle dando.

Francisco “Paco” Caballero. Sí, hubo un hueco muy… Y dieron fun-
ciones. De hecho, algunos de los muchachos que estaban ahí, jóve-
nes, intervinieron para decir cómo era la obra, pero no.

José “Pepe” Araujo. Afortunadamente nombraron al licenciado True-
ba, porque sí se necesitaba una persona con cierta personalidad, 
con cultura, con imán también para atraer a la gente. Cuando entró 
el licenciado Trueba, ya, otra vez se encarriló.
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El estreno de Arsénico y encajes

1952
• Agosto 8: alumnos de la Universidad de Guanajuato, bajo la 
dirección de Enrique Ruelas, en honor de los señores rectores, 
delegados y distinguidas personas que concurren a la Segunda 
Asamblea Nacional de Universidades e Institutos de Enseñanza 
Superior de la República Mexicana, presenta Arsénico y encajes, 
comedia en tres actos de J. Kesserling, montada con todos los ele-
mentos que reclama el teatro moderno (Sánchez Valle, 2006, pp. 
138-139).

• Enrique Ruelas en Teatro Universitario de Guanajuato 25: el 
Teatro Universitario de Guanajuato nace en el año de 1952 […] 
Su primera experiencia es en teatro cerrado, el Teatro Juárez, y 
con una demostración del curso de Teoría y Práctica de la Actua-
ción de la recién nacida Escuela de Arte Dramático (1978, p. 13).

Otras perspectivas del 
montaje de Arsénico y 
encajes (ft)
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Fotografías de la 
puesta en escena de 
Arsénico y encajes 
(1952, ahug)



85

• El primer examen práctico se llevó a cabo en 
agosto de 1952; como trabajo de los alumnos de 
primer semestre de la carrera se presentó en el 
Teatro Principal la comedia de J. Kesserling, Ar-
sénico y encajes (Estrada Rodríguez, 2000, p. 171).

• A esta representación de la divertidísima come-
dia del norteamericano J. Kesselring [sic] con la 
que culminaba un semestre de labor del Depar-
tamento de Drama de la Universidad de Guana-
juato, siguió otra, también teatro lleno, los días 9 
y 10 de agosto. El 13 y 14 se trasladó el grupo a 
León, bajo los auspicios, creo, del Ayuntamiento, 
y representó Arsénico y encajes en el Teatro Do-
blado leonés, la segunda vez en función doble […] 
El 15 los universitarios guanajuatenses volvie-
ron a representar, esta vez en el Teatro Colonial, 
de Celaya, también en función doble […] La últi-
ma actuación pública […] fue el 16 de marzo —la 
que presencié— […] Las hermanas Abby y Marta 
Brewster fueron confiadas al talento y entusias-
mo de Gloria Martín del Campo y Flora Webb, 
que compusieron —particularmente la primera— 
dos tipos magníficos […] La señorita Clemencia 
Téllez en la Elena Harper, estuvo muy simpáti-
ca y desenvuelta. La mejor interpretación, por 
lo impresionante, segura y sostenida, fue la que 
del Jonathan Brewster logró Manuel Martín del 
Campo, desfigura según exigencia de la obra […] 
Magnífica voz, temperamento y afición, podían 
hacer de él, seguramente, un excelente actor. Eu-
genio Trueba, en el repórter Mortimer, actuó con 
agilidad y simpatía, y muy gracioso, manteniendo 
arriba su personaje, se mostró José Hernández en 
el Teddy-Roosevelt (Armando de María y Cam-
pos, 20 de marzo de 1953, “El teatro. Representa-
ciones por universitarios de Guanajuato de ‘Arsé-
nico y encajes’”, en periódico desconocido. Archi-
vo de la Dirección de Extensión Universitaria). Fragmento del artículo de Armando de 

María y Campos (adex)
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Otras perspectivas del 
montaje de Arsénico y 
encajes (ft)
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Eugenio Trueba y Hugo Gamba

Patricia “Paty” Figueroa. No entré directamente 
al Teatro Universitario, entré a… ahorita les dicen 
Grupos Artísticos. Empecé a trabajar con ellos úni-
camente maquillando. Mi participación en el Teatro 
Universitario era realmente antes solo como apoyo 
con revisar la peluquería, nada más. Yo empecé a 
apoyar al licenciado Trueba, cuando tenía su grupo 
de El Barretero. Empecé a trabajar con él y cuando 
se queda de titular, pues ya, me quedé también como 
apoyo. Antes yo ya andaba de metiche, porque esto 
me llamaba mucho la atención. Realmente empecé 
con lo del Festival [Cervantino]. Pero no empecé 
propiamente en el escenario, era una de las secreta-
rias que coordinaba el Festival. Ahí conocí a quien 
estaba como director de Extensión… no, no era Ex-
tensión, era Difusión Cultural. En ese entonces aca-
baba de salir la maestra Martínez [Rangel], si no me 
equivoco, y después el maestro René, René Dorado.

Óscar Vázquez. Mi papá ya estaba integrado bien 
en el Teatro. Yo tenía veintiuno o veintidós años y 
era parte de la pequeña peña taurina que encabeza-
ba don Eugenio Trueba. Era el vínculo que tenía yo 
con él, básicamente. En ese momento el licenciado 
Trueba estaba fraguando volver a poner el Don Juan 
Tenorio, estaba escogiendo a sus personajes, y en una 
comida en León, previa a los toros, estaba platican-
do con algunos de los que iban a hacer algún papel 
y entonces me dijo que si yo quería formar parte del 
elenco. La verdad es que yo no me veía ahí, porque 
nunca había tenido cercanía con el Teatro sino por 
temas familiares. Porque sí, mi tío Hugo, mi tía Isabel 
y su hijo Hugo habían participado en El alcalde de 
Zalamea, pero yo me veía ajeno. Pero sentí el com-
promiso con don Eugenio, que además me lo había 
pedido enfrente de los amigos y de manera personal. 
Me sentí un poco apenado, pero además emociona-
do y muy halagado, ¿no? Entonces dije que sí.

Arriba. Patricia Figueroa (2021, de)

Abajo. Ensayo de Don Juan Tenorio, bajo 
la dirección de Eugenio Trueba (1974, ft)
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Pedro Vázquez. La ventaja para el licenciado True-
ba fue que él conocía perfectamente la trayectoria 
del Teatro Universitario, sabía lo que la Universi-
dad esperaba de su grupo de teatro, teatro clásico. 
Entonces el licenciado Trueba dijo: “Necesitamos 
seguir con esa tradición, dejamos al Barretero para 
que hagamos obras no clásicas”. Sí, todavía siguió 
con El Barretero un tiempo.

José “Pepe” Araujo. Se trajo a todo El Barretero a re-
forzar al grupo del Teatro Universitario.

Patricia “Paty” Figueroa. Cuando entró el licen-
ciado Trueba, independientemente de cómo haya 
sido… él también estuvo siempre involucrado, des-
de el inicio, él siempre estuvo ahí. Él no tenía una 
variante en ese aspecto. Siempre como… tomando 
la esencia del grupo.Eugenio Trueba dirigiendo (c. 1975, ft)
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Francisco “Paco” Caballero. Con el licenciado True-
ba renació otra vez el Teatro. Él había estado des-
de el inicio. Él era el narrador [en los Entremeses], 
y había estado en el inicio, en la obra de Arsénico 
y encajes. Él fue fundador del Teatro Universitario.

José “Pepe” Araujo. Yo lo quise mucho. En cada fun-
ción, cuando acababa de narrar, él se bajaba y nos 
poníamos a platicar, a contar anécdotas. Era riquí-
simo, era una persona culta, muy inteligente. Luego 
decía: “Ya me toca”, y ya se subía a seguir narrando.

Pedro Vázquez. Cuando el licenciado Trueba dejó el 
grupo había dos candidatos para sucederlo, uno era 
Hugo Gamba y el otro era el licenciado Gutiérrez, 
David Arturo Gutiérrez.

José “Pepe” Araujo. Hugo ya era algo así como el 
asistente del licenciado Trueba en vida. Siendo di-
rector él, se inventó el puesto de subdirector, que 
no existía. Hugo era el subdirector. Entonces, cuan-
do el licenciado Trueba admitió que ya hacía falta 
una voz más joven, entró Hugo oficialmente.

Arriba. Imagen de El enfermo imaginario, 
con el grupo El Barretero (1978, ft)

Centro. Imagen de Todo por la paz (ft)

Abajo. Final de función del Retablillo jo-
vial (2003, ft)
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Pedro Vázquez. Hugo tiene una gran habilidad na-
cida de que es muy buen actor. Eso lo aprovechó 
él, porque todo el mundo le teníamos y le tenemos 
admiración, así que le fue fácil la transición.

José “Pepe” Araujo. Hugo es un buen capitán, es un 
buen líder, sabe motivar a la gente.

Josefina “Josita” Castro. Ah, Hugo, me cae tan bien. 
Él era muy amigo de Pablo, mi hermano, y de mi 
papá. Pues mi papá también andaba en las motos, 
¡sí! Cuando falleció mi papá, en el Mesón de San 
Antonio pusieron motos y un altar de muerto. Lue-
go Eugenio le escribió un réquiem. Bueno, pues qué 
te puedo decir.

Cuestión de familia

Mariana Lara. Tuve acercamiento al Teatro Uni-
versitario desde que era estudiante. Yo inicié en el 
grupo de teatro “Eugenio Trueba”, el grupo que se 
forma en Derecho y en el que el director es el maes-
tro Arturo Gutiérrez, de hecho él fue mi profesor 
en primer semestre. Estamos hablando del 2008. 

Arriba. Hugo Gamba en Todo por la paz (ft)

Centro. Hugo Gamba en la versión de Ar-
sénico y encaje antiguo de Eugenio Trueba 
(adex)

Abajo. Hugo Gamba en el papel de Chanfalla 
del entremés El Retablo de las maravillas (ft)
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De alguna manera ahí nace la oportunidad de acer-
carme a esa actividad. De pronto nos invitaban de 
extras a los Entremeses, porque… seguramente has 
ido en alguna ocasión, ya ves que se necesitan ex-
tras para hacer de Pueblo y toda esta cuestión. Así 
que veíamos a los actores como de lejos, pero nos 
motivaba mucho. Además, siempre que teníamos 
una obra ellos venían a vernos. Digamos que esa 
fue como mi audición. Me invitan en 2014… ese fue 
un momento de mucho nervio, porque la lectura 
del libreto era frente al maestro Eugenio Trueba. 
Pero yo siempre he sido de “necesito aprendérme-
lo bien”. Llegamos a la primera lectura y yo juraba 
que tenía que saberme el libreto, entonces ya me lo 
sabía. Cuando llego, recuerdo que el maestro dijo… 
siempre fumando, hacía señas de aprobación… “ella 
ya se lo sabe”. El teatro para nosotros no es solo una 
actividad como parte de la academia o como parte 
de la Universidad. Aunque sí lo es y es algo que nos 
da identidad, pero para nosotros se ha convertido 
en una familia, en una segunda familia. Se convier-
te en parte de tu vida.

Bernarda Trueba “Tutú”. Dejas las actividades, de-
jas a la familia o te la llevas.

Óscar Vázquez. La dinámica familiar de pronto se 
envolvió en este asunto, porque no es fácil, tienes 
que, sin decirlo en mala onda, regalar muchísimas 
horas de tiempo familiar y de pareja al Teatro, y si 
no hay una remuneración, más que el aplauso, de tu 
pareja no recibes aplausos. Entonces se vuelve un 
poco complicada esa parte.

Bernarda Trueba “Tutú”. La mayoría llevamos fami-
lia, entras a la casa del Teatro a vestirte y están todas 
las familias. Porque la comparsa es muy importante 
en la presentación de los Entremeses, entonces todo 
el mundo nos traemos a los hijos y los vestimos con 
atuendos de Pueblo. Normalmente nos referimos 
así a la comparsa: “Vente para que hagas al Pueblo”. Mariana Lara (2021, de)
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Entonces, obviamente, los chiquillos están ahí función tras función, 
por lo que se aprenden los personajes y entonces, cuando alguien 
falta, dicen: “Yo me lo sé”. “Pues vas, ¡de volada!”; es una situación 
muy peculiar.

Arriba. “Nos traemos 
a los hijos y los vesti-
mos con atuendos de 
Pueblo. Normalmente 
nos referimos así a la 
comparsa”(ahug)

Abajo. En la primera 
época, el personaje del 
Rabelín, de El retablo 
de las maravillas, era 
representado por mu-
jeres. Hilda Paúl en la 
imagen (adex)

Página siguiente. Ta-
deo Vázquez como 
el Rabelín en dos 
escenas recientes del 
entremés de El retablo 
de las maravillas (pvn)
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José “Pepe” Araujo. Era una familia. Yo me acuerdo de gente que se 
conoció ahí, matrimonios que se hicieron ahí y los hijos siguieron 
ahí. Por ejemplo, mis hijos, Jesse y Amad, fueron los primeros niños 
que hicieron el Rabelín en El retablo de las maravillas. Antes eran 
adultos chaparritos que hacían el papel… estaban chiquillos, siete u 
ocho años, iban a todas la funciones. Su mamá hacía la Chirinos y 
yo hacía el Chanfalla. Y un día le dije al licenciado Ruelas: “Ya se lo 
saben”. No quería, como que tenía miedo: “Es que están muy peque-
ños”. Como que me vio así, desilusionado, y me dijo: “Ven, vamos 
a probar”. Y salió Jesse, el mayor. En adelante se lo empezaron a 
turnar, una vez Jesse y una vez Amad. Fueron los más chiquillos que 
empezaron a hacer un papel con texto. Y se quedó desde entonces, 
que lo hace un niño.

Bernarda Trueba “Tutú”. Esa peculiaridad de los Entremeses los hace 
muy entrañables para todos los que estamos ahí. No somos sola-
mente compañeros que nos vemos en la función y se acabó, sino 
que es más afectuoso todo. Tal vez porque conoces a los niños desde 

Bernarda Trueba Uze-
ta al lado de su padre, 
Eugenio Trueba, en 
un ensayo en el Teatro 
Principal (pvn)



95

chiquititos y los ves crecer, que ya no pueden hacer ese personaje 
porque ya crecieron, pero ahora pueden hacer este otro. Dentro del 
elenco del Teatro Universitario hay un montón de familias involu-
cradas. Como Paco Caballero y su hijo, como Pedro y Óscar Vázquez. 
Llega Pedro con sus chiquillos, Tadeo o Pía, incluso el propio Óscar 
cuando era chiquito y que ahora hace el Don Juan. Es eso, es como 
una tradición que nos vayamos pasando la estafeta. Tadeo, cuando 
era chico, hizo el Rabelín; luego lo hizo Pía. Bueno, en realidad a 
ese Rabelín lo han hecho: el hijo de Víctor Calzada, el sobrino de la 
maquillista...

Francisco “Paco” Caballero. Hubo un momento en que decían que el 
Teatro Universitario era el teatro familiar, porque estaba Juan José 
Anaya y su esposa y sus hijos, las hermanas y la suegra; estaba toda 
mi familia, y estaban todos los Lara: Víctor Lara, Primo Lara, Clara 
Lara y todas sus hermanas; todos estaban en el grupo.

Patricia “Paty” Figueroa. Hay muchas dinastías involucradas en el 
Teatro, ya sea en el ámbito técnico o de la actuación. Los Dorado, los 
Lara, han sido técnicos y también actuaban algunos.

Isabel y Pedro Váz-
quez Nieto, hermanos, 
en un ensayo en el 
Teatro Principal (pvn)
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Mariana Lara. Sí sé que ha habido otros Lara, pero hasta donde sé 
no tenemos relación. Yo creo que soy una plebeya.

Pía Vázquez. Está padre actuar juntos. A mi abuelo yo lo veo dia-
rio, pero verlo ahí era como sentir que no lo había visto hace años; 
me resultaba muy emocionante. Yo podía haberlo visto ese día en la 
mañana, pero lo veía en la noche y me daba emoción. Con mi papá 
me pasa mucho que siento que se transforma, porque siento que se 
ve como más grande.

Óscar Vázquez. Luego nace mi hijo Tadeo y mi papá pronto, a los 
tres o cuatro años, le consiguió un traje que era de los nietos de Víc-
tor Calzada. Un traje como de gala, muy bonito, de terciopelo tinto, 
ocre. Mi papá salió de Sotasacristán y Tadeo, bien chiquito, era bien 
travieso. No fue una experiencia fácil, llevarse al chiquillo solo y que 
anduviera corriendo.

Pedro Vázquez. En la escena de los ratones, todo el mundo empieza a 
brincar con los ratones y le digo a Tadeo: “Brinca, brinca, ahí vienen 
los ratones”, y dice para todo el mundo: “Abuelo, pero si aquí no hay 

La niña a la derecha 
es Pía Vázquez García, 
quien actualmente 
representa al Rabelín 
(pvn)
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ratones”. Toda la gente se murió de la risa. “Pero es que no hay, ¿por 
qué tengo que brincar?”, y yo: “Es que aquí es teatro, aquí la gente se 
imagina que hay ratones y tú tienes que brincar”.

Óscar Vázquez. Entonces tuve que ir yo a las funciones a hacerme 
cargo de mi criatura. Y se pasó el tiempo y seguí yendo a los Entre-
meses. No me he aprendido ningún papel; Cervantes y don Quijote 
nada más, en ese mismo asunto de “Beto no está, alguien viene tar-
de”, etcétera. Me dicen: “¿Te subes?”; fue el año del aniversario.

Pía Vázquez. Ese día estuvo bien padre, porque estábamos mi tía 
Isabel, que fue Chirinos, Tadeo fue Soldado, yo fui Rabelín. Creo 
que fue mi primera función como Rabelín… no sé. Mi abuelo salió de 
Sotasacristán. O sea, estábamos todos ahí.

Óscar Vázquez. Estaba Isabela, la nieta de Hugo, y él leyendo arriba. 
Estábamos tres generaciones de dos familias, en función de Cer-
vantino. Esas son cosas muy emocionantes que nos ha tocado vivir, 
que les platico a mis hijos. Les hago ver que pocas personas… en 
pocas partes se tiene esa oportunidad.

El estreno de los Entremeses 
cervantinos

1953
• 20 de febrero: con el impulso del Lic. Eugenio Trueba Olivares 
y otros destacados universitarios guanajuatenses amantes de la 
cultura, durante la asamblea general de la Asociación Nacional de 
Universidades e Instituciones de Educación Superior, el grupo de 
Teatro Universitario Guanajuatense, bajo la dirección del maes-
tro Enrique Ruelas Espinosa, estrena los Entremeses cervantinos, 
en la Plazuela de San Roque, frente al templo del mismo nombre 
(Martínez Álvarez, 2019, p. 63).
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• 13 de marzo: atraídos por las representacio-
nes de los Entremeses de Cervantes, en la Placita 
de San Roque, espectáculo que comenta con los 
más altos elogios la prensa nacional, desde hoy 
viernes se encuentran en esta población distin-
guidas personalidades, como el actor Andrés So-
ler, el senador y ex Gobernador del Estado, Luis 
I. Rodríguez Taboada, el escritor Rómulo Galle-
gos, ex presidente de Venezuela, y destacados re-
porteros de varios diarios metropolitanos (Ibid., 
p. 101).

• “Informe que rindió el C. Lic. José Aguilar y 
Maya, el 15 de septiembre de 1953”: Merece 
capítulo especial la actividad realizada por el 
Departamento de Arte Teatral dependiente de 
nuestra máxima Casa de Estudios, que alcanzó 
el éxito más lisonjero con la representación de 
los Entremeses cervantinos; pues se llegó a la cua-
dragésima representación, mereciendo el más 
cálido elogio de la prensa nacional y extranjera. 
Fueron presenciados por 40,000 espectadores, 
entre los que se contaron secretarios de Estado, 
gobernadores, artistas, periodistas y críticos tea-
trales. En esta forma el Teatro Universitario ha 
constituido un lazo de unión entre la Universi-

A. Programa de mano de la II Asamblea 
Ordinaria de la Asociación Nacional de 
Universidades e Institutos de Educación 
Superior, realizada en la Universidad de 
Guanajuato del 17 al 21 de febrero de 1953 
(ahug)

B. Oficio del rector, Lic. Antonio Torres 
Gómez, dirigido al secretario general del 
gobierno, en el que se especifican los gas-
tos que se deben cubrir para la primera 
presentación del Teatro Universitario. Fe-
chado en 4 de febrero de 1953 (ahug)

C. Autorización de gastos por dos mil pe-
sos con motivo del estreno de los Entreme-
ses cervantinos. Firmado por el secretario 
general del gobierno, Lic. Enrique Mendo-
za Ortiz, el 22 de enero de 1953 (ahug)

D. Reproducción de programa de mano de 
los Entremeses cervantinos realizados en la 
Plazuela de San Roque de la ciudad de Gua-
najuato, en el mes de abril de 1953 (ahug)

E. Primer elenco del Teatro Universitario 
de Guanajuato que participó en la escenifi-
cación de los Entremeses cervantinos (adex)

F. Lic. Enrique Ruelas Espinosa, director 
escénico de los Entremeses cervantinos, 
junto a los actores en la Plazuela de San 
Roque (1953, ahug)

G. Función 77 de los Entremeses cervanti-
nos (1954, ft)

H. Nota de felicitación al elenco por parte 
del actor Andrés Soler (marzo de 1953, adex)

A B C
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dad y el pueblo, ya que a todas estas represen-
taciones el público tuvo acceso gratuito a la Pla-
zuela de San Roque (Guanajuato en la voz de sus 
gobernadores, 1991, p. 887).

D

E

G

F

H
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A. Otro aspecto de la 
función 77 (1954, ft)

B. Representación de 
los Entremeses cervan-
tinos (1953, ahug)

C. Caricatura de 
Freyre aparecida en la 
revista Mare Nostrum 
de junio de 1955. 
Representa al gober-
nador de Guanajuato, 
José Aguilar y Maya, y 
al presidente de Méxi-
co, Adolfo Ruiz Corti-
nes (adex)

D. Pases para las fun-
ciones 26 a la 30, con 
nota autógrafa de 
Ruelas del 3 de mayo 
de 1953 (ace)

A

C D

B
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Arriba. Programa ge-
neral del año 1962. 
Incluye calendario de 
funciones y créditos 
de Entremeses cervan-
tinos, los Pasos y el 
Retablillo jovial (ahug)

Abajo derecha. Ca-
lendario 1961 de re-
presentaciones al aire 
libre del Teatro Uni-
versitario. De marzo 
a junio, incluye fun-
ciones de Entremeses 
cervantinos, los Pasos 
y el Retablillo jovial 
(ahug)
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A. Portada del calen-
dario y programa ge-
neral de 1962. Incluye 
información de Entre-
meses cervantinos, los 
Pasos y el Retablillo 
jovial (ahug)

B. Interior del calen-
dario y programa ge-
neral de 1962. Incluye 
información de Entre-
meses cervantinos, los 
Pasos y el Retablillo 
jovial (ahug)

C. Portada de progra-
ma de mano de la se-
gunda temporada de 
El caballero de Olmedo 
(1964, ahug)

D. Interior de progra-
ma de mano de la se-
gunda temporada de 
El caballero de Olmedo 
(1964, ahug)

E. Portada de pro-
grama de mano del 
Retablillo jovial (1964, 
ahug)

F. Interior de pro-
grama de mano del 
Retablillo jovial (1964, 
ahug)

G. Portada de progra-
ma de mano de los En-
tremeses cervantinos 
(1964, ahug)

H. Interior de progra-
ma de mano de los En-
tremeses cervantinos 
(1964, ahug)

A

C

E

G

B

D

F

H



103

A. Portada de progra-
ma de mano de los 
Entremeses cervanti-
nos (1966, ahug)

B-C. Interior de pro-
grama de mano de los 
Entremeses cervanti-
nos (1966, ahug)

D. Portada de progra-
ma de mano de los Pa-
sos para una función 
en León, Gto. (1971, 
ahug)

E. Interior de progra-
ma de mano de los Pa-
sos para una función 
en León, Gto. (1971, 
ahug)

F. Portada de pro-
grama de mano del 
Retablillo jovial (1971, 
ahug)

G. Interior de pro-
grama de mano del 
Retablillo jovial (1971, 
ahug)
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A manera de entremés
El estruendo del aplauso: las mujeres del 
Teatro Universitario de Guanajuato

Marla Alondra Argüelles Rodríguez, Hannia 
de la Luz Gallegos Zavala, María Fernanda 
Osorio Cruz y Yanndy Arely Rangel Palacios10

10 Marla Alondra Argüelles Rodríguez y Yanndy Are-
li Rangel Palacios, estudiantes de la Licenciatura en 
Letras Españolas; Hannia de la Luz Gallegos Zavala y 
María Fernanda Osorio Cruz, estudiantes de la Licen-
ciatura en Historia.
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El Teatro Universitario de Guanajuato, según es descrito por sus 
integrantes, más que ser solo una actividad recreacional, es un 
elemento vivo que ha logrado permanecer setenta años gracias a 

su cimentación: su cualidad familiar. Generación tras generación ha 
dejado claro que sus miembros (todos ellos) son fundamentales. Si 
pensamos en el Teatro, quizá vengan a la mente los nombres de sus 
fundadores: Luis Pablo“Palillo” Castro, Armando Olivares Carrillo, 
Eugenio Trueba Olivares, Enrique Ruelas Espinosa o Bennie Smith 
(Gamba Briones, s. f.). Sin embargo, el proyecto no se limita a ellos. 
Hay personalidades que han quedado rezagadas en el tiempo y, por 
lo tanto, en la historia. A la manera de un aplauso, dichas persona-
lidades iniciaron en estruendo para posteriormente convertirse en 
un eco. Tal es el caso de las mujeres que han colaborado en el Teatro 
Universitario.

El propósito de este breve artículo no es prestar voz a las muje-
res que contribuyeron en las obras o proyectos del Teatro, porque 
creemos que ellas siempre la han tenido. Tampoco deseamos pre-

De izq. a der.: Rebeca 
Gómez, Enrique Rue-
las, Lilia Paúl, Aurora 
Ramírez del Pozo, 
Hilda Paúl y Virgina 
Smith (1953, jc) (De 
Vargas y De Reyes, 
1953, p. 17)
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guntarnos el porqué de ese rezago, ya que tuvimos 
setenta años para hacerlo. Nuestra única intención 
es ubicar algunos de sus nombres dentro de esta 
familia que se interesa por ellas y que las considera 
fundamentales. Nos incumbe la tarea de presentar-
les una muestra del talento y del esfuerzo que las 
mujeres han ofrecido al Teatro por amor a él.

La presencia de las mujeres se percibe débil, 
pero se resiste a desaparecer de la vista del público. 
Se mantiene solo con escuetas menciones, hechas 
por alguien más, de nombres de pila y fragmentos 
de su labor. ¿Será que el problema es nuestra vista, 
que se rehúsa a percatarse de su trabajo cuando las 
funciones se presentan? Pero ¿por qué se ciegan 
los ojos ante lo evidente? Ellas siempre han estado 
allí. La presencia femenina como personal técnico, 
como actrices, como escritoras, es la esencia del 
Teatro Universitario de Guanajuato, que común-
mente pasamos por alto aun cuando las habilidades 
en el maquillaje, el vestuario, la asistencia técnica y 
la actuación se complementan de tal manera que es 
casi imposible separar estos elementos durante la 
representación teatral. 

El Teatro Universitario está conformado por 
estudiantes y docentes de la Universidad de Gua-
najuato y por público ajeno a la institución y, en 
ocasiones, esta naturaleza puede transmitirnos la 
idea de un teatro amateur. Sin embargo, las repre-
sentaciones del Teatro dejan en claro que, si bien 
no hay en su totalidad profesionales, el trabajo que 
estos realizan demuestra lo contrario: preparación 
y empeño.

Pensemos en los personajes de la obras que 
deben cobrar vida en cada función, la actuación se 
sostiene en armonía con el mundo que se trata de 
crear. La manera en la que se miran dichos persona-
jes complementa el escenario visual que se presen-
ta a los espectadores. En ocasiones, la edad es un 
factor importante para realizar algún papel cuando 
se trata de tener cierta apariencia infantil, juvenil, 
madura o senil. Por ejemplo, durante los prime-

Oficio del rector Antonio Torres Gómez en 
agradecimiento a Gloria Martín del Campo 
por su cooperación en los Entremeses cer-
vantinos (25 de febrero de 1953, ahug)
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ros años del Teatro Universitario personas adultas de baja estatura 
interpretaban niños. Podemos suponer entonces que la ilusión se 
conforma de varios componentes, ya que es imposible retroceder 
o acelerar el tiempo y cambiar la apariencia física de las actrices y 
actores. La ilusión va de la mano con el maquillaje: el elemento in-
dispensable nacido de la creatividad de la persona maquillista.

No cabe duda de que una de las principales razones por las que 
el Teatro Universitario atrae al público citadino, nacional e interna-
cional, es su serie de representaciones al aire libre; escenario natu-
ral en Guanajuato capital en el que las construcciones nos permiten 
hacer un viaje por el tiempo hacia los Siglos de Oro españoles. Pero 
la apariencia de las actrices y los actores también cautiva nuestras 
miradas, a veces sin saber el verdadero motivo. Vemos salir a un don 
Quijote, “caballero de la triste figura”, a un Sancho Panza (fiel escu-
dero en cuerpo chico), a las aguadoras y al pueblo de la época. Dos 
tiempos se mezclan en el lugar de la representación: el antiguo y el 
actual; tiempos que conviven y crean magia que, incluso después de 

A la izquierda abajo: 
Celia García Laborde 
se hace cargo de ele-
mentos de utilería; 
abajo al centro: Las 
niñas a la izquierda 
son “Tere” López y 
Josefina Castro; al 
centro, doña “Pepa”, 
Josefina Zozaya, arre-
gla un vestuario, y 
de espaldas, Josefina 
Rivas auxilia en el 
maquillaje, y abajo a 
la derecha: Hilda Paúl 
ayuda a peinar a Vir-
ginia Smith (1953, jc) 
(De Vargas y De Reyes, 
1953, p. 17)
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que los miembros actorales se limpian los rostros y las cabezas, se 
ven reflejadas las manos del equipo creativo que espera tras bam-
balinas. Manos que alguna vez fueron las de Aurora Guerrero de 
Olivares, Josefina Rivas de Castro, Evelyn Morril, Blanca Malo, Au-
rora Ramírez, María Luisa Zozaya, Nelly Luz Ferro Vallejo, Juana 
Gómez, Consuelo Lobato, Alicia Lozano, Tere Mosqueda y actual-
mente, junto con las de algunos miembros de la obra, son, desde los 
ochenta, las de Paty Figueroa.

El trabajo de las personas maquillistas no solo consiste en llegar 
y esperar junto a los cosméticos, sino que deben organizar la apre-
tada agenda para poder atender a todos los miembros que apare-
cerán en escena; también deben revisar que el vestuario esté en su 
sitio y que no presente daños, pues de haberlos tienen que recurrir 
a la persona encargada del vestuario para encontrar una solución: 
arreglarlo o cambiarlo por algo similar. Como si se tratara de una 
reacción en cadena, si se cambia la vestimenta, entonces las modi-
ficaciones a la idea original del maquillaje o el peinado necesitan 
cambiar, pero manteniendo las características principales del per-
sonaje a desarrollar. Cuando las actrices o actores deben ser susti-
tuidos sin previo aviso, todos se apresuran a encontrar una solución 
y el equipo encargado del maquillaje no teme crear. Paty Figueroa 
considera que ese ambiente ajetreado también es familiar, pero no 
sucede en un abrir y cerrar de ojos: el equipo técnico comienza los 
preparativos con cuatro o cinco horas de anticipación; no obstante, 
siempre corren, idean y solucionan.

El maquillaje creativo, los peinados y otros elementos son cosas 
que resultan básicas tras escuchar la palabra teatro, pero es impor-
tante mencionar que los diseños atienden a la moda de un siglo dis-
tinto, que además se ve un tanto modificada por el género de la obra 
y la idea misma del autor, del director y de la maquillista. La ilusión 
que mencionamos antes no se detiene en el ámbito del maquillaje, 
sino que continúa en otro que capta la atención con su recreación 
en tela y utilería: el vestuario.

El vestuario es un referente profundamente ligado al tiempo 
y nos permite reconocer a simple vista si una obra tendrá un tema 
de actualidad o no. En los primeros años del Teatro Universitario 
conseguir o hacer ropa que imitara la época a representar fue un 
trabajo titánico, pues al ser un grupo que hace teatro por amor al 
arte, conseguir materiales y elaborar los vestuarios no fue tarea 
fácil. Según explica Pedro Vázquez Nieto, se tuvo que pedir un 
préstamo para comprar telas que no eran de la mejor calidad; aun 
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Arriba. Patricia Figueroa en acción (sirth)

Abajo. Patricia Figueroa y Leticia de Jesús 
Montes Silva, actual coordinadora general 
del Teatro Universitario (2021, adex)

así, el capital no fue suficiente para pagar a algún 
sastre o a costureras la hechura de los trajes. Por 
ello, las mujeres involucradas en el Teatro Univer-
sitario en aquel momento hicieron la vestimenta 
de principio a fin. Tomemos en cuenta, pues, que 
este trabajo conlleva esfuerzo, tiempo y la crea-
ción de diseños; es una tarea ardua, en especial 
si consideramos que ellas no tenían una prepara-
ción oficial.

Tiempo después, como menciona Paty Figue-
roa, muchos trajes se desecharon por el estado irre-
mediable en que se encontraban. Este esfuerzo ini-
cial se vio recompensado con un cambio de suerte: 
comenzaron a recibir donaciones de otros lugares, 
con las cuales se aligeró la carga de comprar telas 
o accesorios. Esta nueva situación no afectó el tra-
bajo de las personas encargadas del vestuario; es-
tas continuaron con su labor de diseño, elaboración 
y corrección, para lo que tenían que pensar en las 
combinaciones de accesorios, llegar a un acuerdo 
con las maquillistas y tener siempre en cuenta la 
idea que se plasmó desde un principio: el escenario 
y los colores que se usarían en él. 

Algunos diseños de los que tenemos conoci-
miento fueron los de Rosa Uzeta de Trueba, hechos 
alrededor de 1962, de los que al parecer no se con-
serva ninguno. Sin embargo, estos sirvieron como 
base de otros diseños que el Teatro Universitario 
aún utiliza en la actualidad. Existen testimonios de 
los nombres de otras mujeres que también se en-
cargaron de esta tarea: Rebeca Gómez, Lucila Car-
mona, Aurora Ramírez, Hilda Ávila, Virginia Smith, 
Helia Hernández y Amalia Vallejo de Ferro. Esta 
última colaboradora participó en el Teatro Univer-
sitario mientras cursaba carreras en las escuelas de 
Arte Dramático, Artes Plásticas y Filosofía y Letras. 
A pesar de que concluyó todas sus materias en Arte 
Dramático, solo se tituló posteriormente en la ca-
rrera de Historia. De hecho, fue la primera mujer en 
titularse de esta carrera en la Universidad de Gua-
najuato.
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Primeros montajes 
del Teatro Universitario 

de Guanajuato (1955-1962)

1955
• En la Plazuela de Mexiamora el 12 de octubre de 1955, el Teatro 
Universitario estrenó los Pasos de Lope de Rueda, posteriormen-
te con algunas modificaciones se llevó a la Plazuela de San Caye-
tano (Universidad de Guanajuato, 1983, p. 11).Imagen de los Pasos 

en la Plazuela de 
Mexiamora (1955, ft)
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1957
• Siguiendo con la cadena de éxitos se presentó en 
el año de 1957, en el Teatro Principal el Retablillo 
Jovial de Alejandro Casona y, al año siguiente, se 
trasladó al Mesón de San Antonio sustituyendo 
“Cornudo apaleado y contento” con la “Fablilla 
del secreto bien guardado” (Ibid., p. 13).

A-C. Ruelas observa el Mesón de San An-
tonio en 1957. Colección de Isauro Rionda

D. Imagen del Retablillo jovial en el Mesón 
de San Antonio (c. 1958, ace) (acsug)

A

B

C

D
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A-B. Dos escenas del Retablillo jovial en el 
Mesón de San Antonio (c. 1958, ahug)

C. Una perspectiva más del Retablillo jovial 
en el Mesón de San Antonio (c. 1958, adex)

D. Imagen de La soga en el Teatro Principal 
(c. 1958, adex)

E. Elenco y director de La soga (c. 1958, 
adex)

• La soga de Patrick Hamilton fue presentada en 
1958, en el Teatro Principal, con grandes elo-
gios de la crítica especializada, comparándola 
con ventaja a la versión fílmica de la misma obra 
(Ibid., p. 15).

1961
• 25 de febrero: se pone en escena en el Teatro 
Principal la comedia de Molière, El enfermo ima-
ginario, bajo la dirección del Lic. Eugenio Trueba 

A

B

C

D

E
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Olivares, con “una extraordinaria escenografía 
que completa el ambiente parisino del Rey Sol” 
(Martínez Álvarez, 2019, p. 68).11

1962
• 15 de junio: bajo la dirección del maestro En-
rique Ruelas Espinosa, esta noche del sábado 
se presenta en la Rinconada de San Matías (“un 
escenario fantástico y vertical sobre un arroyo”), 
rumbo a la Venta Vieja de San Javier, la obra Yer-
ma, de Federico García Lorca (Ibid., p. 220).

• 16 de junio: Yerma de Federico García Lorca se 
estrenó en 1963, primeramente en el brazo del 
río que pasaba por la calle Alhóndiga […]; des-
pués al desaparecer este escenario natural, se 
trasladó al Pueblito de Rocha (Universidad de 
Guanajuato, 1983, p. 18).

• 15 de noviembre: este jueves dan principio los 
ensayos del Teatro Universitario, preparando el 
homenaje que la Universidad y el Gobierno del 
Estado rendirán en esta capital, con motivo del 
cuarto centenario de su nacimiento, el próximo 
25 de noviembre, a Félix Lope de Vega Carpio, “la 
mente creadora más portentosa que en la lírica y 
en el teatro han conocido los tiempos”. Al efecto, 
el Departamento de Teatro presentará El caballe-
ro de Olmedo (Martínez Álvarez, 2019, p. 420).

• 25 de noviembre: El Caballero de Olmedo, dra-
ma versificado de Lope de Vega se presentó en 
San Javier en 1962, para conmemorar un cen-

11 Incluimos el estreno de El enfermo imaginario, con la 
dirección de Eugenio Trueba con el grupo El Barretero, 
porque a partir de los años noventa sería integrada con 
gran éxito en el repertorio del Teatro Universitario.

Arriba y centro. Programa de mano del 
estreno de El enfermo imaginario, bajo la 
dirección de Eugenio Trueba (1961, ahug)

Abajo. Imagen de Yerma en la Rinconada 
de San Matías (c. 1962, adex)
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tenario más de la muerte del autor, mereciendo con esta puesta 
en escena que el Instituto Nacional de Bellas Artes, declarara a 
Guanajuato como sede del teatro clásico español (Universidad de 
Guanajuato, 1983, p. 16).

Además de las áreas de trabajo sobre las que hemos hablado, existen 
otras que se relacionan con aspectos técnicos: asistentes de ilumina-
ción, de utilería y efectos. Estos elementos que parecen mantenerse 
en secreto, porque no los vemos en escena, cumplen un papel fun-
damental para complementar la obra y que todo resulte en equili-
brio y organización. Para 1953, estas tareas cayeron en las manos de 
Josefina Zozaya Vda. de Romero, quien llegó a tener la coordinación 

Imagen de El caballe-
ro de Olmedo (1962, 
adex)
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general de la obra y apoyó en el área de traspunte; 
es decir, coordinaba la entrada y salida de las actri-
ces y los actores para optimizar una función fluida. 
A su vez, se encontraban como asistentes Amalia 
Vallejo de Ferro, Lucila Carmona, Rebeca Gómez, 
Blanca Malo y Clemencia Téllez, cuyos nombres 
fueron ya mencionamos anteriormente, pero que 
ahora nos ayudan a evidenciar la diversidad de ta-
reas que ellas realizaban.

En ese mismo año de 1953, Celia García Labor-
de, junto con su equipo integrado por Ma. Eugenia 
Olivares y Lilia Paúl, era la encargada de la sección 
de atrezo o utilería. Ahí se preparan los objetos que 
forman parte del vestuario o de la escenografía, mis-
mos que son creados especialmente para la obra. Si 
bien el Teatro Universitario echa mano de la belleza 
de la Plazuela de San Roque, por ejemplo, porque 
parece que no necesita nada más, es justo decir que 
aquellos jarrones de las aguadoras, la lanza del Qui-
jote y otros tantos objetos van por la cuenta de ese 
equipo de mujeres que no se nos presenta en escena 
y que, no obstante, completa la representación que 
se trae a la vida.

El talento artístico de las mujeres que forma-
ron y forman el Teatro Universitario no se limita a 
una actividad y, en el pasado, tampoco se limitó al 
Teatro. Sabemos ahora que Paty Figueroa hacía las 
veces de maquillista y de actriz ocasional. Sea cual 
sea la situación que se presentara, ellas encontra-
ban la manera de continuar con su labor de apoyo. 
Ya hemos comentado también que hay personas 
importantes en el Teatro Universitario que no ve-
mos, pero cuyo esfuerzo y dedicación permite que, 
año con año, la empresa siga. 

Ahora es momento de hablar de dos puntos im-
portantes: las personas a las que sí vemos en escena 
y la forma en la que sus aportes no se limitan a lo 
que vemos. 

En esta línea encontramos el trabajo de las ac-
trices y fundadoras (entre otros compañeros hom-
bres) de la Asociación Cultural Guanajuatense de 

Retrato de Josefina Zozaya, coordinadora 
general de la puesta en escena de los En-
tremeses cervantinos (c. 1953, ahug)
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1942 a 1947: Josefina Zozaya Vda. de Romero y 
Paula Alcocer de Aguilera, esta segunda también 
fue una reconocida poeta originaria de Salaman-
ca. Las obras de Paula Alcocer fueron publicadas 
por la Universidad de Guanajuato y la Secretaría 
de Cultura de Jalisco, que en 2007 publicó su Obra 
completa.

La Asociación se reunía en principio cerca del 
Callejón del Venado a discutir obras y a organizar 
futuros proyectos, entre los que estuvo la prime-
ra puesta en escena de los Entremeses cervantinos; 
además, “se perfila no solo como un grupo impor-
tante, sino como un núcleo en el que se esbozaban 
las realidades en que la actividad artística y cultu-
ral viven” (Guzmán Gordillo en Moreno Moreno, 
1992, p. 7). Resulta lamentablemente que, a pesar 
de la importancia de este hecho, similar a lo que 
ha sucedido con el resto de las actrices y colabora-
doras del Teatro, las aportaciones y las voces han 
quedado rezagadas. Tanto los libros de Paula Alco-
cer como sus contribuciones al Teatro Universita-
rio han llegado a nosotros como ecos que merecen 
nuestra atención. Los primeros son de difícil acce-
so y los segundos se comparten brevemente, en la 
mayoría de los casos, por voces masculinas.

Las presentaciones de las actrices no se limi-
tan a lo que podemos observar desde nuestro lugar 
entre el público. Una vez inmersos en el mundo 
que se nos presenta, sería un error conformamos 
con solo el espectáculo, pues hay trabajo arduo de-
trás de ese momento. Mariana Lara, una abogada 
quien ha interpretado a Angélica en El enfermo 
imaginario, lo describe como un quehacer per-
sonal en el que las experiencias repercuten en el 
personaje que se interpreta. Lo que a simple a vis-
ta puede parecernos el mismo diálogo o la misma 
escena, cambia no solo de rostro, sino de esencia. 
Ella asegura que su actuación se compaginó con 
sus sentimientos de juventud nacidos de la rela-
ción que tuvo con su padre. Su formación en la 
vida le permitió que su Angélica fuera energética, 

Arriba. La poeta salmatina Paula Alcocer 
en el Estudio del Venado (1948, ft)

Abajo. Gloria Ávila de Martín del Campo, 
Luz María Villalobos y Alonso Echánove 
Asnar en un ensayo de La tierra de Jauja  
(c. 1955, ahug)
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mientras que las “Angélicas” de las otras actrices que también la 
interpretaban fueran determinadas y dulces, en los casos de Lilia 
Íñiguez Hernández e Isabel Vázquez Nieto, respectivamente.

Pensemos ahora en una situación similar, en las representacio-
nes que se hicieron de Yerma (1934), de Federico García Lorca; pen-
semos también en las actrices del Teatro Universitario que interpre-
taron el papel en una o varias ocasiones: Luz María Villalobos, Tere 
Mosqueda, Aracely Laiseca, Josefina Rojas Hudson de Echánove o 
Tita Prado. Los caminos que llevaron a esas interpretaciones y los 
que surgieron de ellas cuentan una versión única de la historia.

Por un lado, Josefina Rojas Hudson nació en Nueva York y se 
volvió actriz profesional de películas y telenovelas. Por otro, Tita 
Prado interpretó a Yerma mientras estaba embarazada. Podemos 
imaginarnos, a partir de estos dos casos, que gracias a ellas y a las 
experiencias que llevaron consigo a las funciones, Yerma fue en rea-
lidad un personaje conformado por varios colores y repleto de esen-
cias que lo hicieron único. Ver una obra dos veces no significa ver la 
misma obra dos veces. La experiencias de estas mujeres, además de 
ser válidas, permiten evidenciar ese elemento vivo que encierra el 
Teatro. Ellas, al igual que sus compañeros, dejaron parte de su espí-
ritu en sus presentaciones. Brindaron complejidad a sus personajes 
y les dieron vida verdadera.

Izquierda. Escenifica-
ción del prólogo en los 
Entremeses cervanti-
nos. Con el pandero, 
María Teresa Quesada 
Cantero; entre los mú-
sicos: Alfonso Villafa-
ña, Antonio y Gabriel 
Montero; entre el 
público, de izquierda 
a derecha: Hilda Ávila, 
Humberto Guevara y 
José de Jesús Zepeda 
(c. 1953, ahug)

Derecha. Luz María 
Villalobos durante 
la personificación de 
Chirinos de El reta-
blo de las maravillas        
(c. 1953, ahug)
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Varios colaboradores del Teatro Universitario que se entrevista-
ron para este libro hablan sobre la necesidad de renovación que man-
tendrá a flote al grupo por los próximos setenta años. En las facetas 
futuras se requerirán rostros nuevos, obras nuevas y gente que ame 
formar parte de este mundo complejo y hermoso que ocurre fren-

Arriba. Isabel Vázquez 
Nieto con Guillermo 
Siliceo (años noventa, 
ahug)

Abajo. Isabel Vázquez 
Nieto y Leticia Mon-
tes Silva en Antígona 
(pvn)
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te y detrás de las funciones. La renovación, cuando 
algo se conoce tan bien, implica la seguridad de que 
los cambios estarán hechos de forma pertinente. El 
caso particular de Isabel Vázquez Nieto es especial. 
Meses antes del retiro del licenciado Eugenio True-
ba Olivares en 2014, este comenzó a delegar algunas 
responsabilidades en dos personas: quien sería el di-
rector del Teatro Universitario después de él, Hugo 
Gamba, y a Isabel. Sobre los hombros de ambos cayó 
la responsabilidad de buscar quiénes podían asistir 
en producción, la lectura de los libros para futuros 
proyectos, el análisis de los personajes, etcétera. 

El conocimiento adquirido en esos años permi-
tió que las renovaciones que el Teatro Universitario  
se vio obligado a llevar a cabo como consecuencia 
de la pandemia por covid-19 desde 2020 no los to-
maran por sorpresa. Ahora se han abierto puertas al 
Teatro que, como Hugo Gamba expresa, no hubie-
ran siquiera pensado en tocar antes. Isabel Vázquez 
Nieto, por ejemplo, asumió uno de dos monólogos 
que se presentaron en video: Ferocidad. 

Las mujeres del Teatro Universitario han logra-
do seguir la corriente y, desde la relativa anonimi-
dad, han creado nuevas visiones y proyectos que no 
solo surgen y se alinean con el Teatro, sino que lo 
expanden a otros horizontes. Esto sucedió cuando 
Nelly Luz Ferro Vallejo, alumna de la también ac-
triz Josefina Rojas Hudson, fundó con su mentora 
el Ballet de la Universidad. 

En esta misma línea se encuentran las muje-
res que han apoyado al Teatro Universitario como 
parte de su Servicio Social, porque en este proyec-
to se encuentra la cualidad que distingue al Teatro: 
el amor. Los miembros del Teatro Universitario 
forman parte de él porque sienten la necesidad de 
compartir cultura; adquieren este compromiso sin 
esperar más remuneración que el apoyo del públi-
co. Se trata de un acto de fe y de una muestra de 
entereza notable.

Los nombres de las mujeres que hemos com-
partido son una parte diminuta de los que podemos 

Arriba. Bernarda Trueba Uzeta en El en-
fermo imaginario (pvn)

Centro. Mariana Lara (pvn)

Abajo. Pía Paula Vázquez García (pvn)
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encontrar en los programas de mano, en revistas de la Universidad, 
en libros sobre sus contemporáneos hombres y en las entrevistas 
que se realizaron. Aunque no nos alcance el espacio para nombrar 
a cada una, las escuchamos, como se escucha el estruendo de un 
aplauso que ha sobrevivido setenta años y que sobrevivirá muchos 
más. Este homenaje lo ofrecemos con cariño porque nos emociona 
conocer su trabajo y porque nos inspira que nuestro entorno no nos 
defina. No pretendemos realzar el trabajo de unos por encima del de 
otros, por el contrario, buscamos redirigir la mirada para abarcar la 
familia entera que conforma el Teatro Universitario de Guanajuato. 
Desde nuestro lugar entre el público que somos deseamos conocer a 
los miembros del Teatro que nos regalan ilusión y entretenimiento 
nacidos de su pasión por el arte. 

Es evidente que los tiempos han cambiado. En el pasado se 
pudo haber supuesto que el lugar de la mujer era confeccionar el 
vestuario o dedicarse al maquillaje, pero suponer esto demerita el 
trabajo realizado. En la actualidad, hoy que el momento nos permi-
te mirar verdaderamente la labor bien hecha y poner un nombre a 
quien la hizo, nos complace llamarlas a ellas, para que se escuchen 
también y sepan cuánto han influenciado sus historias a otras ge-
neraciones. Gracias a ellas sabemos que el Teatro Universitario es 
un ejemplo de que un lugar no te define, pues siempre se puede ser 
muchas cosas a la vez. Paula Alcocer, en su poema “Este sueño insu-
miso”, lo dice. A ellas:

Un pulso de fantasmas lento enfría
el licor de mis sienes,
pero ella, la otra que me habita,
llora rebelde aún, y huye,
y a su sueño insumiso mis palabras
son endebles barricadas de arena (2009, p. 172).
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Algunos desencuentros 
(1968-1970)

1968
• 1 de junio: la prensa anuncia que la Cantata a Hidalgo, una fun-
ción de luz y sonido, obra del dramaturgo Emilio Carballido con 
música de Rafael Elizondo, será llevada al público en dobles ac-
tuaciones los días 24 y 25 de junio actual, a las 20:00 y 22:00 ho-
ras, dentro de la Semana Cultural de las Olimpiadas. El escenario 
será la monumental Plaza Cívica de la Alhóndiga de Granaditas. 
Se aprovecharán para el montaje de esta obra los conjuntos uni-
versitarios que prestan su servicio social, incluidos los alumnos 
de la Escuela Secundaria Nocturna “Fulgencio Vargas”; la parte 
coral estará a cargo de la Sra. Josefina Rojas de Echánove y la dra-
mática al del Lic. Enrique Ruelas Espinosa, Director del Teatro 
Universitario. También participarán elementos del 14° Batallón 
de Caballería (Martínez Álvarez, 2019, p. 222).

Izquierda. Cartel del 
programa cultural de 
la XIX Olimpiada en 
Guanajuato. Incluye la 
participación de Las 
tentaciones de María 
Egipciaca, de Miguel 
Sabido; Yerma y la 
Cantata a Hidalgo (lp)

Derecha. Imagen de la 
Cantata a Hidalgo en 
la Alhóndiga de Gra-
naditas (sirth)
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• El Teatro Universitario, dirigido por Enrique Ruelas Espinosa, 
escenificó este año la Cantata a Hidalgo, en la Alhóndiga de Gra-
naditas, sin obtener gran éxito. El Teatro Universitario también 
colaboró en la telenovela histórica Los caudillos (León Rábago, 
2008, p. 189).

1969
• Los Entremeses prevalecieron y dejaron en segundo término las 
otras obras […] Allá por el año de 1969 un nuevo [rector] se in-
conformó por ello y trajo a Miguel Sabido para que integrara otro 
grupo y presentara otras obras de teatro clásico. Con toda la sa-
piencia de Sabido […] se integró en 1970 otro grupo que contó con 
todo el apoyo gubernamental (Moreno Moreno, 1999, pp. 5-6).

• 20 de junio: ante la renuncia del maestro Enrique Ruelas Espi-
nosa, director y fundador del Teatro Universitario, “las opiniones 
generales en la Universidad y fuera de ella, son en el sentido de 
apoyar sin reservas la idea de que siga en el puesto, teniendo en 
cuenta su valiosa actuación nacional e internacional que ha lle-
vado el nombre de Guanajuato y de la propia Universidad, por 
todos los confines, fortaleciendo aún más el prestigio cultural de 
nuestra capital” (Martínez Álvarez, 2019, p. 225).

• 16 de octubre: el grupo de teatro de la Universidad, que parti-
cipó en fecha reciente en el Festival Latinoamericano de Teatro 
Universitario celebrado en Manizales, Colombia, obtiene el pre-
mio especial “Camilo Torres” (Ibid., p. 384).

• Escenificaron La Celestina, solo que el éxito para la obra no llegó 
aquí sino en la Ciudad de México y otras ciudades […] luego de un 
viaje a Manisalía [sic] […] Colombia, donde se presentó la obra, 
hubo problemas serios entre el grupo y la policía, las embajadas, 
etc., y el grupo se disgregó (Moreno Moreno, 1999, p. 6).
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1970
• 24 de julio: el Teatro Universitario, bajo la direc-
ción de Enrique Ruelas, presenta su temporada de 
julio y agosto, ofreciendo al público las represen-
taciones de: Pasos, Retablillo Jovial, Yerma y Ente-
rrad a los muertos, distribuidas entre viernes y sá-
bado de cada semana. La venta de boletos se hace 
en el Teatro Juárez, los días de la representación 
(Martínez Álvarez, 2019, p. 263).

• En junio de 1970 se montó la obra Enterrad 
a los muertos, drama antibélico de Irving Shaw 
que aun cuando se presentó al público, no llegó 
a estrenarse oficialmente por las fuertes lluvias, 
que transformaron el escenario de un tranquilo 
arroyo en un verdadero río (Universidad de Gua-
najuato, 1983, p. 19).

Izquierda. Cartel de cancelación de Yerma 
del 4 de mayo de 1963 (ahug)

Derecha. Calendario del Teatro Universita-
rio de marzo a mayo de 1971. Incluye: En-
tremeses, Pasos, Retablillo y Yerma (ahug)
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Acto segundo
Donde se habla de cómo se hace el teatro 
en el Teatro Universitario, de otros grupos 
que han derivado de él, de la proyección 
de sus integrantes, de su esencia y su 
futuro
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Cómo se hace el teatro en el Teatro 
Universitario

B ernarda Trueba “Tutú”. En particular con mi papá siempre se 
comenzaba con lecturas de libreto. Él nos asignaba el personaje 
que consideraba que podríamos desempeñar o interpretar bien 

y siempre eran lecturas y lecturas. No sé, tres o cuatro meses de leer, 
leer, leer. Al principio sin entonación, sin interpretación de nada. 
Solo entenderlo, analizarlo, no en un sentido pedagógico o formal, 
pero sí con un método estructurado, un poco intuitivo, con relación 
al “cómo lo sientes tú”, al “cómo te gustaría”.

Mariana Lara. Lo hacemos mucho por intuición. A mí me funciona, 
después de aprendérmelo a forma de repetición; creo que en todos 
los papeles hay algo con lo que te identificas, hay algo con lo que 
conectas. Creo que nosotros lo construimos a partir de las propias 
experiencias. O al revés, ellos nos van transportando a esos momen-
tos de nuestra vida, a esas sensaciones con las que vas nutriendo 
el personaje. Ya en la interacción con los otros personajes es cuan-
do vas descubriendo características de tu personaje, vas poniendo 

Participantes actuales 
del Teatro Universita-
rio en ensayo (pvn)
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mayor atención y te lo imaginas. Te imaginas cómo hablaría, qué 
gestos tendría, qué manías, etcétera. Ahí le vas dando cara, voz, lo 
vas construyendo. Creo que los construimos así, con parte de lo que 
somos y lo demás añadiendo cosas que a lo mejor nos gustaría ser. 
Es una de mis partes favoritas del teatro, porque puedes ser quien 
tú quieras. Es algo intuitivo, porque ni siquiera sé cómo se llaman 
esas etapas, ni les pongo nombre, es algo que se va construyendo 
ahí, entre la idea de lo que quiero hacer, lo que quiero que los demás 
vean y lo que quienes ya tienen más experiencia me dicen que sirve. 
Es una mezcla rara.

Bernarda Trueba “Tutú”. Él era muy abierto a escuchar tus pro-
puestas, como un acento, algún tic o una situación en especial. No 
había un análisis propiamente del personaje, sobre sus anteceden-

Arriba. Participantes 
actuales del Teatro 
Universitario en ensa-
yo (pvn)

Abajo. Bernarda True-
ba Uzeta en Todo por 
la paz (pvn)

Página siguiente    
arriba. Vista de la fa-
chada del templo de 
San Roque desde la 
entrada a la Casa del 
Teatro Universitario 
(2021, de)

Página siguiente            
abajo. Ensayos en 
la Casa del Teatro 
Universitario, en la 
Plazuela de San Roque 
(2021, adex)
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tes, pero al mismo tiempo eso lo hacía como muy 
fresco y genuino, muy auténtico. En ese sentido yo 
tuve un personaje al que quiero muchísimo y con 
el que particularmente la gente me recuerda. Es de 
la obra Todo por la paz, el papel de Rosita Bermejo. 
Hablo con el acento de Valle de Santiago e intro-
duzco un montón de modismos, por lo que es un 
personaje que en cuanto abre la boca todo el mun-
do se muere de risa. Me cae muy bien este persona-
je y yo me divierto muchísimo.

Mariana Lara. Ensayamos a la hora que uno pueda. 
Tratamos de establecer los ensayos. Es muy com-
plejo, porque además ni siquiera vivimos todos en 
la misma ciudad siempre. Establecemos una hora 
en común para todos, que es a las siete de la tarde, 
generalmente, y si de plano no se puede, si faltas 
algún día, pues lo repones porque es nuestro com-
promiso, es como un pacto no dicho. Hacemos ma-
labares, si me preguntas de dónde sacamos el tiem-
po, no lo sé. El dónde depende del lugar que esté 
disponible. A veces en la Casa del Teatro, pero si 
ya nos lo permiten los espacios, si es en el Mesón, 
por ejemplo, preferimos hacerlo ahí. Ya cuando se 
acerca la fecha por lo menos intentamos tener dos 
ensayos en el lugar porque, parece mentira, pero 
adaptarte al espacio adecuado es importantísimo, 
saber dónde entrar, dónde salir, ¿no? Porque des-
pués estás convirtiendo en puerta lo que era una 
pared. Así tratamos de hacerlo, pero sí, la Casa del 
Teatro es nuestra sede.
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Patricia “Paty” Figueroa. Hay situaciones de “hoy 
no pudo venir tal” y hay un suplente o alguien lo 
va a suplir. No precisamente que haya un suplen-
te, sino que en el momento alguien… Hay que tener 
dos opciones para, en el momento, ver si el mismo 
traje le queda o no le queda. He tratado de dejar de 
reserva lo que se conserva más, para que con los 
trajes nuevos salgan ahorita los actores. Pero si por 
algo se tiene que hacer eso, pues se va al cuarto de 
reserva a buscar el que era usado por ese mismo 
personaje. Se da mucho eso. Citamos antes, como 
una hora antes, y se les entrega el vestuario. Si se 
cambian antes muy bueno, si no ya por lo menos 
tienen su vestuario completo. Yo ya tengo hechos 
todos los vestuarios por personaje y demás. Ya es-
tán acomodados de manera adecuada para cada 
actor, por el nombre. Luego se prepara la sala de 
maquillaje con todo lo que se va a utilizar: peinado, 
maquillaje, etcétera. El Cervantes tiene que ser el 
número uno y de ahí se va el orden de la presenta-
ción, primero una parte de La guarda, de Los habla-
dores y hasta el último entran El retablo y el Quijote 
y Sancho. Ellos mismos hacen algunas cosas. Y ten-
go quien les apoye.
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Arriba y centro. Patri-
cia Figueroa maqui-
llando a actores del 
Teatro Universitario 
(sirth)

Abajo izquierda. Patri-
cia Figueroa y Leticia 
Montes distribuyendo 
vestuario y calzado 
en la Casa del Teatro 
Universitario (2021, 
adex)

Abajo derecha. Otra 
perspectiva de Patri-
cia Figueroa y Leticia 
Montes (2021, de)

Mariana Lara. Yo lo llamaría como una especie de virus, que en-
tra cuando nos volvemos parte. Creo que esta sinergia que hay en-
tre nosotros transporta. De alguna manera quienes llegamos, y lo 
digo como una de las recientes, aprendes de todos. Entonces, en 
ese aprender claro que vas heredando muchas cuestiones, sin dar-
te cuenta, inconsciente incluso. Por ejemplo, cuando yo llegué, me 
acuerdo que decían: “No, es que el tono va más por aquí, hazlo así”. 
Te vas dando cuenta de que vas adaptando tonos, formas; creo que 
es parte de la herencia que los más experimentados nos dejan.

Patricia “Paty” Figueroa. Participé una vez, sí. Pues, por necesidad… 
de la Gitanilla. Hubo una viaje a Guatemala y no fue la que hacía a la 
Gitanilla. Desde que íbamos en el camino… ni modo, lo tenemos que 
hacer. Yo decía: “Ora cómo le voy a hacer. Bueno, pues vamos a ver”, 
y fui y le di unas vueltecitas, según yo, para ver qué se siente. No, a 
la hora de la función se me quedó el tapanco aquí y me iba a caer. 
Me dijeron: “Es que te saliste”. Y yo: “Es que sentí vértigo”. Me gusta 
estar del otro lado. ¡Ah!, y la vez de Doña Ana. ¡Ay, no, no, no! Yo iba 
muy a gusto en el camioncito, que “ya nos vamos”. Pues que no llegó 
la actriz que hacía a Doña Ana, no recuerdo qué pasó. Yo iba bien 
relajada en el camino hasta que me piden de favor que me aprenda 
las líneas de Doña Ana porque no hay alguien más. Santa madre de 
Dios, me llevaron la mitad del camino con el que hacía a Don Luis 
repite y repite, el doctor Pérez… Ya, me lo aprendí, pero cómo voy a 
hablar, etcétera. Porque no es lo mismo. Fue una experiencia muy 
diferente, pero sí me llevé un buen susto. Estas son las dos partici-
paciones que me tocaron. Claro, fue muy bonito participar con el 
grupo, estar ahí, pero no…

José “Pepe” Araujo. Sí, es lo que digo a todos los muchachos, a los 
jóvenes, a los nuevos: “Apréndete todos los papeles que puedas. Te 
da más oportunidades de poder participar”. Yo me acuerdo de la pri-
mera vez que hice el Zapatero. Me dijo el licenciado Ruelas: “Pepe, 
¿se sabe el Zapatero?”. Le dije: “No, lic”. “¿No? ¡Pues hágalo!”, ¡órale, 
a repasar! O sea, ya lo había oído muchas veces, pero… Curiosamen-
te, el que me dirigió fue Leoncio, el utilero. Me regaló una de esas 
lámparas de minero, porque él fue minero en su juventud. Entró a 
la covacha que está atrás de la cruz, que era donde estaba la utilería 
del Teatro. Leoncio tenía una pierna... Me dijo: “A ver, ¿cómo vas a 
cojear?”. Y yo empecé a arrastrar el pie así, como le hacía todo mun-
do, como yo veía que arrastraban el pie. Me dijo: “¡No, hombre! Así 



134

haz, ¡fíjate cómo se cojea!”. Y empezó a caminar para un lado y para 
otro. “Como que va pa’ allá, pero cae acá. Va pa’ allá, pero cae acá”. 
Y ahí me trae, de un lado a otro. Y al ratito me dice: “Mira, te puede 
salir mejor, pero ahorita ya está bien. ¡Órale! Ahí vas”. Y ahí voy. ¡No, 
hombre! Cada vez que hacía el movimiento de mi pierna era la car-
cajada del público. Sobre la marcha aprendí que, a la hora de los tex-
tos, no debía moverme, porque provocaba la risa. Terminó, me fui al 
cuarto del vestuario porque tenía que cambiarme para el Chanfalla. 
Y me dice Ruelas: “¡Bravo, Pepe! ¡Muy bien, muy bien! Pero ¡jamás lo 
vuelva a hacer, por respeto a Leoncio!”. ¡Yo le platiqué que Leoncio 
era el que me había dirigido! Desde entonces, cada vez que me toca 
hacer el Zapatero, por respeto y cariño a Leoncio lo vuelvo a hacer 
como él me enseñó.

Pepe Araujo en los 
años ochenta y en la 
actualidad en los En-
tremeses cervantinos 
(adex)
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Arriba. Otras imáge-
nes actuales de los 
Entremeses cervanti-
nos (pvn)

Abajo. Reconoci-
miento a don Leoncio 
Aguilar por sus trein-
ta años de servicios 
ininterrumpidos a la 
Universidad de Gua-
najuato y en apoyo a 
los Entremeses cer-
vantinos. Aparecen 
el Arq. Hernán Ferro 
de la Sota, director de 
Difusión Cultural, y 
Enrique Ruelas (1985, 
ahug)
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Otros grupos y proyección 
de sus integrantes

José “Pepe” Araujo. Hay muchos grupos que han 
surgido, unos por la corriente del Teatro Universi-
tario y otros como reacción en contra. Hubo gente 
que dijo: “¡Ya basta del Teatro Universitario! Vamos 
a hacer otra cosa”. Y empezaron a surgir otros gru-
pos de teatro, pero como reacción a… Por ejemplo, 
el grupo Ventana, que empezó con Ramiro Osorio. 
Unos por acción, por la misma corriente, y otros en 
contra, pero todos a raíz del Teatro Universitario, 
que ha sido el semillero.

Mariana Lara. Sí, sin duda. Yo siento que el grupo 
“Eugenio Trueba”, de Derecho, es como un apéndice 
del Teatro Universitario. Además, de ese grupo nos 
hemos ido adhiriendo. Armando Chavero también 
sale de ese grupo; Lilia Íñiguez, que estuvo también 
en algún momento en El enfermo imaginario. Te 
digo que es como una audición de años. Lo que a mí 
me gusta mucho de este grupo, “Eugenio Trueba”, 
es que a pesar de que nace en Derecho se aceptan 
de todas las licenciaturas. En mi generación, cuan-
do yo estuve en este grupo, había de Ingeniería, de 
Hidráulica, incluso de Matemáticas. Si te interesa-
ba, bienvenido. ¡Descubrimos unos talentazos!

Imágenes de la obra El proceso, dirección 
de Eugenio Trueba con el grupo El Barrete-
ro (1973, ft)
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Bernarda Trueba “Tutú”. Lamentablemente nunca 
me tocó trabajar con Ruelas, porque el Teatro Uni-
versitario era uno y yo estaba con mi papá en un 
grupo que se llamaba El Barretero que, si bien invo-
lucraba a la Universidad, era independiente.

Pedro Vázquez. El Barretero era de obras contempo-
ráneas; el licenciado Trueba también quería hacer 
teatro que no fuera totalmente teatro clásico, para 
hacer experimentos. También a veces se reprimía 
un poco y pensaba: “Bueno, ¿por qué siempre el 
grupo tiene que hacer mis obras?”, entonces había 
que buscar otras, como El proceso de Kafka.

José “Pepe” Araujo. Los Juglares habían nacido dos 
o tres meses antes del primer Festival Cervantino, 
porque la primera función de Juglares fue el 12 de 
agosto del 72. El Flaco Arias me invitó. Se iban a 
llamar “Los Juglares del Teatro Universitario”. Eso 
me lo platicó después el Flaco... porque lo platicó 
con Ruelas, Ruelas lo apoyó muchísimo para con-
seguir préstamos, para los vestuarios, para las ar-
mas, los instrumentos musicales, pero en la Univer-
sidad le dijeron que no, que ya era mucho Teatro 
Universitario, que nomás se llamara “Los Juglares 
de la Universidad de Guanajuato”. Y así, durante 
algunos años fuimos “Los Juglares de la Universi-
dad de Guanajuato”. Después del primer festival, el 
Flaco Arias se fue a hacer otras travesuras. Ahí se 
distanció la Universidad por un tema político. Pero 
nosotros, al mismo tiempo, nos sentimos orgullo-
sos de ser de la Universidad, de estar ligados a la 
Universidad. Después se quedó acéfalo el grupo, ya 
estaban haciendo paquetes de vestuarios, de libros, 
de armas, todo, para repartirnos entre los que que-
dábamos. Pero yo les dije: “¿Saben qué? Dejen todo 
ahí. Denme tres meses para armar una función. Si 
funciona, le seguimos, y si no, pues nos repartimos 
las cosas y desaparece el grupo”. Fue cuando hice la 
“Función de Muertos”. Sí, en el 75. A la gente le gus-
tó y a nosotros también. Y ahí le seguimos.

Arriba. El proceso, versión de 1979 (ft)

Centro y abajo. Imágenes de la obra Olvida 
tu pasado, autoría y dirección de Eugenio 
Trueba con el grupo El Barretero (ahug)
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Francisco “Paco” Caballero. Yo tengo más de cincuenta y cuatro años 
en el Teatro Universitario. Entré en febrero, cuando el Teatro Uni-
versitario cumplió quince años. Y he visto pasar algunas generacio-
nes de actores, todos amateurs, aunque algunos se hicieron profe-
sionales, ¿verdad? Como la señora Echánove, Sergio Acosta…

Bernarda Trueba “Tutú”. La verdad alguna vez sí pensé en dedicar-
me de manera profesional, pero tenía a mis hijos chiquitos y eso 
era muy complicado, las circunstancias eran delicadas. Pero aquí 
en Guanajuato ya sabes que es superloco, mientras en una plaza 
están filmando una película, en la otra… así que cada que había una 
filmación yo me apuntaba de extra. Pero mi participación ya direc-
tamente con un personaje en el cine fue cuando Amat Escalante 
sacó el casting para la película de La región salvaje. Yo al principio 
no quería ir. Bueno, hice el casting y me dijeron que no, que no era 
lo que estaban buscando. Ya me lo temía, así que no había proble-
ma. Después de un mes, más o menos, me hablaron para hacer otra 
prueba. Ellos ya estaban filmando aquí, tenían un rato trabajando. 
Hice otra prueba y esa vez me dieron el visto bueno. Yo había audi-
cionado para la mamá de Jesús Meza, el que hace de esposo, y me 
dijeron que no, pero después me hicieron el casting para la esposa 
del científico y ahí fue cuando me quedé. Derivado de eso me han 
salido invitaciones. No es que yo lo haya buscado propiamente.

Izquierda. Los Jugla-
res actuando en la 
Plazuela de San Roque 
(años setenta, ahug)

Derecha. Los Juglares 
durante los festejos 
por los 250 años de 
la Universidad de 
Guanajuato. Auditorio 
General de la Univer-
sidad (1982, ahug)
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Los años setenta, 
una nueva época dorada

1972
• 3 de febrero: queda integrado el Comité Esta-
tal Organizador del Primer Festival Internacional 
Cervantino, con el Gobernador Manuel M. More-
no como presidente; Lic. Enrique Cardona Ariz-
mendi, rector de la Universidad, vice-presidente; 
Lic. Fernando Gutiérrez Ortega, tesorero; Lic. 
Enrique Ruelas Espinosa, secretario ejecutivo; 
vocales: Germán Torres Morales, delegado fede-
ral de Turismo; Arq. Ernesto Castañares Alcalá, 
presidente municipal; Ricardo Orozco, por parte 
de la iniciativa privada, e Ing. Edgardo Meave To-
rrescano, gerente de la Cooperativa Minera Santa 
Fe de Guanajuato (Martínez Álvarez, 2019, p. 74). 

• 23 de marzo: nuevas obras de teatro, entre las 
que destacan El gran aparato, de Pedro de Urde-
malas, y una recopilación de El Quijote, son pre-
paradas por el grupo de Teatro Universitario, para 
ser presentadas durante el Primer Festival Inter-
nacional Cervantino que se efectuará en la ciudad 
en el mes de octubre, y no en septiembre, como se 
había anunciado originalmente (Ibid., p. 111).

• 29 de septiembre: “Guanajuato se ha convertido 
en el centro geográfico e histórico de la Patria; en 
el vértice cervantino de América, para enrique-
cer con ello su expresión cultural cotidiana, cu-
yos habitantes como guanajuatenses y seres hu-
manos se esfuerzan por lograr una vida mejor”, es 
el mensaje que transmite hoy viernes el Jefe del 
Departamento de Turismo, Lic. Agustín Olachea 

Arriba. Cartel del Primer Festival Interna-
cional Cervantino (lp)

Abajo. Placa conmemorativa por la reali-
zación del Primer Festival Internacional 
Cervantino, ubicada en la Plazuela de San 
Roque de la ciudad de Guanajuato (ahug)
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Borbón, en representación del Presidente de la 
República, al inaugurar el Primer Festival Inter-
nacional Cervantino en la Plaza del Quijote del 
histórico mineral de Cata. Se cuenta con la asis-
tencia del Gobernador Manuel M. Moreno; del 
Jefe de la Zona Militar, Gral. Félix Galván López; 
de la artista de cine Dolores del Río, presidenta 
del Comité Organizador; y del Director del Ins-
tituto Nacional de Bellas Artes, Arq. Luis Ortiz 
Macedo, entre otras relevantes personalidades. 
Durante el acto, el Gobernador hace entrega de 
un diploma al Lic. Enrique Ruelas Espinosa, por 
sus 20 años al frente del Teatro Universitario, y 
Dolores del Río también le otorga una medalla 
por el mérito que ello implica (Ibid., p. 345).

• Con motivo del veinteavo aniversario de repre-
sentaciones continuas de los Entremeses cervan-
tinos, se instituyó en Guanajuato en 1972 el Fes-
tival Internacional Cervantino. Para este magno 
evento, el Teatro Universitario, una vez más bajo 
la dirección del Lic. Enrique Ruelas presentó Las 
estampas del Quijote, adaptación teatral de Sal-
vador de Madariaga a la novela de Cervantes, re-
modelándose totalmente la plaza de Cata, para 
servir de marco escenográfico a esta puesta en 
escena (Universidad de Guanajuato, 1983, p. 20). 

• Las estampas del Quijote, por el Teatro Uni-
versitario, bajo la dirección de Enrique Ruelas 
Espinosa. Esta escenificación fue severamente 
criticada. Recordemos un epigrama de Salvador 
Novo que sintetiza la crítica:

Pensando en las Estafas del Quijote,
en este Festival, que es Cervantino,
Antójase pensar, que hay mucha gente
que aún comulga con Ruelas de Molino 
(León Rábago, 2008, pp. 202-203).

Arriba. Imagen de Las estampas del Quijote 
(adex)

Abajo. Otra perspectiva de Las estampas 
del Quijote (ahug)



141

1974
• 27 de abril: el primer espectáculo de esta se-
gunda edición está a cargo de los actores del Tea-
tro Universitario de Guanajuato, que ofrecen al 
público La ilustre fregona, del Príncipe de los In-
genios (Martínez Álvarez, 2019, p. 149).

• Eugenio Trueba Olivares gestiona la adquisi-
ción del Mesón de San Antonio, que actualmente 
alberga a la Dirección de Extensión Cultural de 
la ug (Universidad de Guanajuato, 2013, p. 74).

• El Teatro Universitario se presenta en la Feria 
Mundial de la Plata de la Ciudad de México (Uni-
versidad de Guanajuato, 2016b).

• Se estrena el Don Juan Tenorio, bajo la dirección 
de Eugenio Trueba, con el grupo El Barretero.12

1977
• Quedó formalizada la adquisición del edificio 
denominado Mesón de San Antonio […] Jus-
to es mencionar que todas las gestiones y rega-
teos para lograrla fueron del licenciado Eugenio 
Trueba Olivares, durante su gestión (León Rába-
go, 2008, p. 214).

• Se estrena Dos hombres en la mina, de Ferenc 
Herczeg, con Juan José Anaya y José Rubén Araujo.

12 Como en el caso de El enfermo imaginario, también 
incluimos este estreno porque se conecta con la versión 
original de inicios de los años cincuenta y, además, a 
partir de los años noventa sería un montaje insignia del 
Teatro Universitario.

Arriba. Imagen de Don Juan Tenorio, di-
rección de Eugenio Trueba (1974, ft)

Centro. Imagen de Dos hombres en la mina         
(c. 1977, adex)

Abajo. Programa de mano de Dos hombres 
en la mina (1978, ahug)
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1978
• 24 de febrero: con la “función del recuerdo”, de los Entremeses 
cervantinos, en la que intervienen los más veteranos actores, se 
abren esta noche los festejos conmemorativos del 25 aniver-
sario del Teatro Universitario de Guanajuato, con la asistencia 
del gobernador Luis H. Ducoing —uno de los más destacados 
ex integrantes del mismo (Martínez Álvarez, 2019, p. 78).

• 5 de mayo: el maestro Enrique Ruelas dirige la obra Dos hom-
bres en la mina, en adaptación que se presenta en la vieja ex-
plotación de El Nopal, que actualmente se habilita como un 
centro experimental para la Escuela de Minas, por lo que solo 
hay cupo para 40 espectadores (Ibid., p. 191).

• En Guanajuato, ciudad minera por excelencia, hacía falta 
montar una obra que reflejara el drama que viven cotidiana-
mente los hombres que trabajan arrancando de las entrañas de 
la tierra los minerales que alimentan a la industria. El escenario 
escogido fue un rincón profundo de la mina de El Nopal. Sin 

Función de los Entre-
meses cervantinos en 
honor de los reyes de 
España (1978, lp)
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artificios teatrales, sin más iluminación que las lámparas mine-
ras, sin otro maquillaje que el lodo de la mina, se cumple así una 
vez más, lo que ha venido siendo una característica esencial del 
Teatro Universitario, llevar el teatro a los lugares mismos donde 
transcurre la vida (Universidad de Guanajuato, 1983, p. 22).

• 21 de noviembre: minutos antes de las 19:00 horas de este lunes, 
llegan a la ciudad de Guanajuato los reyes de España, don Juan 
Carlos y doña Sofía, a quienes reciben los esposos Ducoing-Nieto; 
arriban acompañados por el Secretario de Relaciones Exteriores 
de México, Santiago Roel García; por el Ministro de Relaciones 
Exteriores de España, Marcelino Oreja y la señora de Oreja; por 
el Ministro de Comercio y Turismo Español, Juan Antonio Gar-
cía Diez; por el embajador de España en México, Luis Coronel de 
Palma y otras personalidades, y de inmediato se trasladan al mo-
numento al Pípila. Aquí, entre el ambiente de grupos españoles, 
hurras y palmoteos, se escucha la aclamación: “¡Viva el rey!”. Más 
tarde pasan a la Plazuela de San Roque, para presenciar los En-
tremeses cervantinos. Al cabo de 60 minutos que dura la repre-
sentación, el rey saluda personalmente al director, Lic. Enrique 
Ruelas y a todos los actores. La reina también felicita emocionada 
a los universitarios, “por la sencillez y el sabor que impregnan 
esta escenificación” (Ibid., p. 429).

La esencia del Teatro Universitario

Óscar Vázquez. Platícale de Marcelo.

Pía Vázquez. Ah, sí, mi mejor amigo. Su abuelo también creo que es 
director, él monta obras en el Bicentenario. Un día lo invité a que 
me viera, a que viera a Tadeo también. Y dijo que estaba padrísi-
mo. Él tiene como… su manera de ser… cualquier cosa que piensa lo 
dice. Y a mi tío Hugo eso le gustó. “Para la próxima función tráetelo, 
para que salga de Pueblo”. Es una cosa padre que puedas traer gente, 
compartirlo. De esta forma se fue haciendo el grupo de gente que en 
verdad quiere, no como una obligación. ¿Marcelo? Es nieto de… se 
apellida Dorado.
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Óscar Vázquez. ¿A poco es nieto de Iván Dorado? ¡Órale!

Pía Vázquez. El Flaco Arias también es algo de ellos, porque nos iba 
a dar clase a la escuela de lectura y nos leyó el Quijote. Le platiqué 
a mi abuelo que me daba clase y lo mandó saludar y me dijo que él 
había actuado en los Entremeses. Ya después le platiqué que yo tam-
bién estaba ahí.

Escenas del Retablillo 
jovial en el Mesón de 
San Antonio en diver-
sas épocas (adex)
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Óscar Vázquez. Fíjate, algo increíble que yo creo que tiene que ver 
con el prevalecer y es la convivencia de las generaciones. Ahora Pía 
habla del Flaco Arias, el maestro Arias. Pía también tuvo la oportu-
nidad, tuvimos, porque fue una cosa bonita, de que la primera Ra-
belín mujer, Rebeca Flores,13 vino a una función y las presentaron. 
Son cosas que marcan, como Marcelo, que tuvo un acercamiento 
fortuito, no por su familia, sino por su amiga. Esa parte es intere-
sante. Pienso que esa es la parte viva, que no recluta o no compra, 
sino que está vivo por alguna razón mágica, que considero solo tie-
ne Guanajuato.

Mariana Lara. Me enorgullece mucho formar parte de ese fenómeno. 
Tiene que ver con el compromiso, con la vocación y, por supuesto, 
con la pasión y el amor de quienes estamos ahí. Porque sin esos in-
gredientes, aunque tengas formación… Creo que ese es el gran secreto 
del Teatro, y que tenemos tan tatuada la identidad universitaria, eso 
también nos distingue mucho. De ahí se desprende todo lo demás, 
¿no?, el tiempo que no sabes de dónde sale pero lo sacas, la forma 
en que cada integrante le hace para equilibrar su vida y también esta 
apertura a absorber todo lo que puedas y poner todo de tu parte para 
mejorar, en la medida de lo posible, tu personaje, tu actuación. Creo 
que todos esos ingredientes son indispensables y son los ingredientes 
que ha tenido el Teatro desde la primera vez que se presentó un en-
tremés. Porque nace con los Entremeses, nace con el maestro Ruelas, 
pero creo que la esencia no ha cambiado. Pasión, vocación, identidad 
y, por supuesto, el amor a la Universidad y al Teatro.

Francisco “Paco” Caballero. Yo siempre he dicho: los que crearon el 
Teatro, los que iniciaron, se merecen todos los aplausos. Los demás, 
sentir el orgullo de estar en el grupo de Teatro Universitario. Los 
que estamos ahorita, tenemos que tener la dignidad de saber que 
no es un logro nuestro nada más, sino que en este momento somos 
nada más la carátula de toda esa gente.

Patricia “Paty” Figueroa. No ha perdido la esencia y eso es muy bo-
nito. Yo creo que esto no se va a perder. Siempre va a haber alguien; 
yo creo que esto es un legado que tiene la Universidad, que no se 
puede perder.

13 Al parecer, Rebeca Flores fue la segunda Rabelín mujer. La primera fue Hil-
da Paúl.
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Mariana Lara. Con la Universidad, creo que lo ve-
mos como este engrane al que nosotros estamos 
retribuyendo algo, creo que es retribución. Porque 
todos los que hemos entrado al Teatro ya sentimos 
esta deuda de gratitud con la Universidad. Na-
die lo cuestiona, todos nos asumimos como parte 
de esa gran colmena. Creo que al entrar en ella y 
encontrar a otros con esta misma deuda de grati-
tud… es algo que no dices, pero que expresas a tra-
vés de todo lo que haces. Y creo que ese es uno de 
los grandes tesoros que tiene la Universidad, que 
te sientes parte de algo mayor y tratas de contri-
buir desde donde puedas. Para nosotros es “desde 
nuestra humilde actuación”, como diría el maestro 
Hugo Gamba.

Otras perspectivas del Retablillo jovial en 
el Mesón de San Antonio (ahug)
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Francisco “Paco” Caballero. El amor al Teatro es la esencia, el amor 
al Teatro. No hay otra. Yo, por ejemplo, digo que para mí, en lo par-
ticular, es mi vida. Yo por eso le digo al director: “Cuando yo deje el 
papel, yo vengo aquí, aunque sea de lo que sea, pero yo me muero 
si no estoy aquí”. Esto es parte de mí, de cada momento de mi vida.

Su futuro

Francisco “Paco” Caballero. El Teatro Universitario siempre ha sido 
semillero de los mismos muchachos estudiantes, para ir supliendo a 
los actores que se retiran. Normalmente eran estudiantes y, cuando 
terminaban su carrera, se iban y entraba otro. Pero ahora nos hemos 
anquilosado. Yo creo que sí deberíamos de ir pensando en ya, la re-
tirada. Lo he tratado muchas veces con el director, ya urge. A mí me 
gusta mucho el Teatro Universitario, me gusta mucho el grupo, pero 
tiene que haber un momento en que uno se… Yo le digo: “Mira, yo 
me salgo de mi personaje, pero sigo yendo, aunque me mande hacer 
yo mi traje, sigo yendo de comparsería”.

Francisco Caballero 
como el Gobernador, 
en los Entremeses cer-
vantinos, personaje 
que ha representado 
más de cuarenta y 
cinco años (pvn)
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Mariana Lara. Sí, claro. Si lo hizo el mismísimo maestro Trueba, 
¿no? Es algo que nos cuesta, porque te cuesta dejar algo que amas. 
Incluso desprenderte de un papel, pero también entiendo que el 
Teatro es tan bondadoso que la verdad también tenemos que com-
partirlo con otras personas. Para mí es muy claro que el maestro 
Hugo Gamba sí tiene esta visión de ir incorporando más personas, 
porque es indispensable. Es saludable, porque también la presión 
que vives cuando sabes que no hay nadie que te pueda echar una 
mano… porque además es un trabajo de equipo, no es solo tu traba-
jo, sino el esfuerzo que todos han puesto. Hemos llegado a ser esta 
generación de reemplazo; no me gusta en sí la palabra, porque no 
es que estemos reemplazando a otros, sino que más bien entramos 
a apoyar en alguna de las áreas en que alguien considera que ya no 
puede dar ese cien por ciento. Entonces, hemos llegado a apoyar en 
esos papeles.

Óscar Vázquez. Lo que yo pienso que está sucediendo y que podría 
suceder, y me da gusto, es que a partir de la necesidad de profesio-
nalizar el teatro, que en la Universidad empezó la Escuela de Ar-
tes Escénicas… Pienso que la tendencia debería de ser que el Teatro 
Universitario fuera jalando un poco de lo que se va gestando ahí. 
Se corre el riesgo de que se mate un poco la inercia o la naturaleza 
propia del Teatro Universitario, que tiene que ver con una afición, 
con un ir por el gusto. Se corre el riesgo de que se pierda eso esen-
cial. Si de pronto se profesionaliza tanto o se modifica tanto o se le 
quieren poner tantos ingredientes ajenos o nuevos o pretenciosos, 
puede acabarse. Pero si se respeta el origen, se puede mantener vivo 
el trabajo que se hereda.

Pedro Vázquez. Yo espero que el Teatro Universitario siga como has-
ta ahora ha llegado, como un teatro familiar, un teatro doméstico, 
un teatro de la ciudad y que va a seguir su rumbo. Paralelamente ya 
viene una camada de gente que sabe de teatro, que están estudiando 
teatro y que vienen preparados para hacer teatro con una calidad 
profesional. Entonces, no veo ni que vaya a haber competencia ni 
que vaya a desaparecer el Teatro Universitario por el hecho de que 
haya compañías profesionales.

José “Pepe” Araujo. Yo espero que siga como una cuestión ya tradi-
cional, porque esto es arte de Guanajuato. Siento que Guanajua-
to ya no puede prescindir de los Entremeses. Guanajuato no puede 
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prescindir de ese espectáculo que fue lo que le dio 
vida.

Mariana Lara. Creo que lo primero es no resistir-
se al cambio, porque la resistencia al cambio es el 
peor enemigo para permanecer. Creo que el Teatro 
así lo ha demostrado en estos setenta años. Creo 
que viene una época para el Teatro donde se inten-
sifica su presencia. Ha diversificado su actividad, 
en el sentido de que, me parece, están trabajando 
en preparar algo de animación, un cómic, un traba-
jo de esa naturaleza. También se está trabajando en 
no solo poner en escena una obra, que sabes lo que 
implica tanto económicamente como en tiempo y 
personal, sino también a través de lecturas, que a 
lo mejor son más rápidas y permiten acercar la ac-
tividad del Teatro. Se está abriendo a las nuevas 
tecnologías.

Bernarda Trueba “Tutú”. Yo creo que es una opor-
tunidad grande porque, básicamente, tienes todo. 
Tienes el espacio, tienes el apoyo, tienes el equipo; 
entonces, yo creo en incrementar o sumarle, al re-
pertorio que ya se tiene, obras de vanguardia. Hay 
un repertorio muy bonito, muy interesante, muy 
clásico, está bien. No quitarlo. Pero brindar esa 
oportunidad a los jóvenes escritores, a los drama-
turgos jóvenes, a los nuevos creadores. No sé, un 
concurso anual de jóvenes creadores. “Tu obra se va 
a montar con una buena producción, con un buen 
elenco y se va a meter al Festival Internacional Cer-
vantino”. Aquí hay mucha gente muy talentosa, hay 
que ir con los jóvenes, escucharlos.

Mariana Lara. ¿Y a dónde veo que se dirige el Tea-
tro? Aunque le tengamos un poquito de miedo al 
cambio, pero creo que se dirige a ser un Teatro mu-
cho más versátil, a ser un Teatro con una mayor 
apertura en todos los temas. Creo que el Teatro per-
durará en la medida en la que nos adaptemos y es-
temos abiertos al cambio.

Arriba. Lecturas dramatizadas de Cervan-
tes en la voz del Teatro Universitario en el 
hotel Mesón de los Poetas (pvn)

Centro. Fotograma de Betsy, actuada y 
dirigida por Hugo Gamba (2020, adex)

Abajo. Fotograma de Chocolates en el tiem-
po, de Sara Patricia Ríos García, parte del 
proyecto “Cuentos cuerdos de recuerdos. 
Amigos imaginarios” (2021, adex)
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Patricia “Paty” Figueroa. Yo pienso que el teatro nos da mucho a los 
seres humanos, el arte, ya sea dramático o del tipo que sea, el arte 
siempre será parte del ser humano y te va a alimentar. Perder el te-
mor a decir lo que piensas. Sobre todo a poder expresar lo que sien-
tes. Eso alimenta nuestro espíritu como personas.

Mariana Lara. Adonde quiera llegar el Teatro, lo hará, porque tiene 
la capacidad para hacerlo. El Teatro es como un corazón que late 
con todo ese vigor, ese entusiasmo que resume el espíritu univer-
sitario. Ojalá que eso perdure y llegue a muchísima más gente. Y 
que no solo seamos los diez, veinte, cincuenta en escena, sino que 
el Teatro lo hacemos todos, como siempre han dicho los maestros. 
Necesitamos a la ciudad, a la Universidad, y ellas al Teatro. Que esta 
forma de conectar perdure muchos años más. No sé, pero ojalá sean 
otros cien años.

Arriba. El público del 
Teatro Universitario 
(adex)

Abajo izquierda. El 
público en la función 
XXV de aniversario de 
los Entremeses cervan-
tinos (1978, ahug)

Abajo derecha. Fun-
ción por el XXX ani-
versario del Teatro 
Universitario en el 
Mesón de San Anto-
nio (1983, ahug)
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A. Portada de la expo-
sición en homenaje al 
XL aniversario de los 
Entremeses cervanti-
nos (1993, ahug)

B. Interior de pro-
grama de eventos 
del homenaje al XL 
aniversario de los En-
tremeses cervantinos 
(1993, ahug)

C. Invitación a la ex-
posición en homenaje 
al XL aniversario de 
los Entremeses cervan-
tinos (1993, ahug) 

D. Frente de programa 
de mano de la función 
de gala en homenaje 
al XL aniversario de 
los Entremeses cervan-
tinos (1993, ahug)

E. Interior de progra-
ma de mano de la fun-
ción de gala en home-
naje al XL aniversario 
de los Entremeses cer-
vantinos (1993, ahug)

A

C

E

B

D
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A. Frente de programa 
de mano del L aniver-
sario de los Entreme-
ses cervantinos (2003, 
adex)

B-C. Interior de pro-
grama de mano del L 
aniversario de los En-
tremeses cervantinos 
(2003, adex)

D. Frente de programa 
de mano de Los justos 
(2003, adex)

E. Interior de progra-
ma de mano de Los 
justos (2003, adex)

A

D E

B C
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A. Frente de programa 
de mano de Don Juan 
Tenorio (2005, adex)

B-C. Interior de pro-
grama de mano de 
Don Juan Tenorio 
(2005, adex)

D. Frente de programa 
de mano de Todo por 
la paz (2007, adex)

E. Interior de progra-
ma de mano de Todo 
por la paz (2007, adex)

F. Frente de programa 
de mano de Antígona 
(2004, adex)

G. Interior de progra-
ma de mano de Antí-
gona (2004, adex)

A

D

F G

E

B C
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A. Frente de programa 
de mano de la función 
del LV aniversario de 
los Entremeses cervan-
tinos (2007, adex)

B-D. Interior de pro-
grama de mano de la 
función del LV aniver-
sario de los Entreme-
ses cervantinos (2007, 
adex)

E. Frente de programa 
de mano del Retablillo 
jovial en la L Feria del 
Libro y Festival Cultu-
ral Universitario de la 
Universidad de Gua-
najuato (2008, adex)

F. Interior de progra-
ma de mano del Reta-
blillo jovial en la L Fe-
ria del Libro y Festival 
Cultural Universitario 
de la Universidad de 
Guanajuato (2008, 
adex)

A

C

E

B

D

F
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1987: muerte de Enrique Ruelas

1986
• 10 de octubre: el Jefe del Departamento de Mantenimiento de 
la Máxima Casa de Estudios, Ing. José de Jesús Mejía González, 
comunica que la presidencia municipal apoya económicamente el 
proyecto de construcción del teatro al aire libre que estará ubicado 
bajo los arcos, a un costado de la escalinata del edificio central, “con 
la ventaja de que podrá ser utilizado en múltiples usos de expre-
sión artística, con una capacidad para albergar de 100 a 150 perso-
nas en sus respectivos asientos” (Martínez Álvarez, 2019, p. 403).

1987
• 23 de marzo: las autoridades universitarias y municipales rin-
den homenaje al maestro Enrique Ruelas Espinoza [sic], director 
del Teatro Universitario, con la inauguración del foro al aire libre 
que lleva su nombre, ubicado en las escalinatas de la Universidad. 
El maestro Ruelas es el encargado de develar la placa respectiva 
y con sorpresa descubre que lleva su nombre, en reconocimiento 
a la infatigable labor que ha venido realizando desde que creó los 
mundialmente conocidos Entremeses cervantinos (Ibid., p. 127).

Izquierda. Evento en 
homenaje a los 35 
años del Teatro Uni-
versitario en el Mesón 
de San Antonio (adex)

Derecha. Homenaje a 
los 35 años del Teatro 
Universitario. Confe-
rencia de Héctor Azar 
(adex)
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• 6 de octubre: fallece en la Ciudad de México, 
a la edad de 74 años, el maestro Enrique Ruelas 
Espinoza [sic], fundador de los Entremeses cer-
vantinos, directo antecedente del Festival Inter-
nacional Cervantino. Su deceso ocurre durante 
la noche del pasado lunes, en el Centro Médico 
Nacional, donde se encontraba internado desde 
hace tiempo. Sus restos serán trasladados a esta 
ciudad y después de una misa de cuerpo presen-
te en la Basílica Colegiata de Nuestra Señora de 
Guanajuato, será sepultado en el nuevo panteón 
de Nuestra Señora de la Luz, por el rumbo de 
Pueblito de Rocha (Ibid., p. 404).

Arriba. Estatua en homenaje a Enrique 
Ruelas a un costado de la Plazuela de San 
Roque (lp)

Abajo. Placa en homenaje a Enrique Ruelas 
en la Plazuela de San Roque (ahug)

Página siguiente. Retrato de Enrique Rue-
las (adex)
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Acto tercero
Entrevista a Hugo Gamba, actual director 
del Teatro Universitario de Guanajuato
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Grabando. Estamos a 14 de septiembre, 11:14 de 
la mañana, en casa del maestro Hugo Gamba. 
Hugo, me gustaría que empecemos a pensar en 

dónde está hoy el Teatro Universitario y a dónde va. 
Pero si quiere podemos conversar un poquito de sus 
orígenes: ¿cómo llegó usted al Teatro Universitario 
y en qué momento se fue consolidando como un lí-
der, de tal manera que el licenciado Trueba decidió 
que se quedara al mando?

Fíjate que yo llegué al Teatro Universitario de mane-
ra absolutamente casual. Resulta que Arnulfo Váz-
quez Nieto, mi cuñado, era esposo de María Trueba. 
Conocía a la familia Trueba por el lado familiar. Yo 
venía de San Luis de la Paz. Vine a estudiar prepa, 
como muchos por ahí en ese entonces, por los se-
tenta. Y un día Arnulfo me dijo: “Oye, fíjate que el 
licenciado Trueba está preparando una obra de tea-
tro para el Festival Cervantino”. Te hablo del año de 
1976. Era una producción especial de Fonapas para 
el Cervantino. Las oficinas del Fonapas estaban en 
el Teatro Juárez y los ensayos se hacían en el foyer. 
Llegué yo y ahí estaban, efectivamente, el licencia-
do Trueba, un grupo de actores que iba a participar 
con él: la Chata Pérez Bolde, Memo Siliceo, en fin, 
Víctor de la Peña. Bueno, me dice: “Hugo, ¿cómo es-
tás?” “Oiga, pues vengo porque me dijo Arnulfo que 
andaban haciendo falta personajes, actores”. “Muy 
bien. ¿Has hecho algo?”. “Pues, no realmente”. “A 
ver, lee esto”. Me acuerdo que primero me dio a leer 
el hijo del doctor Diafoirus. Era de la obra de El en-
fermo imaginario; ya tenía él prácticamente todos 
los papeles asignados, pero le estaba faltando ese. 
Me dijo: “Sí, sí me gusta. Pero a ver, lee el de Cleon-
te”, el enamorado de la hija del enfermo imaginario. 
¡Era el galán, eh! Lo leí y me dijo: “Ese es tu papel. 
Estúdialo”. Me dio la obra completita, me regaló un 
libro de El enfermo. Empecé a saber quién era True-
ba, lo empecé a conocer ya en el ámbito profesional. 
Me parecía aquello maravilloso porque era algo ab-
solutamente nuevo. Empecé a conocer la tradición 

Ensayos del grupo El Barretero en el foyer 
del Teatro Juárez (c. 1976, ft)
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cultural de Guanajuato, a conocer el Teatro Juárez. De ahí seguí ya 
en prácticamente todas la obras que montaba el licenciado en El 
Barretero.

Y por ahí en el año del noventa, 1990, es que parece que fue 
ayer… un poquito antes, en el ochenta y nueve, llaman al licencia-
do Trueba para dirigir el Teatro después de la muerte del maestro 
Ruelas. Que fue para mí un tipazo también. El licenciado Trueba le 
dice al rector en ese momento, que era el licenciado Luis Felipe Sán-
chez: “Yo encantado de la vida”; nos lo dijo muchas veces. “La única 
condición que tengo es llevarme a mi grupo teatro, que además son 
universitarios, son egresados de la Universidad, conocen el Teatro 
Universitario, porque quiero fortalecer al Teatro Universitario. Que 
se queden todos los que quieran quedarse, todos”. Y así, algunos se 
fueron, desde luego, pero muchos, muchos se quedaron y siguieron 
con el maestro Trueba.

La cuestión está en que yo empiezo a hacer el Chanfalla en los 
Entremeses; luego, en el Retablillo empecé haciendo el Secretario, 
luego el Corregidor; la mina [Dos hombres en la mina]; también re-
pusimos El alcalde de Zalamea, yo era el Vocero. Todas, se retoman 

Hugo Gamba y José 
Rubén Araujo en Dos 
hombres en la mina 
(pvn)
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todas las obras del Teatro Universitario. Y las obras de El Barretero 
se conjuntan ya como Teatro Universitario.

Ya como en el 2004 presentamos un obra del licenciado Trueba 
que se llamó Edicto de gracia. Para esa obra, el licenciado me dijo: 
“Quiero que la codirijas conmigo”. “Híjole, pero claro, claro que sí”. 
Nos daba los libros a Isabel [Vázquez Nieto] y a mí, incluso buscá-
bamos quiénes podían actuar en la obra. Ya nos decía: “A ver, ¿cómo 
ven? Fulano para esto. Platiquen con él o ella”. Ya veíamos más los 
asuntos de producción, análisis de personaje. Y así empecé yo a cre-
cer, lo digo con toda humildad, con él. Esa fue la primera vez que, ofi-
cialmente, yo codirigí con él. Aunque ya desde antes platicábamos 
muchísimo. Mucho, mucho después de los ensayos. Había muchos 
proyectos; hacíamos nosotros una especie de guía de los proyectos. 
Pero quiero decirte que se dio de manera muy natural. 

Hubo una situación: fuimos a Guatemala a presentar los Entre-
meses, en Antigua. Fue el licenciado, fue su última vez. Ya empezaba 
a tener problemas de salud.Y ahí en Guatemala se nos puso muy 
malo. Gracias a que iba el doctor Jaime [Pérez] pudimos atenderlo. 
Pero lo único que pudo hacer en Guatemala… vio el lugar, donde iba 
a ser, y ya no pudo hacer nada más. Me habló y me dijo: “Encárgate”. 
Todo: el lugar, el espacio, iluminación, sonido, todo. Fue un espacio 
abierto impresionante, bellísimo, en Antigua. Hicimos las dos fun-
ciones. Imagínate, con la preocupación y no salía del cuarto. Bueno, 
por fin regresamos. Regresamos y él se empezó a componer. 

Después, si nos presentábamos en Zacatecas, nos presentába-
mos en Puebla, en Tehuacán, por ejemplo, él ya no iba. Me decía: 
“Por favor”. Luego había las reuniones con las personas del Festival 
Cervantino. Estaba siempre presente el Teatro Universitario, aho-
ra ya no sucede, pero en ese entonces sucedía y me decía el licen-
ciado: “Ve a las reuniones”. El licenciado empieza, cada vez más, 
lógicamente, estamos hablando de que ya tenía… ochenta y tantos 
años. Entonces, cada vez, lógicamente, estaba en menos ensayos, 
menos presencia. Yo nunca tuve ningún problema, fíjate. Siendo un 
ambiente muy complejo, tenían las experiencias desde el maestro 
Ruelas, habían pasado por el licenciado Trueba y ahora pues llega-
ba un compañero, ¿no? Finalmente, un compañero. No es tan fácil, 
pero con el licenciado Trueba empezó a ser una familia. Ya era con 
el licenciado Ruelas. Hubo un momento en que sí: unos de Ruelas, 
otros de Trueba, pero se acabó para bien. Porque finalmente era el 
Teatro Universitario. No era uno o era otro, era el Teatro Universi-
tario. Finalmente, ahora, en este momento, se entiende muy bien 
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la importancia del Teatro Universitario. Se valora 
muy bien a quienes lo hicieron o lo encabezaron, 
a quienes han estado en todos estos casi setenta 
años.

Bueno, el caso es que, habrá sido 2012 o 2013, 
por ahí, ya tenía muchos problemas. Ya de plano 
no pudo seguir; no fue solamente una decisión del 
maestro Trueba, quiero decirte, lo consultó con el 
Teatro. Muchas personas, personalidades, gente 
del Teatro que había estado ahí, o que ya no esta-
ban, pero que habían sido muy importantes. En-
tonces yo supe que les preguntó: “Hay esto. Está 
Fulano, ¿cómo ven?”. Y con el rector también, Mau-
ricio [González] fue y comentó: “Esto está pasando 
y el maestro Trueba está apoyando esto”. Entonces 
el rector dijo: “Adelante”. Coincidió después con 
una función del Retablillo jovial, en agosto de 2014. 
Porque eso sí no se me puede olvidar. Ahí ya Mau-
ricio me dijo: “Aquí se te va a nombrar director del 
Teatro Universitario”. Y le dije yo: “¿Y el maestro 
Trueba? No, sabes, es que hay un consenso del Tea-
tro para que sea nuestro director emérito”. Me dijo: 
“Encantado de la vida. Por supuesto que sí. Apoyo 
al cien por ciento”. Se hizo esa función en agosto, 
para el aniversario del Teatro Universitario, y en 
esa función se nombró directo emérito al licencia-
do Trueba y a mí ya se me nombró director del Tea-
tro. ¡2014! ¡Ya pasaron siete años! Por supuesto, lo 
seguí consultando hasta el último día.

Tenía yo dudas de algo, una puesta en escena, 
por ejemplo, la de El alcalde de Zalamea, que había-
mos puesto en el noventa y tantos. Lo retomamos 
por ahí en el 2015 o 2016. Se montaba nada más 
en el patio de entrada del Mesón [de San Antonio], 
pero yo ya tenía la idea de terminarlo en el segun-
do patio, cambiar al público al segundo patio y ter-
minar las últimas escenas allá. Le dije: “Fíjese que 
estoy pensando esto. Y estoy pensando en tener el 
apoyo de [José] Francisco [Martínez], del Coro, en 
ese cambio de escena, para el cambio del público”. 
Me dijo: “Hugo, hazlo. Hazlo”.

Arriba y centro. Hugo Gamba en compañía 
de Eugenio Trueba (pvn)

Abajo y página siguiente. Puesta actual de 
El alcalde de Zalamea, que utiliza los dos 
patios del Mesón de San Antonio (pvn)



165



166

En el caso de los Entremeses es evidente que hay una intención y un 
cuidado de que el montaje se mantenga lo más cercano posible al ori-
ginal. ¿Con los otros montajes, entonces, no es necesariamente así?

No, no. Mira, efectivamente, uno de los retos de los Entremeses es 
mantener la originalidad. Eso no quiere decir que no le eches un 
poquito de mano, pero sin alterarlo en su esencia. Eso es lo más 
complicado. Existe un gran respeto, desde el maestro Trueba, por el 
montaje original. No le movió nada o prácticamente nada. Tal vez 
sí, los actores un poco más atrás; la música la modificaron el licen-
ciado y [Diego] León [Rábago]. Con pinzas, digamos. Yo he hecho 
lo mismo. He usado más producción en cuanto a iluminación. He 
modificado ciertos movimientos del Cervantes para terminar en la 
parte de arriba de la entrada de San Roque, al final.

Cosas así. Y algo que fue muy… dos cosas que… hasta con miedo 
las haces: al final, una proyección del molino de viento sobre el tem-
plo, las aspas del molino, y sale una figura del Quijote en caricatura 
con Sancho atrás. Pasan por todo el templo y se van. Y en el momen-
to en que llegan a la orilla baja el Quijote y Sancho como si salieran 
de atrás del templo y se incorporan con el público. Es estremecedo-
ra. Y la utilización de los “microfonitos”, que era fundamental por 
los ruidos. Ya no se oía nada. Cada vez es peor en San Roque. No 
respetan, desgraciadamente ya la ciudad no es la misma que hace 
setenta años. Los restaurantes que hay, los bares que hay arriba, 
abajo, a un lado, etcétera. La estudiantina que pasa atrás del templo. 
Bien podrían guardar silencio, bajar respetuosamente y seguir, pero 
se paran en El ramillete y empiezan: “El mariachi loco quiere…” En 

Escena de los Entre-
meses cervantinos, se 
observa el uso de mi-
crófonos (adex)
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plena función de Entremeses o de lo que esté. Respeto artístico a la 
ciudad. Bueno, el uso de los micrófonos, que ya era fundamental. 
Mira, gente que ha ido veinte años seguidos a los Entremeses du-
rante el Cervantino. Y te digo veinte años, pero pueden ser hasta 
treinta, treinta y cinco años que han venido… hace dos años que fue 
la última función que tuvimos presencial de los Entremeses, muchí-
sima gente que los había visto me dijo: “Caray, qué bien escuché 
ahora los diálogos. En quince años no había entendido yo tal cosa”.

Pero, vamos, eso que hemos hecho, se ha hecho, desde luego… 
el Teatro siempre ha sido una suerte de consenso. Con el maestro 
Trueba igual. Por supuesto, es una fortaleza del Teatro. Y así creo 
que fue también con el maestro Ruelas. Porque es un grupo de afi-
cionados que entregan su vida, que no cobran un solo centavo por lo 
que hacen. Paco Caballero tiene más de cincuenta años ahí; Rafael 
Barba, cuarenta y tantos; Ramón Gasca, igual; Pepe Araujo… Han 
dado su vida. Paco Caballero comenta que le da mucha risa porque 
en su familia le dicen: “Vamos de vacaciones”. “No puedo. Es que 
tengo función en Semana Santa”. “Oye, que si en octubre…”, “oye, en 
noviembre vámonos de Día de Muertos”. “No puedo, tengo el Teno-
rio”. Entonces dicen: “Caray, tienes más de cincuenta años, nunca 
has ganado un centavo y ni siquiera hemos salido de vacaciones”. Te 
das cuenta de lo que ha representado para muchas personas.

Escena actual del en-
tremés Los habladores 
(pvn)



168

Arriba. Escena actual 
del entremés La guar-
da cuidadosa (pvn)

Centro. Escena actual 
del entremés El reta-
blo de las maravillas 
(pvn)

Abajo. El elenco com-
pleto recibe los aplau-
sos del público (pvn)
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¿Cómo se hace? Ya me ha dado varias pistas, pero setenta años 
es mucho tiempo. Corre el riesgo del “teléfono descompuesto”, 
¿no?, de irse desvirtuando poquito a poquito sin que uno casi se 
dé cuenta. Pero también corre el riesgo de anquilosarse y volverse 
una cosa dura y sin vida. ¿Cómo se hace para mantenerlo vivo?

Es lo que te comentaba: es la esencia. Están porque quien estar. No 
hay de por medio nada. Ahorita, en este momento, en el Teatro Uni-
versitario existe una unión muy importante de todos los actores y 
de las generaciones de los actores. Entonces sí es una familia. Mu-
chos que han crecido en el Teatro. Tú ves una muchacha muy joven, 
le preguntas: “A ver, Caramelito” (la hija de Jaime Juárez), “¿cuántos 
años tienes?”. “Veinticinco”. “¿Y cuántos tienes en el Teatro?”. “Vein-
ticinco”. ¡Es increíble! Es un fenómeno muy distinto ahora. Se sigue 
nutriendo con los talleres de Extensión Cultural, con los talleres 
de Alonso [Echánove]. Muchos de estos muchachos ven como una 
vitrina al Teatro Universitario. Un lugar donde adquieres tablas, 
tienes una comunicación directa con el público. Cuando llegan los 
muchachos del Servicio Social y empiezan a entender lo que repre-
senta, lo que es, que estamos en una institución, la Universidad, que 
cada vez que salimos estamos representando a la Universidad de 
Guanajuato. El licenciado Trueba decía que el Teatro Universitario 
sin la Universidad no se entendería, y la Universidad, en el sentido 
artístico, no se entendería sin el Teatro Universitario. En palabras 
de él. Te impacta. Empieza a haber un espíritu distinto de ver las 
cosas. Podrás durar un año, si quieres, seis meses; jamás se te va a 
olvidar que estuviste ahí, porque tiene un fenómeno muy curioso 
en el sentido de pertenencia y de permanencia. Tanto que tenemos 
gente con más de cincuenta años.

A partir del 2014 empezamos a aprovechar los aniversarios 
del Teatro; es decir, en agosto la fundación del Teatro y en febrero 
del siguiente año la primera función de los Entremeses para entre-
gar una serie de reconocimientos a las diferentes generaciones del 
Teatro Universitario. Irles reconociendo un poco. Lo empezamos a 
hacer en grupos de diez, doce, quince máximo, muy personalizado, 
pidiéndoles fotografías. Y en el momento de entregarles el recono-
cimiento de la Universidad de Guanajuato, proyectar sus fotos ahí. 
Cuando hablo con cada una de ellas o ellos para el reconocimiento, 
híjole. Me dicen sus papeles. “Yo hacía, hice el Chanfalla, y nunca 
se me olvida: ‘Estamos ya en el pueblo, y estos que aquí vienen de-
ben de ser, como lo son sin duda’”. Me empiezan a decir las líneas y 
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a preguntar: “Oye, ¿Fulano está todavía? Fulanita 
que hacía el papel tal”. ¡Es maravilloso! Hables con 
quien hables, te dice: “Es una etapa de mi vida ma-
ravillosa. Como estudiante, como egresado, seguí 
tanto tiempo”. En fin, ese sentido de pertenencia 
es único.

El Teatro Universitario 
bajo la dirección 

de Eugenio Trueba

1990
• Se designa a Eugenio Trueba Olivares como di-
rector del Teatro Universitario (Universidad de 
Guanajuato, 2016b).

1996
• La Universidad participó en el Festival Inter-
nacional Cervantino […] el Teatro Universitario 
con la puesta en escena de los Entremeses cer-
vantinos y El alcalde de Zalamea (León Rábago, 
2008, p. 250).

• El Teatro Universitario presentó con gran éxito 
en la ciudad de Zacatecas, ante miles de espec-
tadores, los Entremeses cervantinos, dentro del 
Congreso de la Lengua Española, de carácter in-
ternacional (Idem).

• Reestrenó con el Teatro Universitario [a partir 
de montajes previos del grupo El Barretero]: El 
enfermo imaginario, Todo por la paz, Don Juan 

Enrique Ruelas y Eugenio Trueba (1975, ft)
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Tenorio, Edicto de gracia (2004) y Hablemos cla-
ro, estas dos últimas de su autoría (comunicación 
personal con Hugo Gamba, 2021).

1993
• 23 de abril: don Eugenio Trueba remonta Arsé-
nico y encaje antiguo. Es la última vez que actuó.

A. Programa de mano de Todo por la paz 
(adex) 

B-D. Imágenes del reestreno de Don Juan 
Tenorio con el Teatro Universitario (1995, 
ft)

E. Imagen del reestreno de Todo por la paz 
con el Teatro Universitario (ft)

A

B

C

D

E
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• Función de los Entremeses cervantinos en el IX Festival Inter-
nacional de Cultura Paiz, en Antigua, Guatemala.

2008
• Entrega del inmueble de la Casa del Teatro Universitario 
(Universidad de Guanajuato, 2016b).

2013
• La Universidad de Guanajuato y el Festival Internacional 
Cervantino reconocen legado del Teatro Universitario en su 
60 aniversario (Idem).

A-C. Imágenes del 
reestreno de Arsénico 
y encaje antiguo (adex)

D. Don Eugenio True-
ba en su última parti-
cipación como actor 
en Arsénico y encaje 
antiguo (ft)

A B

C D
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2020
• 9 de junio: el destacado catedrático, dramatur-
go y jurista guanajuatense, Eugenio Trueba Oli-
vares, murió este martes a sus 100 años de edad, 
informó la Universidad de Guanajuato. Trueba 
Olivares, figura icónica en la historia de la Uni-
versidad de Guanajuato, fue impulsor del Teatro 
Universitario y del Festival Internacional Cer-
vantino (Palapa Quijas, 2020).

Ahorita me surgió una pregunta, desde el mayor 
respeto, espero que no tenga alguna connotación 
negativa, no es con esa intención. Vemos a las 
personas que participaron en las primeras eta-
pas y hay un montón de nombres de personajes 
ilustres, de familias de abolengo, de familias con 
poder incluso; personas que llegaron a ser, poste-
riormente, el gobernador. Sin embargo, y por eso 
pienso que no tiene nada negativo, sino al contra-
rio, me da la impresión de que el Teatro ha sido 
siempre muy democrático, permite que el rector 
actúe al lado de cualquier otra persona. ¿Sí hay 
una cierta tradición de familias o cree que fue cir-
cunstancial?

No. Fue circunstancial, porque eran del grupo. Hay 
que entender que estamos hablando de hace casi 
setenta años. La educación hace setenta años era 
bastante reducida, sobre todo de la literatura espa-
ñola. Realmente se explica uno por qué fueron los 
académicos los que empezaron con esto, pues eran 
los que tenían acceso. Sin embargo, se reunieron 
personas… fue un inicio de la ciudad, de la Univer-
sidad; académicos, estudiantes, de todo. No puedes 
quitar a nadie. A nadie.

Arriba. Publicidad de la presencia de los 
Entremeses cervantinos en el IV Festival 
Internacional de Cultura Paiz, en Antigua, 
Guatemala (febrero de 2007, adex)

Centro. Función del L aniversario de los 
Entremeses cervantinos (2003, ft)

Abajo. Eugenio Trueba dirigiendo en el 
Teatro Principal (pvn)
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Ahora que hablamos de quitar o de poner el foco 
sobre ciertas personas… Los grandes nombres fue-
ron Ruelas, luego Trueba, etcétera. Pero, eviden-
temente, las mujeres han acompañado la historia 
del Teatro Universitario todo el tiempo. El éxito 
no se explicaría…

Claro, la señora Rosa [Uzeta de Trueba] en el ves-
tuario, Josefina Zozaya, Josita Castro, Gloria Ávila, 
después la señora Josefina [Rojas Hudson de] Echá-
nove. Desde luego, la participación de la mujer en 
el Teatro Universitario es fundamental. Tienes que 
platicar con Josita [Castro]: es un libro abierto del 
Teatro. Tiene anécdotas. Mil y una anécdotas del 
Teatro. Te va a decir: “Yo era una niña chiquilla, 
pero sí me acuerdo cuando allá con mi mamá… que 
si mi papá”. Luego las tías de Gloria Ávila, que estu-
vieron en el Teatro Juárez por mucho tiempo. Todo 
mundo aportaba. A la hora de los reconocimientos 
siempre hay tres, cuatro, cinco mujeres. Que ella 
hizo tal papel, que ella hizo aquel…

Pasaba que su trabajo era como invisible. Siempre 
han hecho muchísimo trabajo y se daba por hecho, 
¿no? Como si se hiciera mágicamente.

Por mucho tiempo se daba por hecho. Ese punto 
me parece de veras… con una dedicación… La mis-
ma Paty [Figueroa] es una mujer del Teatro, por el 
Teatro, para el Teatro, de vida.

¿Dónde está ahora el Teatro Universitario?

Creo que en un momento artístico importantísi-
mo, porque me atrevo a decir que hemos, con toda 
dignidad, conseguido mantener la misma calidad. 
Y además se ha nutrido con gente más preparada. 
Son muchachos y muchachas de los talleres que se 
han ido incorporando a papeles importantes. Se 
ha fortalecido muchísimo y hay que fortalecerlo 
más. La maravilla de [la Licenciatura en] Artes Es-Escenas actuales de El enfermo imaginario 

(pvn)
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Escenas actuales de Don Juan Tenorio (pvn)

cénicas. Yo los veo y pienso: “Si yo hubiera tenido 
esta oportunidad de haberlo estudiado”. ¿Cuál es el 
reto? Que se pongan la camiseta.

Ya se han hecho algunas cosas con estudiantes de 
Artes Escénicas, ¿no?

Sí, hemos… sobre todo ahora por la cuestión virtual, 
hemos hecho cuentos, narraciones… Me entusias-
ma mucho la idea, porque los ves, hablas con ellos y 
dices: “Caray, son el futuro aquí. No hay duda”. Es-
tamos viendo un proyecto padre para el año próxi-
mo, pero bueno, la idea es que se incorporen con 
esa camiseta, que es lo que le da la frescura al Teatro 
Universitario.

Don Palillo [Castro], ahí donde estás sentado, 
venía mucho aquí con nosotros a la casa. Un hom-
bre queridísimo por nosotros. Nos platicaba muchas 
cosas. “Mi Legus”, así le decía al licenciado Trueba, 
pues eran amiguísimos. Le decía: “¿Mi Legus, te 
acuerdas que solo queríamos hacer desfiguros?”. Y 
el licenciado Trueba le decía: “Sí, Palillo. Sí, Palillo”.

Veo que sembraron en tierra firme, buena tie-
rra. Primero habrá que ubicarse mentalmente en el 
Guanajuato del cincuenta y tantos que era. Todo lo 
que se hacía llamaba muchísimo la atención y todo 
mundo estaba ávido de hacer algo. De imaginarme 
al maestro Olivares, primer rector de la Universi-
dad, quien fuera el origen del Servicio Social Uni-
versitario, caracterizarse de Cervantes… Quienes 
lo vieron… una tía mía lo vio aquí en Guanajuato, 
mi tía Susana; decía que era impactante: caminaba 
entre los personajes, se paraba… el figurón que te-
nía: alto, muy respingado. Él se maquillaba, él hacía 
todo. Dices tú: “Híjole, qué grado de compromiso 
existía de saber que quien fue el primer rector, fue 
el primer Cervantes de los Entremeses”. De ahí em-
pieza uno a entender un poco, ¿no? Entonces, vol-
vemos un poco, ¿por qué dejar esa puesta en escena 
tan cinematográfica? Pues es un homenaje que uno 
les hace a ellos.
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¿Cómo se ha hecho en otros lugares? Por ejemplo, en Guatemala. Yo 
siento que los Entremeses dependen muchísimo de la arquitectura.

Qué buena pregunta. Lo adaptamos. Generalmente buscamos una 
plaza, una iglesia y buscamos tener los mismos movimientos. El mo-
vimiento frente al público es sencillo, son los mismos; pero para 
todo el movimiento escénico en general buscamos lo más adecua-
do de acuerdo a su espacio natural. Nunca lo vamos a encontrar, 
pero lo adecuamos, lo adaptamos al espacio. En Antigua fue un es-
pacio maravilloso: una hacienda fundidora o algo así, entre ruinas. 
En Zacatecas lo presentamos a un costado de la catedral. Fuimos a 
ver al párroco… ¡Conocía los Entremeses cervantinos de Guanajuato! 
Porque necesitábamos tocar las campanas de la catedral. “Lo que 
necesite”, me dice. Estaba medio chispeando, había un frío, y hubo 
una magia notable porque dejó de chispear. Lo único que nos falló 
ese día fueron los dos actores zacatecanos: el burro y el caballo. No 
logramos hacer que bajaran. Primo Lara, que es buenísimo charro, 
no lo logró. Entonces, pues los dejamos allá arriba. Se veía muy es-
pectacular finalmente. 

Mucho nos decía don Palillo y el licenciado Trueba; Gloria Ávi-
la, que era una gran amiga de nosotros también. Nunca se imagina-
ron la trascendencia. Nunca. Ni lo hicieron con esa idea, porque nos 
decía don Palillo: “Solo queríamos hacer desfiguros porque no había 
nada qué hacer”. 

Izquierda. Escena 
actual de Los justos 
(ml)

Derecha. Escena de 
El susto (pvn)
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El reto es mantener esa frescura, esa vida; irlo, desde luego, ac-
tualizando, pero sin afectarlo. Y si algo no nos queda bien, lo quita-
mos. La proyección [del molino de viento] a la gente le impresionó, 
a los mismos actores. A algunos se les salían las lágrimas. Cuando lo 
vieron se impactaron muchísimo.

Lo de los micrófonos cambió la actuación. Puede ser mucho más 
sutil, sin perder la tonalidad, la intención. Ellos mismos se empeza-
ron a escuchar mejor, se empezaron a dar cuenta dónde trababan, 
todos los problemas de dicción. Hubo que reensayar la vocalización 
para poder expresar. Fue un aprendizaje nuevo para todos. Imagí-
nate, actores de cuarenta, cincuenta años. Cambia todo. Y tener la 
voluntad de adaptarse, de cambiar. Dime si eso no es maravilloso. Y 
ahora ya es imprescindible.

Proyectos fuertes para el año próximo: estamos trabajando para 
el montaje de Sueño de una noche de verano. Es la primera vez que 
hacemos Shakespeare. La primera vez. Y estamos trabajando en eso 
con la Orquesta Sinfónica para celebrar esos setenta años. 

Pensando en este Shakespeare… sé que no hay reglas escritas, pero 
¿hay algún parámetro para introducir nuevas obras al repertorio 
del Teatro Universitario? ¿Se busca que sea idealmente Siglo de 
Oro o estamos abiertos a lo que sea?

Totalmente. Incluso todos los géneros o casi todos los géneros tea-
trales están ahorita. El susto, que es la obra que yo escribí, es una 
obra de humor negro. Era lo que no teníamos. 

Nos pidieron para un congreso esa obra, en el Teatro Juárez. 
Solicitaron esa obra porque la habían visto en León. “Nada más que 
queremos que sea de época”. Porque esa la manejábamos en la épo-
ca actual. Inclusive hay un cura que sale y dice: “Voy a mandar un 
WhatsApp al obispo de tal lado”. Entonces, acá tuvimos que readap-
tar: “Un telegrama urgente”. Y cosas así, pero se hizo de época, lo 
manejamos a principios del siglo xx. Porque ellos querían que fuera 
de época, porque “el Teatro Universitario es de época”. Respondien-
do a lo que me preguntas, ningún género. Si consideran así al Teatro 
Universitario es porque las obras insignes son los Entremeses y el 
Retablillo; pero acuérdate de Yerma, con el maestro Ruelas. 

Digo, sí hay mucho alrededor de Cervantes, sí giraba alrededor de 
eso porque en ese tiempo estaba el Cervantino en su momento. Y la 
verdad es que el Cervantino se creó como un homenaje a Cervantes. 
Ahora en el Cervantino, la única manifestación de Cervantes, yo lo 
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acabo de decir en una reunión, somos nosotros. Estamos haciendo 
ahorita unas lecturas dramatizadas. Se llaman Cervantes en la voz 
del Teatro Universitario. Va a ser presencial, en San Fernando. Son 
las lecturas de La cueva de Salamanca, Los habladores, La guarda cui-
dadosa y Los mirones. Qué bueno que vamos a tener las lecturas, que 
está la presencia de Cervantes en las lecturas, porque si no… Cer-
vantes es la esencia del Festival Internacional… ¡Cervantino!, que 
viene del Teatro, de los Entremeses… ¡cervantinos! De ahí se toma el 
nombre. Casi todos los que venían incorporaban algo y eso, con el 
tiempo, también se fue, un poco, desvaneciendo. Pero ojalá se reto-
me. Yo espero que, con el tiempo, vayan por ahí.

¿Cómo enfrentó el Teatro Universitario la pandemia? ¿Y qué apren-
dimos de esto? ¿Se queda algo de lo que aprendimos para el futuro?

Ha sido tremendo. Ha sido para nosotros un golpe, pero nos ha ayu-
dado muchísimo como grupo que siempre hemos tenido una gran 
comunicación. Ahorita tenemos un par de chats, por ejemplo. El 
grupo se ha mantenido en comunicación y unido. Eso lo veo como 
algo muy importante. Les mando: “Oigan, estudien esto. Todo mun-
do a repasar, caray. Hay que estar listos, hay que estar listos”. Bue-
no, así estábamos. Surgen después grandes oportunidades. Para 
empezar, a manejar las computadoras, el Zoom y el Teams… what?, 
what?!... se abrieron otras puertas que nunca imaginamos que po-
dríamos explorar nosotros. El maestro Osvaldo [Chávez Rodríguez] 
sugirió: “Pueden hacer un monólogo. Vamos a trabajar en casa”. Hi-

Izquierda. Publicidad 
en línea de Cervantes 
en la voz del Teatro 
Universitario (adex) 

Derecha. Escena de 
Cervantes en la voz del 
Teatro Universitario 
(pvn)
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cimos monólogos, cuentos. Adaptamos cuentos. Trabajamos en un 
proyecto, con personas de Artes Escénicas en caricaturización. 

Hicimos la animación de los Entremeses. Le va a dar otra dimen-
sión. El futuro. Estas animaciones van a llegar a un público distin-
to. Las voces son de los actores del Teatro Universitario; cada uno 
de los personajes, con el maravilloso prólogo y epílogo del maestro 
Olivares. Animado. No es solamente ahorita para el Festival [Cer-
vantino]. Esto tiene que quedar en la historia y va a ser para otros 
públicos, para los niños, para el público en general. Han hecho un 
muy buen trabajo. Son muy originales.

Algo que tampoco habíamos hecho… Nunca se habían graba-
do los Entremeses en radio. Agradezco yo al sirth, a Ricardo [Gar-
cía Muñoz], a mi hijo Hugo [Gamba Vazqueznieto], que fue quien 
hizo la producción. Porque estuvo en los Entremeses, en el Teatro 
Universitario, en El alcalde; lo conoce. Entonces él armó la logística 
para las grabaciones. Fue bastante complicada, en media pandemia. 
Conociendo cada uno de los Entremeses. “Entonces, de tal hora a tal 
hora grabamos tal”. Y la cabina de radio: “Voy a ubicar los micrófo-
nos aquí. Ahora sálganse unos, entren otros y vamos a seguir el rit-
mo escénico”. Las animaciones se basaron en la presentación de los 
sesenta y cinco años, del aniversario. Entonces, “¿Quiénes estaban? 
¿Quiénes hicieron las funciones del sesenta y cinco aniversario?”. 

Escenas actuales de 
Antígona (pvn)
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“Fulana y Sutano”. “Ah, pues ellos: a grabar”. Para tener el mismo rit-
mo. Fue algo que no habíamos hecho. La pandemia nos llevó a hacer 
cosas que no habíamos hecho, que han resultado muy interesantes y 
que ahora vamos a seguir haciendo.

El programa de radio que se llama 365 días para conocer la his-
toria de México, que está basado en un libro de Alejandro Rosas. Son 
pequeños pasajes de la historia de México, muy distintos a lo que 
hemos visto en clase. Empezamos en febrero para terminar febre-
ro, empezamos con el aniversario de Radio Universidad, los sesenta 
años. Duran cuatro o cinco minutos, los pasan tres veces al día.

Los monólogos… uno lo hizo Isabel [Vázquez Nieto], que se lla-
ma Ferocidad, habla sobre la violencia de género. El otro lo hice yo, 
se llama Betsy. Con una cámara, aquí, en una de las habitaciones 
hicimos todo. Había que entrar en el personaje de una manera muy 
fuerte, dura, sentirlo perfectamente.

¿Qué nos deja la pandemia? Pues una experiencia, mucha tris-
teza, frustración, pero también se nos abrieron muchas puertas, no 
teníamos idea de su existencia y queremos ahora seguirlas explo-
tando. En fin, vamos a ver qué otra cosa podemos seguir hacien-
do: una producción de los Entremeses con muchas más cámaras; 
podemos hacer producciones específicas, con mucho movimiento 
de cámara, con drones. Ahora estamos pensando una producción 

Escenas actuales de 
Todo por la paz (pvn)
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especial de Dos hombres en la mina, también Retablillo, por ahí va. 
La adaptación.

Para cerrar, a menos que quiera añadir algún otro tema, algo que 
crea que nos dejamos en el tintero… si tuviera que resumir lo que 
es el Teatro Universitario desde la perspectiva de su director, en 
tres principios, ¿cuáles serían?

Originalidad, trascendencia y espíritu.

Muchas gracias, maestro.

Yo creo que de veras no existe; no hay otra Universidad que tenga 
una manifestación artística así, tan reconocida, tan trascendental.

Izquierda. Publicidad 
en línea de El susto 
(adex) 

Derecha. Publicidad 
en línea de Dos hom-
bres en la mina (adex)
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A. Frente de programa 
de mano de El enfer-
mo imaginario (2010, 
ml)

B. Interior de pro-
grama de mano de El 
enfermo imaginario 
(2010, ml)

C. Portada de pro-
grama de mano de El 
enfermo imaginario 
(2014, ml)

D. Portada de pro-
grama de mano de El 
enfermo imaginario 
(posterior a 2010, ml)

E. Interior de progra-
ma de mano de Los 
justos (posterior a 
2010, ml)

F. Frente de programa 
de mano de Los justos 
(posterior a 2010, ml)

A

C

E

B

D

F



183

A. Frente de programa 
de mano de Don Juan 
Tenorio (posterior a 
2010, ml)

B. Interior de progra-
ma de mano de Don 
Juan Tenorio (poste-
rior a 2010, ml)

C. Frente de programa 
de mano de El alcalde 
de Zalamea (2016, ml)

D. Interior de pro-
grama de mano de El 
alcalde de Zalamea 
(2016, ml)

E. Frente de programa 
de mano de Los mi-
rones, del programa 
Cervantes en la voz del 
Teatro Universitario 
(posterior a 2010, ml)

F. Interior de progra-
ma de mano de Los 
mirones, del programa 
Cervantes en la voz del 
Teatro Universitario 
(posterior a 2010, ml)

G. Frente de programa 
de mano de El susto 
(2018, ml)

H. Interior de pro-
grama de mano de El 
susto (2018, ml)

A

C

E

G

B

D

F

H



184

A. Frente de programa 
de mano del Retabli-
llo jovial en el XLVI 
Festival Internacional 
Cervantino (2018, ml)

B y C. Interior de pro-
grama de mano del 
Retablillo jovial en el 
XLVI Festival Inter-
nacional Cervantino 
(2018, ml)

E. Frente de programa 
de mano de Todo por 
la paz (posterior a 
2010, ml)

F. Interior de progra-
ma de mano de Todo 
por la paz (posterior a 
2010, ml)

G. Frente de programa 
de mano del Retabli-
llo jovial en el XLIV 
Festival Internacional 
Cervantino (2016, ml)

H. Interior de progra-
ma de mano del Reta-
blillo jovial en el XLIV 
Festival Internacional 
Cervantino (2016, ml)

A B

E

G

F

H

C
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Imágenes de El susto, autoría y dirección 
de Hugo Gamba (pvn)

El Teatro Universitario 
bajo la dirección 
de Hugo Gamba

2014
• Nombramiento de Eugenio Trueba Olivares 
como director emérito vitalicio, y designación de 
Hugo Gamba Briones como tercer director del 
Teatro Universitario (Universidad de Guanajua-
to, 2014).

2015
• La obra Don Juan Tenorio es presentada en un 
escenario abierto y natural con sede en el Pan-
teón de San Sebastián (Universidad de Guana-
juato, 2016b).
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• Estreno de El susto, obra original de Hugo Gamba.

2016
• El Teatro Universitario rescata una de sus obras emblemáticas: 
El alcalde de Zalamea (Universidad de Guanajuato, 2016b).

2017
• Nueva versión de Los justos en el Teatro Principal.

• Lecturas dramatizadas de Cervantes en la voz del Teatro Uni-
versitario.

2018
• El Don Juan Tenorio es representado a partir de este año en el 
Mesón de San Antonio, para evitar constantes problemas provo-
cados por las condiciones climatológicas.Imágenes de El alcal-

de de Zalamea, con el 
remontaje de Hugo 
Gamba (pvn)
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A-B. Imágenes de Los 
justos (ml) 

C-D. Imágenes de 
Cervantes en la voz del 
Teatro Universitario 
(pvn)

E. Imagen de Don 
Juan Tenorio (pvn)

F. Hugo Gamba diri-
giendo en la Casa del 
Teatro Universitario 
(2021, adex)

G. Otra perspectiva de 
Don Juan Tenorio en 
el Mesón de San Anto-
nio (adex)

A

C

E

G

B

D

F
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A manera de epílogo
Cinco aspectos para la valoración del 
Teatro Universitario de Guanajuato en 
la celebración de sus primeros setenta 
años de historia… y una posdata por otros 
setenta años

David Eudave
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Resulta imposible pensar en el Teatro Universitario de Guanajua-
to sin evocar simultáneamente a sus Entremeses cervantinos, lo 
que a su vez conduce de manera inevitable a valorarlo por dos 

condiciones principales: por un lado, la continuidad de sus repre-
sentaciones desde su estreno el 20 de febrero de 1953 hasta nues-
tros días, y por otro, su importancia en la constitución de Guanajua-
to como ciudad turístico-cultural. La relevancia de estos hechos es 
innegable; sin embargo, suele opacar injustamente otras caracterís-
ticas que también confluyen para hacer del Teatro Universitario un 
fenómeno sin igual.

En los próximos párrafos revisaremos algunas de estas dimen-
siones, tanto las tradicionalmente reconocidas como las menos co-
mentadas, como un sincero homenaje a las miles de personas que 
han dado vida a sus personajes: estudiantes y docentes de nuestra 
Universidad, pero también “médicos, comerciantes, autoridades, 
músicos, ambulantes, abogados, burócratas, sastres, niños”, en reali-
dad “el pueblo entero de Guanajuato”, como atinadamente subraya-
ba el insigne Luis Ruis ya en 1954 (Universidad de Guanajuato, p. 4).

Patrimonio inmaterial de la humanidad

La puesta en escena de los Entremeses cervantinos, en el montaje 
original de Enrique Ruelas con el Teatro Universitario de Guana-
juato, se yergue en la historia como una rareza maravillosa por su 
permanencia a lo largo de casi setenta años, un suceso extraordi-
nario que solo tiene parangón con The Mousetrap (La ratonera), de 
Agatha Christie, dirigida originalmente por Peter Cotes y estrenada 
el 6 de octubre de 1952 —apenas unos cuatro meses antes que los 
Entremeses— en el Theatre Royal, de Nottingham, Inglaterra, y que 
actualmente se presenta en el St. Martin’s Theatre, de Londres. Am-
bos espectáculos, desgraciadamente, tuvieron que parar sus repre-
sentaciones durante varios meses, en el periodo de la pandemia por 
covid-19; no obstante, consideramos que este incidente de ninguna 
manera debe restarles mérito.

El montaje de los Entremeses, en contraste con La ratonera, pue-
de preciarse, además, de haber sido realizado en el mismo escenario 
a lo largo de los años, un hecho que podría parecer una banalidad, un 
intento por vanagloriarse a costa de su homólogo londinense, si no 
fuera porque su esencia escénica radica precisamente en la forma tan 
peculiar en que las palabras de Cervantes —tan lejanas en el tiempo y 
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el espacio— cobran vida sobre una arquitectura que 
aparenta haber sido construida para albergarlas o 
incluso parece surgir de ellas, en los momentos en 
que el sortilegio de los Entremeses se hace presente 
con más viveza sobre la Plazuela de San Roque.

Lo cierto es que la mayor importancia de su 
permanencia por casi siete décadas no es la conti-
nuidad en sí misma, ni siquiera su longevidad, sino 
su vigencia, el hecho de que no son un documento 
caduco, un objeto arqueológico o museístico al que 
podríamos acudir con fascinación para imaginar el 
pasado; por el contrario, los Entremeses son un tes-
timonio vivo que se alza en el presente con toda su 
grandeza intacta y nos permite observar, disfrutar 
y analizar de primera mano la labor creativa y el 
esfuerzo de las personas que lo hicieron posible en 
su origen —y también de aquellas que han dado su 
vida para mantenerlo—. Su capacidad para preser-
varse a lo largo de tantos años y a pesar de intensas 
transformaciones políticas, culturales y económi-
cas, no es el núcleo sino una prueba de su excelen-
cia, la cual en verdad radica en su calidad artística.

La puesta en escena de los Entremeses cervan-
tinos ha asumido con el tiempo algunos cambios, 
por supuesto: algunos inevitables, como el relevo 
completo de su reparto original —que a su vez trae 
consigo modificaciones insoslayables en el campo 
de la interpretación—; otros necesarios, como la in-
tegración de mejores recursos tecnológicos en ilu-
minación, sonido e incluso la utilización de micró-
fonos —a la cual fue preciso rendirse, a pesar de la 
reticencia natural que puede haber provocado por 
tratarse de una puesta en escena “tradicional”, ante 
la evidencia de una ciudad que es cada vez más rui-
dosa— y, finalmente, unos de índole creativa, como 
la sustitución de algunas incidencias musicales o el 
reciente uso de proyección en video sobre la facha-
da del templo de San Roque. 

Sin embargo, asistir a una función de Entreme-
ses sigue siendo una oportunidad para admirar la 
genialidad artística de las personas que los crea-

Arriba. Escena de los 
Entremeses cervanti-
nos (años cincuenta, 
adex)

Centro. Escena de los 
Entremeses cervanti-
nos (1954, ft)

Abajo. Escena de los 
Pasos (c. 1955, adex)
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ron: por ejemplo, la elocuencia literaria en los textos de Armando 
Olivares, que enmarcan, con la debida distancia pero sin resultar 
menores, a los del glorioso manco de Lepanto, y de Ruelas, el trabajo 
dramatúrgico para generar la alternancia cinematográfica de esce-
nas, su disposición originalísima en el espacio urbano de la Plazuela 
de San Roque y el trazo escénico, pulcro pero rico en matices, por 
señalar los elementos más evidentes y admirables.

Esta oportunidad, pues, la de atestiguar la excepcionalidad de 
una obra artística con casi setenta años de historia, en un arte que 
se caracteriza por ser efímero, es lo que convierte a los Entremeses 
cervantinos en un patrimonio de extraordinario valor.

Ahora bien, solemos concentrarnos en los Entremeses por la 
evidente excepcionalidad del caso, pero en el Teatro Universitario 
de Guanajuato hay otros montajes añejos que resultan igualmente 
destacables, por ejemplo: el Retablillo jovial, de Alejandro Casona, 
estrenado apenas cuatro años después que los Entremeses, en 1957, 
o Dos hombres en la mina, de Ferenc Herczeg, que se representa en 
la mina El Nopal desde 1977.

Piedra de toque en la transformación histórica 
de la ciudad de Guanajuato

Si el elemento anterior era ya remarcable, la característica que abor-
daremos a continuación resulta absolutamente insólita. Decir que 
la Universidad, la ciudad y el estado de Guanajuato son lo que son 
hoy en día gracias al Teatro Universitario de Guanajuato no es una 
exageración.

Luis Palacios ya lo menciona en el texto que abre este libro —y es 
una idea que atraviesa a todas las personas entrevistadas, amén de 
aparecer prácticamente en la totalidad de las fuentes consultadas—: 
a finales de los años cuarenta y principios de los cincuenta del siglo 
xx, la ciudad de Guanajuato no era una atracción turística —Pepe 
Araujo señala que a la gente no le apetecía desviarse de la Carretera 
Panamericana para conocer un pueblito sin mayor atractivo y Pedro 
Vázquez Nieto aclara que además olía mal, que no era muy agrada-
ble— y la minería se encontraba en una fase de evidente declive. 
Era la sede de los Poderes del Estado y de la naciente Universidad 
—antes Colegio del Estado—, pero nada más, y eso provocaba pro-
blemas de falta de empleo. Puede resultar aventurado proponer que 
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la ciudad de Guanajuato avanzaba hacia el destino 
de convertirse en ciudad fantasma; pero no es un 
desatino señalar que el factor que detonó su auge 
como atractivo turístico fueron los Entremeses cer-
vantinos.

Resulta cuando menos llamativo el hecho de 
que para mayo de 1953, apenas dos meses y medio 
después del estreno de los Entremeses, la gerencia 
de los Ferrocarriles Nacionales de México y el go-
bernador Aguilar y Maya patrocinaban ya el viaje 
de periodistas de la Ciudad de México hasta Gua-
najuato para que apreciaran (y, evidentemente, re-
señaran) la puesta en escena.14 Y para 1959, Adolfo 
López Mateos, entonces presidente de la Repúbli-
ca, motivado por la impresionante capacidad de 
dicho montaje para atraer masas de turistas, “de-
claró a Guanajuato ciudad turística piloto” (León 
Rábago, 2008, p. 164). Un poco más tarde llegarán 
el Festival Internacional Cervantino (1972), el Mu-
seo Iconográfico del Quijote (1987), el reconoci-
miento de la ciudad como Patrimonio Cultural de 
la Humanidad (1988), el Centro de Estudios Cer-
vantinos (1995) y el nombramiento como Capital 
Cervantina de América, por la unesco (2005), en-
tre tantos otros espacios, instituciones y aconte-
cimientos que permiten que la ciudad de Guana-
juato, y con ella el estado y la Universidad, gocen 
de un merecido prestigio mundial en los campos 
cultural y turístico.

El hecho de que una obra de teatro —insis-
timos: una obra de teatro, uno de los productos 
más efímeros de la humanidad— haya transfor-
mado de una manera tan radical a una ciudad en-
tera —permítasenos ahora sí la hipérbole—, que la 
haya rescatado prácticamente de sus cenizas y fa-

14 Pudimos revisar en la colección privada de doña Jose-
fina Castro las revistas Fufu, que en su número 102 del 9 
de mayo de 1953, publicó un extenso reportaje titulado 
“Guanajuato rinde culto a Cervantes” (pp. 14-19), y Maña-
na, que publicó “Entremeses cervantinos” (30 de mayo de 
1953, no. 509).

Arriba. Encabezado de un artículo de la 
revista Mare Nostrum, sobre el impacto de 
los Entremeses cervantinos (1955, adex)

Centro. Folleto promocional de los Entre-
meses cervantinos (1955, ahug)

Abajo. Programa de mano de la función del 
X aniversario de los Entremeses cervanti-
nos (20 de febrero de 1963, adex)
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cultado para renacer como un centro mundial del 
turismo y la cultura, es un acontecimiento inédito 
en el mundo.

Un producto del espíritu 
universitario

Pero, como señalábamos al inicio de este texto, si 
bien las dos condiciones que hemos comentado sue-
len monopolizar por su innegable relevancia las re-
flexiones alrededor del Teatro Universitario de Gua-
najuato, vale la pena poner la mirada también sobre 
algunas otras de sus características que, a lo largo de 
sus setenta años de vida, resaltan como marcas de 
su grandeza. En primer lugar, su profundo engarce 
con el espíritu de la Universidad de Guanajuato.

El primer rector de nuestra casa de estudios, el 
Lic. Armando Olivares Carrillo, es el mismo que en 
1953 se puso el traje de Cervantes para constatar 
la primera resurrección de sus personajes sobre la 
Plazuela de San Roque, la misma persona que par-
ticipaba en las tertulias del legendario Estudio del 
Venado. Estas tres circunstancias alrededor de la 
misma persona no son, en el fondo, independientes. 
Las personas que se reunían en la casa marcada con 
el número 20 del Callejón del Venado generaron, 
aunque seguramente de manera informal y hasta 
distendida, ideas que más tarde cristalizaron en las 
acciones que definirán el rumbo de Guanajuato y 
su Universidad: la idea de sacar el teatro a las calles 
es, por ejemplo, el germen del Teatro Universitario, 
pero también se pueden rastrear hasta allí las trazas 
de la imprenta y la radio universitarias, su primera 
biblioteca e incluso el ideario que sentó las bases 
para nuestra Universidad.

En su “Doctrina Guanajuato”, texto elaborado 
como una suerte de compromiso al asumir su tercer 
mandato como rector de nuestra casa de estudios, 
Olivares Carrillo plantea de manera apasionada y 

Retrato de Armando Olivares Carrillo 
(ahug)
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categórica algunos principios que rigen hasta el día de hoy no solo 
a la Universidad de Guanajuato, sino a la universidad pública mexi-
cana en general. 

En primerísimo lugar, el sentido social de la formación univer-
sitaria y la necesidad de que sus estudiantes retribuyan con trabajo 
“el beneficio de una educación prácticamente gratuita […] [pagada] 
por el pueblo […] [por una] masa humana que soporta el peso econó-
mico de los estudios” (1997, p. 24), es decir, el Servicio Social Uni-
versitario y Profesional.

Enseguida, la necesidad de ofrecer una formación variada, no 
centrada únicamente en la ciencia y la tecnología, sino que integre 
también el arte y las humanidades. Al respecto, Olivares argumenta:

Toda nuestra misión educativa estaría mutilada, si nuestra vigi-
lancia se adscribiera cerradamente al recinto de las inmediatas 
necesidades de la subsistencia material […] Urge más que nunca 
fortificar una educación que junto a la aportación de datos cien-
tíficos sea una formación del carácter del hombre fundado en el 
reconocimiento de los valores de su propia vida (pp. 31-33).

Un principio que el sucesor a su primer mandato, el Lic. Antonio 
Torres Gómez, reconoce también, en su discurso “Los fines de la 
Universidad”, como guía general de su rectorado y como razón para 
“fundar la Escuela de Filosofía y Letras, la Escuela de Artes Plásti-
cas, la de Arte Dramático y una Escuela de Música, una Sinfónica 
[…] para equilibrar las ciencias y las humanidades […] con un senti-
do de fraternidad, que ha recogido nuestra Ley Orgánica” (en More-
no Moreno, 1995, pp. 82-83).

El público del Teatro 
Universitario en va-
rias etapas de su his-
toria (adex)
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El público del Teatro 
Universitario en los 
años noventa (ahug)

Es en este contexto y como resultado de estas ideas que surge el 
Teatro Universitario de Guanajuato. No sorprende tanto, entonces, 
que dos de los rectores de nuestra casa de estudios, el Lic. Armando 
Olivares Carrillo y el Lic. Eugenio Trueba Olivares, se hayan vestido 
con el traje de uno de los oficios más menospreciados a lo largo de la 
historia, el de actor, pues supieron valorar la importancia de la crea-
ción y la difusión de la cultura y el arte como corazón del proyecto 
universitario.

Sobra decir que los principios señalados siguen guiando, hasta 
el día de hoy, las acciones del Teatro Universitario, con un elenco y 
equipo creativo integrados por personas de la comunidad universi-
taria de todas las ramas del saber y con muy diversos cargos de res-
ponsabilidad y con una vocación de servicio desinteresado, ya que 
sus integrantes jamás han cobrado por su trabajo artístico, sino que, 
como se dice popularmente, lo hacen “por amor al arte”.
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El periodo 
de la pandemia 
por covid-19: 

adaptación 
a nuevos medios

2020
• 22 de junio: se publica el monólogo en video 
Betsy, basado en el cuento homónimo de Rubem 
Fonseca, dirección y actuación de Hugo Gamba.

• 24 de julio: publicación del monólogo en video 
Ferocidad, de Marcos Tizón, dirección de Hugo 
Gamba, con la actuación de Isabel Vázquez Nieto.

2021
• 11 de junio: publicación de La existencia en 
solitario, recopilación de videos a cargo de es-
tudiantes de la Licenciatura en Artes Escénicas 
bajo la dirección de Hugo Gamba, basados en 
textos teatrales que muestran al ser humano en 
su existir individual y solitario: “Existir en so-
litario”, “La poética”, “Escena 4”, “Ella te quiere 
como amigo”.

• 25 de junio: emisión de la primera cápsula ra-
diofónica y en YouTube del programa 365 días 
para conocer la historia de México, a cargo de 
Hugo Gamba.

A. Publicidad en línea para el monólogo 
Betsy (2020, dex)

B. Publicidad en línea para el monólogo 
Ferocidad (2020, dex)

C. Fotograma del monólogo Betsy, con 
Hugo Gamba (2020, dex)

D. Fotograma del monólogo Ferocidad, con 
Isabel Vázquez Nieto (2020, dex)

E. Fotograma de la pieza La poética, de Ma-
riana Mosqueda, del proyecto La existencia 
en solitario (2021, dex)

F. Imagen del proyecto 365 días para cono-
cer la historia de México (2021, dex)

A

B
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G. Cartel de la convocatoria “Cuentos 
cuerdos de recuerdos. Amigos imagina-
rios” (2021, dex)

H. Fotograma de la pieza Mi mejor amigo, 
de Adriana Pineda, del proyecto “Cuentos 
cuerdos de recuerdos. Amigos imagina-
rios” (2021, dex)

C

D

E

F

G

H
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• 1 de julio: publicación de los videos resultan-
tes de la convocatoria “Cuentos cuerdos de re-
cuerdos. Amigos imaginarios”, relatos animados 
a partir de los cuentos seleccionados, los cuales 
contaron con la participación de estudiantes de 
Artes Escénicas, Diseño Gráfico y Artes Digita-
les, bajo la coordinación del Teatro Universitario 
de Guanajuato.

• 6 de septiembre: publicación de la segunda 
edición de la convocatoria “Cuentos cuerdos de 
recuerdos”, con la temática “Historias de terror”.

Un modelo de teatro amateur

Por los motivos anteriores y por el que comentare-
mos a continuación, el Teatro Universitario se ha 
convertido en un modelo para los grupos homólo-
gos de la región, al grado de que nunca ha requeri-
do integrar en su denominación expresiones como 
“Grupo representativo” o “Compañía”. El Teatro 
Universitario de Guanajuato es uno, por antono-
masia, aunque en el propio seno de nuestra casa 
de estudios existan muchos otros colectivos que se 
especializan en la creación teatral, aunque en el es-
tado de Guanajuato existan muchas otras univer-
sidades que también tienen sus propios grupos y 
compañías de teatro.

En el campo de las artes, de la crítica y la prác-
tica artísticas, solemos utilizar la palabra amateur 
con un sentido si no peyorativo, al menos sí des-
valorizante, como sinónimo de “producido por 
personas aficionadas”, es decir, no profesional, con 
exigencias de producción y de calidad medianas. 
Amateur, sin embargo, tiene su origen etimológico 
en la palabra francesa de igual ortografía, pero con 
acepciones más apegadas al latín amator, de la cual 
deriva “quien ama”.

Cartel de la convocatoria “Cuentos cuerdos 
de recuerdos. Historias de terror” (2021, 
dex)
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Pues bien, el Teatro Universitario es un teatro 
amateur en el mejor sentido de la palabra, esto es, 
compuesto por personas que aman al teatro, que le 
dedican su vida sin esperar nada a cambio, movidas 
solo por las posibilidades que el teatro ofrece para 
el desarrollo personal y por la vocación universita-
ria para el servicio.

Este no es un factor menor en la configuración 
de la historia y la dinámica del Teatro Universita-
rio de Guanajuato. La condición de no-profesional 
puede llevar a una experiencia artística a la dejadez 
—como en los casos de teatros amateur que mere-
cen las acepciones peyorativas de la palabra—, pero 
también puede ser una liberación que atrae y po-
tencia prácticas de valor positivo. La profesionali-
dad, entendida como el ejercicio de una profesión, 
es decir, como una actividad remunerada, instaura 
la necesidad de generar productos a un ritmo espe-
cífico, que mantenga la circulación económica para 
las personas involucradas. Esta situación puede 
producir, en ocasiones, un mal tan indeseable como 
el de la despreocupación amateur por la calidad, 
que es “la despreocupación profesional por la ca-
lidad”, en aras de la producción en masa, en serie. 
La liberación de la obligación de la productividad 
puede instaurar otros modos y ritmos creativos. Es 
en este sentido que el Teatro Universitario se figura 
como un modelo de teatro amateur.

Jean Vilar, el fundador del Théâtre National 
Populaire y del Festival de Avignon, al reflexionar 
sobre la noción de repertorio (1986) —entendido en 
este contexto como el conjunto de puestas en es-
cena de una compañía o grupo teatral, pero tam-
bién, por ejemplo, en la oferta de un festival o la 
programación de un teatro público—, propone que 
en realidad las diversas formas o perspectivas de 
producción son todas necesarias para tener un sano 
equilibrio. El teatro comercial es útil porque atrae 
públicos no especializados y porque genera una in-
dustria cultural, pero solo sería insuficiente. Son 
indispensables también los teatros experimentales 

Arriba. Ensayo de los Pasos (c. 1955, ahug) 

Abajo. Retrato de Enrique Ruelas (años 
cincuenta, ahug)
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y los teatros oficiales, ambos liberados de la diná-
mica empresarial. Los primeros, porque se permi-
ten avanzar por caminos inexplorados, sin temor al 
error, al fracaso, y así abrir brecha para innovar; los 
segundos, porque pueden “darse el lujo” de poner 
en escena materiales que, como producto de con-
sumo difícilmente serían “un éxito”, pero que tie-
nen algún valor, por ejemplo, el montaje de textos 
con relevancia histórica-académica. 

El Teatro Universitario de Guanajuato clara-
mente cumple esta última —primordial— función. 
Pero no se queda en ese nivel.

Peter Brook, en su libro fundacional El espacio 
vacío (1993), hace una muy personal clasificación 
de tipos de teatro: primero, el mortal, divertido 
pero insulso —le llama con ese calificativo porque 
es capaz de “matar” al teatro y a la audiencia—; lue-
go, el sagrado, que en su mayor fortaleza puede en-
contrar también su debilidad, se toma (demasiado) 
en serio y a veces olvida a su público; en tercer lu-
gar, el teatro tosco, el que, por el contrario, surge 
del encuentro con su audiencia, despreocupado de 
estilos, técnicas y otras exquisiteces, pero vivo, y fi-
nalmente, el teatro inmediato, un teatro total que 
conjuga las virtudes de los dos anteriores y Brook 
propone como necesario. 

Izquierda. Vista actual al interior de la 
Casa del Teatro Universitario (2021, de)

Derecha. Función conmemorativa por el 
XXX aniversario del Teatro Universitario 
en el Mesón de San Antonio (3 de junio de 
1983, ahug)
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Muchos teatros experimentales y oficiales suelen quedarse en el 
segundo de los niveles propuestos por Brook: despreocupados del 
éxito comercial y concentrados en su importantísima labor se olvi-
dan del público.

Evidentemente este no es el caso del Teatro Universitario, un 
teatro amateur —de amantes del teatro— que, gracias a su filiación 
con una institución oficial —la Universidad de Guanajuato— puede 
concentrarse en repertorios de gran valor histórico y académico, 
pero, como un teatro total, jamás ha descuidado su lado tosco, la la-
bor que Bertolt Brecht —el mejor ejemplo de teatro tosco, según el 
mismo Brook— señala como primera obligación del teatro: divertir 
a su audiencia (1963).

Por último, esta liberación de las obligaciones comerciales asien-
ta ritmos creativos más reposados, procesos más largos, que abren 
espacio a posibilidades que, de otra forma, no aparecerían. Un ele-
mento que francamente sorprende al ver las puestas en escena del 
Teatro Universitario es que, a pesar de tantos años, de tantos monta-
jes y tantas personas, existe en ellas un estilo reconocible en la actua-
ción. Este estilo se delinea como signo de un proceso vasto y profun-
do, sostenido a lo largo de generaciones de artistas: una tradición.

El aprendizaje de una técnica artística puede realizarse a través 
de diversas vías. Por ejemplo, en el ámbito académico, la enseñanza 
universitaria, que tiene como valor la sistematización de los diver-

Inicio de un desfile del 
Teatro Universitario 
por las calles de Gua-
najuato (años ochenta, 
ahug)



204

sos elementos de la técnica y, por ende, la eficiencia de su desarrollo 
en la persona que la adquiere. Pero de ninguna manera es el único 
camino posible; en realidad, de las diversas opciones, es la que más 
recientemente se ha incorporado al abanico de alternativas para el 
aprendizaje artístico.

En el Teatro Universitario de Guanajuato podemos observar de 
primera mano los procesos que permiten la transmisión de la téc-
nica artística como un oficio, como una tradición, a través la imita-
ción, de la corrección gradual, de la asimilación psicofísica, entre 
otras estrategias. Escapa a las posibilidades de este breve texto la 
realización de un análisis pormenorizado de esta característica de 
la praxis artística en el Teatro Universitario, pero definitivamente 
vale la pena poner la mirada sobre ella como una peculiaridad de 
incalculable valor.

Un elemento de comunicación social 
e intergeneracional

Antes de finalizar queremos dirigir la mirada sobre un aspecto que 
suele pasar desapercibido cuando nos concentramos en la gran his-
toria, en la historia de las grandes personalidades y los grandes acon-

Inicio de un desfile del 
Teatro Universitario 
por las calles de Gua-
najuato (años ochenta, 
ahug)
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tecimientos, pero que hemos buscado resaltar a lo largo y a través del 
presente libro: la potencia del Teatro Universitario de Guanajuato 
como factor de comunicación y de cohesión social intergeneracional.

Se ha llegado a convertir en lugar común la idea de que el teatro 
tiene un gran poder como herramienta de transformación e integra-
ción social. Esto claramente ha sido así en diversos entornos geo-
gráficos y momentos de la historia de la humanidad: en la democra-
cia ateniense, en las celebraciones rituales-teatrales en muy varia-
das culturas, en los misterios medievales, etcétera. El vínculo entre 
teatro y comunidad es evidente: por un lado, el carácter presencial 
del teatro requiere la conformación de comunidades efímeras du-
rante la representación, entre el público y la compañía teatral; pero 
más allá de eso, en los contextos que hemos mencionado además 
existía una integración de fondo entre el componente mitológico, 
que sostiene la estructura identitaria de una comunidad, su visión 
de mundo, y la praxis teatral como su ritual, su expresión simbólica 
—la dualidad mito-rito inherente a la noción de comunidad (Benve-
niste, 1947)—. Sin embargo, al menos en nuestro contexto, lo cierto 
es que esta potencia en la función social del teatro se ha disuelto de 
manera innegable.

No cabe duda de que la misma existencia de la comunidad está 
en crisis en nuestro entorno. Frente al retroceso de las mitologías 
hegemónicas en las sociedades occidentales —las ideas que “expli-
can” satisfactoriamente el mundo—, resulta evidente que ya no po-
demos hablar de comunidad, sino de comunidades, rara vez organi-
zadas en torno a territorios geográficos, sino más bien a territorios 
virtuales o mediatizados, lo que claramente dificulta la presencia 
in situ que caracteriza al acontecimiento teatral. Por este motivo, en 
el panorama contemporáneo nos encontramos generalmente con 
prácticas teatrales comunitarias que, o bien se circunscriben a si-
tuaciones socioculturales específicas, de reivindicación de intereses 
concretos —de grupos indígenas, de agrupaciones en torno a cues-
tiones políticas, etcétera—, o bien, se realizan en la apropiación fu-
gaz del espacio-tiempo del acontecimiento teatral —prácticas per-
formativas  que “generan” comunidad de manera transitoria para 
luego dejarla disolverse en la cotidianidad—.

Pero el Teatro Universitario de Guanajuato es, de nuevo, una 
rara avis en este caso. En su origen, en los tiempos del estreno y 
fulgurante éxito de los Entremeses cervantinos, la población general 
de la ciudad de Guanajuato se volcó para hacer posible, primero, su 
propia realización —sin la participación de los vecinos de la Plazuela 
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de San Roque, sin la reunión de una gran cantidad 
de personas de todas las procedencias, hubiera sido 
imposible— y, posteriormente, su integración en el 
imaginario colectivo, lo que ha llevado a que la ciu-
dad entera se asuma como “cervantina”. A este res-
pecto resulta muy esclarecedora la siguiente anéc-
dota que narra Luis Rius: “Se dio el caso en una fun-
ción dedicada especialmente a los mineros, de que 
uno de ellos, dirigiéndose al más respetado maestro 
de la ciudad que también asistía le dijera: —Siem-
pre habría de poner obras como estas, porque estas 
sí son de por acá15 y se entienden” (Universidad de 
Guanajuato, 1954, p. 5). Ciertamente no en el mis-
mo grado, pero esta identificación de la población 
guanajuatense con los Entremeses, el Teatro Univer-
sitario y el cervantismo en general sigue viva hasta 
nuestros días. Desde este punto de vista, se puede 
afirmar que el Teatro Universitario se ha integrado 
en la mitología de la sociedad guanajuatense y, por 
ende, colabora para su sentido de comunidad.

15 Las cursivas son nuestras.

Llegada del desfile del Teatro Universita-
rio al templo de San Diego (años ochenta, 
ahug)
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No obstante, el ámbito en donde se observa con mayor claridad 
la función social del Teatro Universitario es en la comunicación y 
cohesión intergeneracional. Nos referimos específicamente a la for-
ma en que, a través de setenta años de historia, ha funcionado como 
un eje alrededor del cual se han tejido las historias particulares de 
innumerables familias que construyen su identidad a través de la 
narración de las anécdotas sucedidas en el Teatro Universitario, fa-
milias que se han formado en los escenarios, familias en las cuales 
las diversas generaciones han llegado incluso a coincidir en escena 
y, finalmente, el propio grupo como una familia, como un espacio 
para el desarrollo personal, de seguridad y de confianza. En resu-
men, una comunidad propiamente dicha.

Posdata: por otros setenta años

La importancia del Teatro Universitario de Guanajuato no puede 
ponerse en duda. Como hemos revisado, no solo es importante por 
su valor artístico, histórico, por su pervivencia y por su influencia 
en el renacimiento de la ciudad de Guanajuato, sino además por 
su estrecha vinculación con los valores de la universidad pública y, 
en particular, de la Universidad de Guanajuato; por su manera de 
trabajo, que se erige como modelo para cualquier teatro amateur y 
universitario, y por su poderosa función social en la formación co-
munitaria e intergeneracional, entre muchas otras cualidades que 
hemos dejado en el tintero.

Así pues, ¿vale la pena hacer cualquier esfuerzo para que, así 
como se ha mantenido vivo por setenta años, pueda durar otros se-
tenta (o muchos más)? La irrefutable respuesta es: por supuesto que 
sí. Pero entonces surge una nueva pregunta: ¿cómo?

Resulta aventurado ofrecer una respuesta si se toma en consi-
deración que ni siquiera las personas que lo crearon podían ima-
ginar en qué se llegaría a convertir. Sin embargo, movidos por la 
intención de colaborar de alguna manera en esta maravillosa em-
presa, obra de tantas y tan admiradas personas, nos atrevemos a 
mencionar algunos elementos que, en nuestra opinión, conforman 
la fortaleza del Teatro Universitario de Guanajuato.

En primer lugar, el cuidado, la preservación de las piezas históri-
cas: los Entremeses cervantinos, de manera evidente, pero también el 
Retablillo jovial o Dos hombres en la mina. Una labor de conservación 
que podría tener como modelo la que se realiza de manera rutinaria 
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sobre las obras plásticas, arquitectónicas y librescas, es decir, que se 
concentra en remover los elementos que, por el paso del tiempo, se 
asientan sobre la obra, opacando su aspecto original, pero cuidando 
no modificarlo sino, en todo caso, enmarcarlo, resaltarlo o iluminar-
lo para el público contemporáneo.

En este mismo orden de ideas, sería interesante sin duda conti-
nuar —como se ha hecho ya, por ejemplo, con El alcalde de Zalamea 
y con Don Juan Tenorio— con el rescate de otros montajes insignes 
del Teatro Universitario: Yerma, los Pasos, El caballero de Olmedo o 
Arsénico y encaje antiguo, por señalar algunos, e integrarlos de ma-
nera definitiva al repertorio.

Otros elementos que parece fundamental conservar son los 
principios que fungen como piedra angular del funcionamiento del 
Teatro Universitario. En primer lugar, su esencia, a la que percibi-
mos muy ligada con su carácter amateur, es decir, el hecho de estar 
integrado por personas que le dedican su tiempo “por amor” y sin 
la intención de encontrar allí necesariamente una profesión; no 
porque su labor no sea capaz de merecer una retribución, sino,co-
mo hemos argumentado antes, porque establece ritmos pausados 
de trabajo que han beneficiado una forma única de transmisión de 
la experiencia, una tradición. Además, este factor también favorece 
que la procedencia de sus integrantes sea muy variada, por lo que 
constituye una comunidad muy rica en visiones de mundo, un calei-
doscopio de la sociedad guanajuatense.

Montaje de Don Juan 
Tenorio en el Teatro 
Principal (1995, ahug)
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En este mismo terreno, resalta la importancia del elenco inter-
generacional y de los lazos familiares que unen a muchas de las per-
sonas que lo integran. Sin caer, por supuesto, en la endogamia, en 
“heredar” los personajes sin que la persona que toma el relevo ten-
ga los méritos adecuados. La presencia de familias, de “dinastías” 
—como las denominó Patricia Figueroa en la entrevista incluida en 
este libro—, ha mostrado ser de gran valor. Ahora bien, aunque di-
chas personas no estén emparentadas, la convivencia entre actrices 

Escenas actuales de 
Don Juan Tenorio en 
el Mesón de San Anto-
nio (pvn)
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y actores jóvenes y con amplia experiencia es la base de la transmi-
sión de los saberes que constituyen la tradición del Teatro Univer-
sitario, por lo que resulta necesario trabajar constantemente en el 
equilibrio entre el reconocimiento a sus integrantes con más años 
sobre las tablas —incluso, como se hace habitualmente en tiempos 
recientes en las funciones de los Entremeses cervantinos, con el ho-
menaje a quienes ya no participan activamente en el elenco— y la 
preparación de las generaciones de reemplazo.

Finalmente —y conforme avancemos en el siguiente párrafo es-
taremos cada vez más en el terreno de la especulación—, nos atreve-
mos a sugerir dos aventuras que han formado parte de la historia del 
Teatro Universitario y podrían seguirlo enriqueciendo con miras al 
futuro: primero, la exploración de la ciudad de Guanajuato como 
un escenario natural —hay todavía muchos rincones, tradicionales y 
nuevos, que se antojan, que inclusive claman por ser “teatrificados”: 
¿qué tal el ciclorama “de postal” que la ciudad entera ofrece “desde 
arriba”, desde el mirador del Pípila o desde el Hotel Guanajuato, o 
los túneles, el parque Florencio Antillón, la Presa de la Olla?—16 y, 
por último, la indagación de nuevas formas de hacer comunidad, de 
integrar a la población universitaria y guanajuatense en la propia 
manufactura y contenido de las obras —aquí el horizonte se abre 
aún más si se aprovechan, además de las prácticas acostumbradas, 
las teatralidades más contemporáneas: pensamos en piezas con ca-
rácter documental, en experiencias relacionales, en producciones 
transmediales que desborden la teatralidad hacia diversos formatos 
interactivos—. 

Huelga decir que este panorama no será posible sin el trabajo 
codo a codo —como se ha hecho hasta el momento—, sin la complici-
dad entre el Teatro Universitario de Guanajuato y la propia Univer-
sidad de Guanajuato como institución, su aparato y sus autoridades.

¡Por otros setenta años (y muchos más) del Teatro Universitario 
de Guanajuato!

16 A propósito señalamos algunos espacios en los que se han realizado pre-
viamente acontecimientos escénicos de probado éxito: los ahora legendarios 
montajes de Sueño de una noche de verano o El lago de los cisnes (c. 1974), en el 
rumbo de la Presa, o en épocas más recientes, Madre coraje y sus hijos, bajo la 
dirección de Eugenia Cano en un túnel (2006).
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fondos fotográficos

ace Archivo de la Dirección de Comunicación y Enlace 
de la Universidad de Guanajuato

acsug Archivo de Concentración Silao 
de la Universidad de Guanajuato

adex Archivo de la Dirección de Extensión Cultural 
de la Universidad de Guanajuato

ahug Archivo Histórico de la Universidad de Guanajuato
de Fotografías de David Eudave
ft Colección de la familia Trueba Uzeta
jc Colección de Josefina Castro
lp Colección de Luis Palacios
ml Colección de Mariana Lara
pvn Pedro Vázquez Nieto
sirth Sistema de Radio, Televisión e Hipermedia 
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Por amor al teatro. 
70 años del Teatro Universitario
terminó su tratamiento editorial en febrero de 2022 
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